
  
    
  


  


  La bella ciudad de Salamanca es el punto de inicio de la búsqueda de un secreto guardado por la Corona española con gran celo y que podría destronar al actual rey.


  Una caja de oro, labrada con inscripciones en griego y latin, ofrece la única pista para llegar hasta el testamento de la duquesa de Alba, María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, una mujer anticipada a su tiempo.


  La ancestral orden de los Gormogones irá a la zaga de los protagonistas para tratar de recuperar el prestigio de otros tiempos. Poderosos cargos eclesiásticos y un asesino contratado para castigar su forzada intromisión mostrarán la vida en el siglo XVIII y también la forma de vivir de la admirada duquesa, además de las intrigas cortesanas de palacio.


  Un terrible secreto hará que se tambaleen los cimientos de la monarquía y de la Iglesia Católica para sacar a la luz la cruel verdad acaecida en el palacio de Buenavista.


  Además, un poderoso Flashback que intercambiará pasado y presente crea el suspense que atrapa al lector.
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    A mi esposa Marta por su apoyo incondicional.

  


  Agradecimientos


  ESTE libro intenta relatar cómo pudo suceder la muerte de la duquesa María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, decimotercera duquesa de Alba, y cuál fue el secreto más doloroso al que debió enfrentarse en una época convulsa que desembocaría en la crisis histórica más profunda de la nación española.


  Para desarrollar esta trama he tenido el privilegio de ser atendido personalmente por el presidente de la Fundación Casa de Alba, don Jorge González, que se prestó a enseñarme la totalidad del palacio de Liria, aumentando considerablemente mis conocimientos sobre el magnífico contenido del mismo, además de poder admirar su belleza artística. Es así como he logrado situar a mis personajes dentro de él, para que cuando quien tenga, como he tenido yo, la oportunidad de visitar este hermoso palacio, pueda disfrutar del mismo en parte gracias a mis descripciones.


  También ha sido imprescindible la participación de don José Luis Calderón, bibliotecario de la Casa de Alba, que tuvo la amabilidad de mostrarme la genealogía de la familia y sus matrimonios en el tiempo que nos ocupa en esta novela. Los datos aportados han facilitado que cuanto se lea aquí resulte fidedigno y aumente el conocimiento de esta casa nobiliaria tan afamada y de rancio abolengo. Por supuesto, exceptuando la trama de ficción que adorna la novela dramatizándola.


  Algo que quiero hacer muy especialmente es agradecer a mi amiga y escritora Lesan Mora la escena en la que Marco y Sondra se encuentran como pareja que se descubre a sí misma. Las páginas en las que se desarrolla harán vuestro deleite.


  Como parte integrante e importante le doy las gracias también a Armando Ruiz Domingo, que ha traducido para mí las inscripciones en griego y en latín que resultan ser las pistas que conducen finalmente hasta el secreto de Liria.


  Y por supuesto, te doy las gracias a ti, lector, que has elegido la trama de este libro y que espero que resulte en una buena lectura, agradable y entretenida. Espero que te aporte un poso histórico capaz de ofrecerte una imagen clara de esta familia ducal.


  Por supuesto, la trama es ficticia. Pero pudo acaecer, dado que las fechas y los hechos históricos coinciden en distintos puntos, sin pretender ser nada más que lo que es, una trama novelesca.


  El autor


  Kendall Maison
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  I

  

  Extraña reunión


  EL resol del atardecer alargaba la sombra de la Torre del Clavero, que cortaba en dos la calle abrazando la plaza de Colón. Marco Seval la cruzaba en aquel preciso instante para adentrarse entre los árboles que circundaban la efigie del descubridor y buscar un banco donde leer el periódico del día, que llevaba debajo del brazo. Era un hombre de pelo negro y ensortijado, piel bronceada y ojos verdes inteligentes y escrutadores, acostumbrado a no pasar desapercibido. Miraba en torno a sí nervioso, intranquilo, esperando con impaciencia a alguien que, al parecer, se estaba haciendo de rogar. Se sentó en un banco en una esquina de la plaza desde donde pudiera divisarla en su totalidad, cruzó las piernas y extendió el periódico, sumergiéndose en los titulares. Pero aquel iba a ser un largo y extraño día, pues un ruido como de jadeos irregulares llamó su atención. Dobló el periódico para echar una mirada por encima. Lo que vio le heló la sangre en las venas. Un hombre joven, a quien conocía demasiado bien, avanzaba a trompicones por el borde de la plaza, con una mano sobre su estómago y a punto de caer al suelo. Marco salió disparado en dirección a él y lo alcanzó justo antes de que se desplomase semiinconsciente.


  —¿Qué te ha sucedido? —inquirió, atónito—. Espera, aguanta un poco, que llamaré enseguida a una ambulancia… ¡Maldita sea!, ya te dije que salieses de esa maldita orden, o secta, o de lo que sea que se trate… ¡No te mueras, ostias, no te me mueras, Segundo!


  El muchacho agonizaba entre terribles estertores y apenas podía pronunciar palabra. Lo miraba con los ojos muy abiertos y se aferraba a su brazo con la fuerza que otorgan los últimos instantes previos a la muerte. Marco sacó torpemente su teléfono móvil del bolsillo de su pantalón y marcó el número de emergencias.


  —¿Oiga? Manden una ambulancia a la plaza de Colón, frente a la Torre del Clavero —le indicó a su interlocutor como si los servicios de emergencia de la ciudad del Tormes pudieran desconocer la situación de la plaza.


  —Lo sabemos —replicó una voz monótona.


  —Sí, claro, ya sé que saben dónde está situada, pero vengan ya o será demasiado tarde. Mi hermano se está muriendo… no sé que le han hecho, tiene convulsiones y no puede articular palabra… ¡¡Vengan ya, joder!! No, yo no le he dado nada. Le vi… ¿Qué cómo se encuentra? ¡Oiga, manden esa ambulancia y ya lo verán, joder! ¡Ostia, es mi hermano! ¡Y se muere, jodeeeeeer! —elevó la voz en un desgarrado grito. Marco comenzaba a exasperarse con el interrogatorio al que le estaban sometiendo desde el otro lado del auricular, viendo cómo la vida se le escapaba a su hermano pequeño. Había quedado con él para que le relatase los datos que había logrado descubrir en lo referente a aquel misterio con el que se había topado al ingresar en una extraña orden, que no le había gustado nada tras conocer sus verdaderos intereses.


  En un postrer intento, y reuniendo sus últimas fuerzas, Segundo le susurró al oído de su hermano tres palabras: «Caja de latón». Marco creyó que eran los desvaríos de un enfermo y no les concedió importancia.


  Las luces y la sirena estruendosa y estridente anunciaron a los quince minutos que una ambulancia llegaba a la plaza de Colón. Un médico y un enfermero desembarcaron de ella, dirigiéndose a paso ligero al lugar señalado por el anónimo comunicante. Ante ellos solo hallaron una plaza completamente vacía, y su rabia no pudo contenerse.


  —¡Otra vez no!, ¡no puede ser! Otro bromista que nos hace perder el tiempo —bramó frustrado el galeno—. ¿Es que esta gentuza no puede gastar bromas de otro tipo que estas? Nosotros no estamos para distraer a quien decide gastar una inocentada de esta clase… Lo estrangularía con mis propias manos, porque es la tercera vez esta semana que nos pasa esto, y me empieza a recordar el cuento de Pedro y el lobo.


  José Martín se desfogaba pateando el suelo con rabia mientras Nano, el enfermero, desbarraba jurando en todos los idiomas.


  Marco despertó en un descampado con un fuerte dolor de cabeza al cabo de media hora y se llevó las manos a la nuca. Miró en torno suyo y torció el gesto obligado por el intenso dolor.


  —¡Aaaaah! —exclamó—. Qué dolor de cabeza. Me han dado un golpe de esos que hacen época, ¡ufff! Y… —Se incorporó soportando un intenso mareo que casi lo obligó a echarse de nuevo en el suelo—. ¿Dónde está mi hermano? ¡Esos desgraciados se lo han llevado…!


  En doscientos metros a la redonda no divisó alma humana, y entonces comprendió que alguien se había tomado muchas molestias para ocultar lo sucedido antes de que llegasen los sanitarios en su auxilio. Se levantó pesadamente y se sacudió las ropas del polvo, que se le pegaba como una segunda piel. Escupió y se pasó la mano por la boca. Después salió a la carretera, parando al primer coche que vio, que resultó ser de servicio público.


  —Vaya, amigo, parece que la novia le ha vapuleado, ¿eh? —comentó el profesional del volante, socarrón—. Suba, que le dejo donde me diga. He acabado mi jornada de hoy y no le cobraré. Acomódese ahí detrás y cuénteme qué le ha ocurrido.


  Marco le relató con todo lujo de detalles lo acaecido en la plaza de Colón, y el taxista sintió que se le despertaba esa sensación de aventura que corroe el estómago de quien desea que en su vida pase algo interesante en medio de tanta rutina diaria.


  —Qué pena que no pueda decirme eso que se les dice a los taxistas de las películas, «¡Siga a ese coche, rápido!» —enfatizó entre carcajadas el orondo conductor.


  —Ya, lo siento, hombre, pero ni tan siquiera sé dónde me encuentro… —admitió Marco con pesar—. Solo quiero encontrar a mi hermano y salir de esta maldita historia, que tiene todos los tintes de ser parte de una película de terror.


  —Tranquilo, que estamos pasando por la aldehuela de los Guzmanes, una zona residencial de esas en las que las casas cuestan tanto como los palacios de los reyes. Si me dice dónde se hospeda, le dejo en la puerta…


  —Me hospedo en el hostal Clavero, detrás de la torre del mismo nombre que…


  —Lo conozco. Suelo coger a muchos turistas en ese hostal. Hágame caso y métase en la cama un par de horas a descansar, que le hará bien. —El taxista lo miró por el retrovisor, observando que se llevaba constantemente la mano a la nuca a causa del intenso dolor que aún le laceraba el cerebro. Marco hizo caso del consejo, más por exigencia de su magullado cuerpo que por su deseo de descanso, y tras llegar al hostal se quedó dormido hasta que la claridad del alba inundó de color la ciudad.


  Aquellas horas le repusieron la energía robada por el traicionero golpe de aquel extraño, que supuso seguía al agonizante transeúnte. Lo que sin embargo le había dejado desconcertado eran las tres últimas palabras de su hermano pequeño: «Caja de latón». Al repasar mentalmente la situación se convenció de que solo eran delirios, y abandonó aquella escena con el solo deseo de hallar el cuerpo, aunque fuese muerto, de su querido Segundo. Gremoto… no, era Gontones… no, no, ¡maldita sea! ¿Cómo los nombraba él…? Sí, eso era, Gormogones.


  —Debo encontrar a los Gormogones, ellos son los culpables de mi pérdida… pagarán por lo que han hecho, ¡lo juro! —Pronunció en voz alta sus pensamientos, apretando los puños hasta herirse las palmas con las uñas.


  Apretó el botón del mando a distancia y encendió la televisión para escuchar, como era su costumbre, las noticias de una cadena privada a nivel nacional. Un cadáver había aparecido flotando en el Tormes, y enseguida Marco reconoció los rasgos de su hermano cuando el cámara acercó su cara a la pantalla morbosamente. Notó cómo se le inundaban los ojos y una sensación amarga de impotencia lo invadió.


  —Así que esos miserables lo han tirado al río como a un maldito perro… —las lágrimas brotaron libremente por sus mejillas con gran pesadumbre—. He tenido suerte de no correr su destino. —Se alegró de poder contarlo con un suspiro de alivio, limpiándose los surcos llenos de agua salada que le discurrían por la cara.


  Cambió de canal, y tras una pausa de publicidad, demasiado larga para su gusto, apareció en la pequeña pantalla un arqueólogo que mostró en 3D una cajita de oro labrada con exquisitez en la que aparecían algunas inscripciones en latín y griego. Era una obra de orfebrería del siglo XVIII que había hecho su aparición al ser restaurado uno de los salones más antiguos del palacio de Monterrey en Salamanca. Estaba vacía y su valor resultaba meramente intrínseco, ya que había sobrevivido a los tiempos revueltos de la Guerra de la Independencia y a los robos de ladrones de guante blanco que se hacían con objetos similares para revenderlos luego a buen precio en el mercado negro. Los expertos la examinaban con sumo placer y sacaban conclusiones dado lo extraordinario de su naturaleza, diferente en todo a las que usaban habitualmente las damas de alcurnia de la Corte de Carlos III y Carlos IV. Lamentaban que se hallase vacía y no habían encontrado ningún rastro de que en realidad hubiera sido utilizada con fin concreto alguno. La habían llevado a un laboratorio especializado en objetos antiguos, que la examinaría concienzudamente y la devolvería para ser expuesta en el museo correspondiente, extremo todavía sin decidir.


  No dijeron nada sobre las inscripciones que, por lo visto, aparecían en los costados de la cajita, y eso intrigó a Marco, que no podía olvidarse del incidente sufrido el día anterior.


  —Pues sí que es un misterio ese de la cajita de oro… —murmuró entre dientes—. Ni que contuviese el testamento de Isabel la Católica, ¡ya ves!—masculló, fastidiado—. Aún me duele el golpe que me dio ese traidor. Si lo cojo, le saco los dientes de un puñetazo, ¡desgraciado! Bueno, mejor será que me dedique a investigar cómo dar con esos sectarios asesinos, que ahora son mi prioridad absoluta. No pienso parar hasta dar con ellos. Se pudrirán en el infierno, que si los cojo, muertos son…


  Abrió un mapa sobre la cama dispuesto a escrutar en él por dónde empezar a buscar; no cejaría en su intención de encontrar a los asesinos de su hermano costase lo que costase. Aunque era una completa locura… ellos parecían conocer bien la ciudad y él era un completo extraño.


  Aún algo mareado, salió para almorzar algo y reponer fuerzas, y se metió en un bar donde el volumen del televisor estaba realmente alto para como tenía la cabeza. Iba a marcharse cuando en la pantalla apareció un gran titular de última hora. El presentador apareció ocupando las 42 pulgadas, y Marco se quedó absorto mirando su rostro circunspecto y sus labios, que se abrían y cerraban al comentar la noticia. Empezó a hablar del robo acaecido hacía pocas horas en los laboratorios de Esdricon S. A. La alarma había cundido cuando, al entrar el relevo del guardia jurado, el uniformado de turno había observado que su compañero yacía tirado sin sentido en el suelo. El guardia de seguridad registró palmo a palmo las dos plantas del edificio y llamó a la Policía Nacional, que no había hallado nada fuera de lo habitual, aunque la investigación seguía abierta.


  —Hace escasamente cuatro horas, ha sido sustraída del laboratorio de Esdricon una reliquia encontrada recientemente en el palacio de Monterrey. La cajita en cuestión data del siglo XVIII y presenta unos curiosos grabados. A cada lado aparecen inscripciones en latín y griego, y no alberga en su interior ningún objeto que se crea pueda ser de interés alguno para quien se haya apropiado de ella.


  La cara de Marco reflejó una sorpresa indescriptible, y sin saber por qué comenzó a pensar que la muerte de su hermano el día anterior debía de tener alguna conexión con aquella misteriosa cajita del siglo XVIII, que al parecer resultaba tan atrayente para los ladrones de guante blanco aun careciendo de tesoros dentro de sí. ¿Qué podría tener tanto interés para que alguien se atreviera a penetrar en los laboratorios mejor guardados de la zona sin tener la seguridad de que dentro pudiese hallar algo susceptible de venderse a buen precio en el mercado negro?


  Era una pregunta sin respuesta…


  Marco salió a la calle en busca de aire fresco que le devolviese a la realidad. En su cerebro conectó de manera forzada la muerte de su hermano y sus palabras finales con el reciente robo de la caja. De resultar tener algún nexo en común, aquello podía ser sumamente peligroso para quien, como sin duda le había sucedido a Segundo, metiera las narices donde no interesaba a poderosos hombres de «negocios».


  Se quedó pensativo en medio del puente romano que cruzaba el Tormes, viendo transcurrir el caudal de agua, que iba creciendo con la lluvia que comenzaba a caer lentamente y que sin duda un poco más allá era ya nutrida, pues el nivel subía sin detenerse centímetro a centímetro, golpeando los pilares milenarios de aquella sólida construcción. Nervioso, entrecruzando los dedos una y otra vez, rebobinó en su mente, como si pasase las hojas de un libro, los movimientos de su hermano, la noticia de la televisión y el posible valor de la cajita del siglo XVIII.


  Estaba más que decidido a resolver aquel acertijo que le había ya causado tanto dolor (aún le dolía la cabeza a causa del golpe recibido la tarde anterior) sin haber tenido hasta entonces nada que ver con el oscuro asunto, que había caído sobre él sin haberlo deseado. La muerte de Segundo, al que había advertido siempre sobre meterse en líos desde que ambos quedasen solos en el mundo, le atormentaba a cada minuto.


  Con paso rápido, avanzó hasta salir del puente y se dirigió a pie hasta su hostal, sin detenerse, mirando a uno y otro lado temeroso de que de nuevo le atacasen. Una vez a salvo, tirado sobre la cama y con las manos en la nuca, encendió el televisor esperando ver ampliada la noticia; pero para su mayor decepción, no volvió a ser emitida en ningún canal. Hizo un zapping desesperado que le llevó a comprender que alguien se había debido de ocupar de sacar de los informativos aquella nota, que podía resultarles molesta de saberse más sobre ella. El plástico del mando crujió bajo la presión de sus furiosos dedos, y acabó tirándolo al suelo, enfadado. Pasó lo que quedaba de día enjaulado en su habitación, pensando y recuperándose, sin fuerzas para seguir…


  Por pura inercia de no saber qué hacer acabó durmiéndose, y la luz paulatinamente fue disipándose como arropándolo en una especie de duermevela que le permitía tener alerta sus sentidos. En la mesilla de noche su teléfono móvil vibró varias veces, y después calló como obedeciendo una orden secreta y silenciosa del durmiente. Ni tan siquiera la luz de la lámpara del techo, que se había olvidado de apagar, interfirió en su sueño. El cansancio hacía mella en su mente y en su cuerpo y lo derrotaba, entregándolo en manos de Morfeo al reparador mundo onírico.


  Lejos de allí se desarrollaba una escena que, de haber podido observarla, le hubiera puesto los pelos de punta a Marco. Cinco hombres discutían abiertamente sobre quién de ellos debería ser el poseedor de la cajita y de su secreto. ¿Podía una caja vacía ser la contenedora de un enigma tal que valiese la muerte de un solo hombre? El que parecía llevar la voz cantante vestía sotana negra, pero a la antigua usanza, y su faz revelaba su carácter hosco y duro. Era, sin duda, quien controlaba aquella delicada situación. A su lado derecho dos hombres tan parecidos que bien hubieran podido pasar por gemelos, vestidos de traje arrugado y gris, esperaban órdenes de su jefe, el sacerdote de la sotana negra. Frente a ellos, dos varones de muy distinta apariencia se miraban y se encogían de hombros. La caja estaba a buen recaudo, y si la querían tendrían que abonarles una buena suma de euros.


  —Sabéis que tengo los medios para obligaros a abrir la boca y decirme dónde ocultáis la caja —amenazó el sacerdote con voz grave y ronca.


  —Si nos tocáis un solo pelo, la caja será devuelta por nuestros amigos a los laboratorios Esdricon, y dudo mucho de que la pudierais robar una segunda vez, pues además llevaría una interesante nota en su interior que les encantaría leer a los de la policía… ¿Qué decidís? No pensaríais que íbamos a ser tan tontos y desprevenidos como para traer con nosotros la caja…


  La cara de Juan de Maro se arrugó en un gesto de rabia contenida que asustó no obstante a sus interlocutores.


  —Está bien —concedió con desgana—. ¿Cuánto pedís por ella?


  Por toda respuesta, el que no había abierto la boca hasta entonces escribió una cifra en un papel y se la entregó al sacerdote. La sorpresa de este fue mayúscula al contemplar un número con seis ceros tras él.


  —¿Estáis locos? ¡Ni todo el palacio de Monterrey vale esa suma!


  —Entonces, nos hemos equivocado de compradores. —Los dos ladrones, en un acto previamente ensayado, hicieron ademán de levantarse a la vez.


  —¡Vale, vale! No nos pongamos nerviosos. Esto lo podemos negociar civilizadamente… —propuso Juan de Maro.


  —Ni hablar. O esa cifra entra en nuestra cuenta de las Caimán, o no hay trato. ¿Qué decidís?


  Los dos acólitos, que comenzaban a dar síntomas de evidente nerviosismo, echaron las manos al interior de sus chaquetas con intención de extraer de ellas sendas pistolas. El sacerdote agarró del brazo al que tenía junto a él y de nuevo colocaron las palmas de las manos sobre sus rodillas.


  —¿Cuál es el número de cuenta en el que queréis que ingresemos el millón de euros?


  —Ahora sí que nos vamos entendiendo —le respondió con ironía uno de los delincuentes a la vez que le entregaba un número marcado en rojo con tres letras en mayúsculas al lado.


  Sin pronunciar palabra se levantaron todos y caminaron en direcciones opuestas hasta dejar vacía la inmensa nave abandonada en el polígono. Todos sabían lo que se esperaba de ellos. En cuanto tuviesen la certeza de que había sido ingresado el millón de euros por medio de una transferencia desde un ordenador «limpio», la caja aparecería como por ensalmo en el lugar previamente convenido antes de la cita en la nave del viejo polígono.
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  II

  

  El enigma de la caja


  LOS laboratorios Esdricon se encontraban en un palacete restaurado del siglo XVI de estilo renacentista que invitaba a fotografiarlo. Marco, por el contrario, tenía un interés diferente en él.


  Tras la puerta de roble con adornos de bronce envejecido, otra de apertura hidráulica permitía el acceso a su interior previa inserción de una tarjeta que identificaba a quien deseara acceder al histórico edificio. Observó que varios individuos de ambos sexos entraban a lo largo de la hora que estuvo sentado en el banco público de la acera de enfrente, y que continuamente salían y volvían a entrar las mismas personas, no más de ocho.


  Pasó displicentemente las hojas del periódico que le permitía en parte pasar desapercibido, y dio sin quererlo con una reseña que hablaba escuetamente del robo de la cajita. Nada nuevo al respecto. Lo raro era que podría haber sido un titular de primera página y sin embargo aparecía en una esquina como si lo deseasen ocultar; claro que también pudiera ser que los responsables de los laboratorios hubieran presionado para que la reputación de su empresa no se viera negativamente afectada por aquel desgraciado incidente. Lo cerró y lo dobló, dejándolo a su lado en el banco. Después se acercó a la puerta con aplomo y se agachó como si algo se le hubiera caído en aquel preciso instante.


  —¿Puedo ayudarle en algo? —sonó una voz a sus espaldas. Su propietaria era una mujer de larga melena rubia y ojos azules que lo miraba con aprehensión a pesar de esgrimir una media sonrisa de circunstancias.


  —¿Qué…? ¡Ah, sí! Es que soy un desastre. Es mi primer día en la empresa y creo que he perdido mi tarjeta de identificación… —farfulló fingiendo escrutar el suelo.


  —Tranquilo. Yo le abriré con la mía, pero no se lo diga a nadie. Aquí la seguridad es la mayor de las prioridades, sobre todo tras el «incidente» —contestó la dueña de una esbelta figura remarcando la última palabra—. Por cierto, me llamo Sondra.


  —¡Oh, lo siento! Soy un grosero —se disculpó él—. Me llamo Eduardo, Eduardo Lara.


  —Como el tema de Lara…


  Marco torció el gesto.


  —Sí, me han tomado el pelo más de una vez con eso de llamarme «Doctor Zhivago».


  —Lo siento. No era mi intención.


  —No pasa nada. Estoy acostumbrado desde la infancia: en el colegio ya me llamaban así. —Se encogió de hombros tras soltar aquella tópica historia.


  Sondra metió por la ranura la tarjeta y un sonido le indicó que era aceptada. Le cedió el paso a su amable desconocido y comenzó su particular interrogatorio. Por dentro, las instalaciones no tenían nada que ver con la fachada externa, perfectamente conservada.


  —¿En qué sección trabaja usted, señor Lara? Yo estoy en la planta segunda, en la que se restauran reliquias.


  —Pues verá, Sondra, yo aún no sé dónde me ubicarán, porque tengo una serie de especializaciones que permiten usarme de comodín en ciertos casos.


  —Ya veo. Le han hecho llamar por el tema de la desaparición de la cajita de oro.


  —Touché. Parece que ha puesto nerviosos a varios personajes de cierta relevancia y me tocará a mí reponerla o…


  —¿O…? —inquirió ella alzando una fina ceja.


  —O no cobrar por mis servicios.


  —¡No me diga que es un detective privado! Me lo debí figurar al verlo.


  —¿Se me nota tanto? —A Marco comenzaba a serle de utilidad aquella nueva personalidad que se le revelaba por medio de aquella atractiva rubia sin esta saberlo.


  Cuando llegaron a la segunda planta, en la que ella desarrollaba su trabajo, dejó que sus ojos se posaran allá donde les pareciese bien hacerlo. Sobre una amplia mesa se hallaban las fotografías de la desaparecida cajita de oro que, sin contener nada en absoluto, había llamado la atención de los medios de comunicación y se había convertido en noticia. Eso era algo que entorpecía la investigación de Sondra, pero que, sin embargo, ayudaba en la de Marco.


  —Aquí están las fotos de la caja. Es de una belleza que impresiona, porque solo los orfebres del siglo XVIII podían crear algo igual —pronunció ella con admiración tomando una de las fotografías ampliadas.


  —Ya no se hacen cosas como esta, desde luego —coincidió con ella Marco—. Lo que no acabo de comprender es qué buscaban quienes se la llevaron.


  —Quizá tengan algo que ver las inscripciones en griego y en latín de sus costados. No suelen aparecer habitualmente en los guardajoyas de las nobles de la época, y su finalidad resulta toda una incógnita aún por descifrar.


  —Sí, eso seguramente es lo que les impulsó a llevársela, pero no sé por qué. Aunque intuyo que tras la caja se oculta algo más que un enigma… —Marco acercó la cabeza a las dos fotos en las que se veían considerablemente agrandadas las inscripciones en lenguas clásicas—. Mi latín está algo oxidado, pero aquí dice: Luna stellaeque… lignum ornant… «Luna y estrellas… adornan…». No me acuerdo de qué era lignum. Debería haber prestado mayor atención a mi profesor de latín —concluyó sonriendo con ironía.


  —Pues a mí me suena a cosa religiosa, porque lignum suele ser una palabra ligada a crucis. Lignum crucis es un trozo de madera de la cruz….


  —¡Eso es! —exclamó Marco interrumpiéndola—. «Luna y madera adornan la madera…». No, no, rectifico: «Luna y estrellas adornan la madera».


  —No aclara gran cosa, la verdad —se desanimó Sondra, que se mordió el labio inferior.


  —¿Y la inscripción en griego? —se interesó él con ceño.


  —Bueno, mi profesor de lenguas clásicas, Augusto Hauser, decía que era su alumna más aventajada. Veremos si estaba en lo cierto o no… —hizo un mohín frunciendo el entrecejo graciosamente para darse importancia—. «La luz reina anuncia desgracia», eso parece decir, pero se me resisten un par de signos. —Hizo un gesto pensativo antes de continuar—. Aún conservo la amistad de mi viejo tutor —dijo ella en un susurro audible como hablando consigo misma—. Quizá nos podría aclarar algo más sobre estos signos. ¿Vienes conmigo? —Elevó el tono al tutearle por primera vez—. Tal vez conociendo la transcripción exacta de estas líneas sabremos por donde tirar para recuperar la caja de oro.


  —Eres muy amable invitándome. Te acompañaré, claro que sí —convino él sorprendido.


  En aquel preciso instante Marco deseó que no le descubriese el juego demasiado pronto. Necesitaba que las letras talladas en los costados de la caja le comunicasen su contenido en su lengua materna para poder descifrar el misterio antes de que se diesen cuenta de que solo era un infiltrado sin autorización para hacer aquello.


  Sondra le pidió que la esperase abajo mientras recogía de su taquilla unos documentos, y Marco, obediente, bajó en el ascensor temiendo que se descubriese su frágil tapadera si alguien le pedía su tarjeta identificadora. La suerte le acompañó en aquella ocasión, y en minutos había llegado a la calle sin ninguna interrupción. El aire fresco le despejó, y para no despertar sospechas innecesarias se quedó a un lado de las puertas de entrada, pegado al paso de cebra que atravesaba la calle. Sondra no tardó en reunirse con él, y ambos se dirigieron al edificio en el que desarrollaba sus charlas el profesor Augusto Hauser, en la Universidad Pontificia, en el Renault Megane de ella. El complejo de edificios imponía con su sola presencia, ya que llenaba cuanto se podía divisar frente a ellos.


  —Da charlas y conferencias en la universidad a pesar de sus setenta años de edad. Y no dejará de hacerlo hasta que se le acaben las pilas —comentó Sondra con jovialidad—. Ya me entiendes…


  La amplia sonrisa de ella le infundió confianza, y deseó ser quien decía para no tener que decepcionarla. Cuando supiese quien era él en realidad, probablemente se sentiría engañada y lo despediría sin contemplaciones.


  Al ver su ademán reflexivo, Sondra creyó que Marco estaría pensando en el enigma que se les presentaba tan difícil de desentrañar, sin sospechar siquiera la verdad. Atravesaron las puertas de cristal de la Universidad Pontificia, pisando luego las escaleras de mármol que conducían a la primera planta. Numerosos alumnos subían y bajaban o cambiaban de aula para recibir sus clases sin siquiera apercibirse de su presencia, que se diluía entre tanto movimiento.


  —Seguramente estará en el aula número 104, que es donde solía dar sus conferencias —señaló la joven.


  Una voz grave y suave les llegó desde dentro. El viejo profesor, de pelo níveo y pobladas cejas, algo encorvado, explicaba en aquel momento la transcendencia de las llamadas lenguas muertas. Marco y Sondra se miraron un instante y sonrieron con complicidad.


  —Tendremos que esperar a que concluya. Si le interrumpimos, su furia puede destruir la mismísima universidad —avisó ella haciendo una mueca.


  —Vaya, pues sí que tiene genio el anciano —ironizó el falso detective—. Esperemos pues, esperemos; no vayamos a ver este hermoso edificio en ruinas antes de que el padre tiempo lo decida así.


  Aún hubieron de esperar media hora para que el veterano docente terminase de dar su conferencia a los escasos alumnos que habían acudido a su charla. Cuando salió su cara se iluminó al ver ante sí a su alumna preferida y más aventajada.


  —Pero qué sorpresa tan agradable, mi mejor alumna y… —dejó que se presentase el propio Marco.


  —Soy Eduardo, Eduardo Lara, señor. —Extendió ante el profesor la mano abierta—. Soy detective privado.


  —Yo soy Augusto Hauser, profesor retirado de latín, griego y hebreo, lenguas que ahora se llaman «muertas», aunque están muy vivas. Créame, señor Lara.


  —¡Y no sabe lo acertado que está, profesor! Le traemos algo que le va entusiasmar. Sondra, ¿tienes ahí las fotos?


  —Sí, pero será mejor que las mire en un lugar, bueno, digamos que más discreto. Un hombre ha resultado herido por causa de esta caja, que parece estar maldita en medio de una era en la que reina la tecnología y el agnosticismo —explicó ella.


  —Bien, habéis conseguido intrigarme. Vayamos a mi despacho, estaremos bien allí —les dijo en voz baja tomando a su alumna con ternura paternal de la cintura.


  El despacho del profesor resultó ser un espacio desvaído y carente de cualquier tipo de decoración o elemento personal, funcional y amplio, con unos grandes ventanales por los que la luz penetraba a raudales. Un montón de dossiers se acumulaban en la mesa en completo desorden, y los archivadores amenazaban con estallar a causa de lo apretadas que se hallaban dentro de ellos las incontables carpetas. El profesor Augusto se sentó en un desgastado sillón anatómico de cuero negro, girando sobre él ciento ochenta grados para extraer de una caja depositada en el suelo un libro polvoriento que sacudió. Después volvió la cabeza a la vez que se disculpaba.


  —Lo siento. Ya veis que tengo el despacho manga por hombro, y acabo de recordar dónde había dejado un diccionario que preciso para las clases de mañana.


  Marco y Sondra se miraron el uno al otro y asintieron con un movimiento de hombros harto expresivo. Se daban perfecta cuenta de que Augusto Hauser era absolutamente desordenado, a pesar de que solía hallar lo que buscaba en su particular caos. Sondra dejó el tubo en el que traía las fotografías de la caja sobre la mesa, entre dos carpetas abultadas, y lo abrió para extenderlas ante el profesor.


  —Aquí le traigo unas fotos de una reliquia que ha sido robada hace poco del laboratorio y que tiene ciertas singularidades, como unas inscripciones en griego y en latín que, para nosotros, son todo un enigma. A ver si puede echarnos una mano y traducir con exactitud la que se encuentra en griego.


  Augusto se colocó las lentes y acercó a su cara a la primera de las fotografías.


  —Aquí dice: «La luna y las estrellas adornan la madera». —Los miró sorprendido, sin dar crédito a lo que allí se leía.


  —Sí, coincidimos con su traducción. Mire la otra, por favor… —insistió con ceño su antigua alumna.


  Ante el concentrado docente aparecieron grabados los signos que tan bien conocía.


  —Veamos —dijo el profesor entre dientes metiendo la cabeza virtualmente en la fotografía a la vez que sus labios se movían perceptiblemente. Prosiguió en voz más alta tras una pausa—. Son unas palabras muy sencillas, aunque como en el caso anterior, no les encuentro el sentido. Pero bueno, aquí dice: «El brillo de la reina anuncia la desgracia». —Los observó componiendo un gesto con el labio inferior que evidenciaba su perplejidad—. Ya me diréis qué es lo que se deriva de estas inscripciones, porque a mí los acertijos se me dan realmente mal —concluyó con media sonrisa forzada.


  —Eso es lo que queremos descifrar para hallar el paradero de la cajita, profesor —precisó Sondra apartándose un mechón de pelo de la frente—. De hecho, solo así creemos poder dar con quien o quienes están tan interesados en ella como para arriesgarse a robarla del mismísimo laboratorio. Disponemos de un servicio de seguridad bastante bueno, lo que me hace pensar —miró a Marco— que podría tratarse de alguien de dentro o tener un cómplice dentro de los laboratorios —dijo chasqueando la lengua.


  —Sí, eso es más que posible, desde luego —Marco apoyó su deducción—, pero me pregunto qué interés tiene una reliquia que no podrán vender en las casas de prestigio de subastas como Christie’s o Sotheby’s… —Arrugó mucho la frente antes de continuar—. Tendrían que hacerlo en el mercado negro, pero en ese caso perderían más de la mitad de su valor. No. Hay algo que aún no sabemos, y es en sí la clave de este asunto para que el valor sea de otra índole y no el meramente crematístico.


  El viejo profesor miró al techo distraídamente y luego se encaró con el presunto investigador privado.


  —Estamos de acuerdo en que esta misteriosa caja esconde tras su inocua apariencia algo más que de momento no acertamos a ver. La cuestión es cómo descubrir un hilo del que tirar para desentrañar el enigma que se nos presenta. Y desde la perspectiva que me dan los años, debo decir que deberíamos plantearnos si merece la pena meternos en una historia que, seamos serios, ¿qué puede aportarnos de positivo?


  La aplastante lógica que desplegaba Augusto Hauser sumergió en un mar de dudas a Marco; no así a Sondra, que tenía como trabajo desentrañar lo que pudiera haber tras la reliquia. La atmósfera semejaba poder cortarse con un cuchillo, y las mentes de los tres trabajaban sin descanso en el silencio que reinaba tras las palabras del profesor. Los alumnos seguían deambulando por los corredores de la universidad, totalmente ajenos a lo que ocurría entre las cuatro paredes del despacho de Hauser. Pasado el primer momento de estupor, Marco y Sondra le agradecieron al anciano su valiosa ayuda y consejo y salieron casi sin mirarse pensando en la conexión que sin duda debían de tener las dos inscripciones.


  Abandonaron la planta descendiendo los escalones que los separaban del vestíbulo para salir a la calle. Las dos hojas de cristal se separaron al pisar el resorte hidráulico que actuaba al ser presionado bajo las baldosas, y el aire fresco les dio de pleno en la cara.


  En el exterior, un hombre con la cara cubierta casi por completo por las amplias solapas de su chaquetón gris y su gorra de visera permanecía apoyado en el lado derecho de las grandes puertas, cambiando de posición cada poco tiempo. Miraba con aprehensión a ambos lados, como si temiese ser descubierto por alguien hostil. Cuando les vio salir, se acercó cuanto pudo y se pegó a la oreja de Sondra, pronunciando unas palabras que hicieron que esta se parase en seco. Marco miró atrás y vio palidecer a su acompañante. Retrocedió dos pasos atrás y se situó junto al extraño con la intención de neutralizarlo.


  —¿Quién es usted y qué pretende? ¡Deje en paz a la señorita y márchese! —le espetó con marcada acritud.


  —Perdonen… —repuso aquel varón, delgado y de prominente nariz aguileña, en tono conciliador—. No he querido molestarles, es solo que tengo alguna información que les será de utilidad, si es que quieren saber algo de la caja desaparecida…


  Las palabras del desconocido sonaron con seguridad y dejaron en suspenso la furia defensiva de Marco, que miró de soslayo a Sondra para obtener su asentimiento para escuchar lo que tuviera que decirles aquel individuo. Ella, aún sorprendida por el inesperado «abordaje», asintió con la duda pintada en su preciosa cara, y así, el extraño, tomándola del brazo, sugirió que hablasen en otro lugar menos público y más seguro a fin de no ser espiados.


  Los tres se dirigieron a la cafetería que abría sus puertas frente a la universidad, al otro lado de la calle. Se situaron en la parte opuesta a las grandes cristaleras que daban a la acera, y cuando el camarero se acercó pidieron tres cafés y esperaron a que se marchase para comenzar a hablar. El desconocido se quitó la gorra y se bajó las solapas del abrigo dejando al descubierto su identidad.


  —Siento haberles asustado, pero resultaba imprescindible que les avisase del peligro que corren los dos —comentó con tono convincente.


  Sondra, al igual que Marco, solo tenía ojos para el blanco alzacuellos que circundaba el cuello del extraño, dando a entender claramente que se trataba de un sacerdote católico vestido de calle.


  —Lo siento, soy un maleducado —reconoció con suavidad—. No me he presentado. Soy Artemio Saiz, sacerdote católico, como ya habrán deducido, y conozco la procedencia de la caja que usted, señorita Sondra, estaba examinando en los laboratorios de su empresa. No tema. No soy el ladrón ni tengo interés en esconder nada que pueda perjudicarme. Usted, señor Lara, se ha metido en esta historia de rondón y desconoce lo que se le viene encima… —dijo tocándose el apéndice nasal—. No se trata de una simple reliquia que deba ser examinada en pro del conocimiento para dejarla después en la vitrina de algún museo cogiendo polvo. Es un secreto muy bien guardado durante dos siglos por tres de los poderes fácticos de este país.


  Las caras de Sondra y de Marco reflejaban asombro a un límite nunca alcanzado antes por su capacidad de asimilación. Aquel hombre, que había resultado ser un sacerdote católico, les insinuaba un peligro más o menos inminente y, además, parecía saber sus identidades sin que ellos se hubiesen presentado ni se conociesen de antes. Marco miró por encima del hombro del capellán sospechando que tal vez no estuviera solo. Artemio se percató de su actitud y sonrió comprensivo.


  —No he venido con nadie, señor Lara. ¿O debería decir Seval? Estoy solo y dispongo de poco tiempo. Usted atendió a un hombre moribundo en la plaza de Colón; ese hombre era su hermano, ¿cierto? Y eso le introdujo en este asunto sin que tuviese nada que ver con él. Ahora se ve involucrado, y la ayuda de la señorita le será imprescindible si desea cumplir con la última voluntad de mi amigo Segundo. —Marco le miró abriendo los ojos como platos ante la mención del nombre de su hermano—. Sí, yo le conocía. De hecho, fue él quien logró la información que les voy a facilitar.


  Marco prefirió no aclarar el tema de su apellido por el momento, aunque una mirada de soslayo a Sondra le dijo que esta había captado algo que seguramente le causaría problemas.


  A su vez, Sondra miró de reojo a Marco, comenzando a comprender que estaba siendo burdamente engañada por aquel hombre que fingía ser quien evidentemente no era, un detective privado contratado en el exterior para colaborar con los que el laboratorio tenía en nómina. Le desagradaba conocer aquella cruda verdad y ver que su buena voluntad había sido cruelmente burlada; pero ya habría tiempo de hablar sobre aquella situación más tarde. Ahora lo que más le interesaba era lo que podía aportar a la investigación aquel supuesto sacerdote católico, porque ya no estaba segura de quién era quién en realidad.


  —No tengo tiempo para responderles en este preciso instante quién soy —explicó en tono confidencial el supuesto eclesiástico— o por qué sé lo que sé. Espero tener su atención y poder contarles lo que Segundo descubrió. —Tragó saliva con cierta dificultad—. Baste decirles que es en honor a su amistad que hago esto. Estoy poniendo en peligro mi propia seguridad y dejando en una delicada situación a la Iglesia a la que pertenezco. —Suspiró y miró un instante en torno suyo antes de volver a hablar—. Escuchen. En tiempos del rey Carlos III, la decimotercera duquesa de Alba, doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, daba una fiesta de las que ya eran tan famosas y que rivalizaban con las que ofrecían los mismísimos príncipes de Asturias, don Carlos y doña María Luisa de Parma, la mayor enemiga de la duquesa. Las arañas de los salones brillaban con especial fulgor aquella noche, y las notas de los violines y los chelos, así como de las arpas y del piano, sonaban como música celestial. La duquesa, ataviada con un nuevo vestido traído de Francia, del mismo París, se contoneaba con gracia por entre sus invitados mientras discernía quién estaba con ella y quién con la reina…
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  III

  

  Conspiración en palacio


  LAS noches solían resultarle tediosas y solemnemente aburridas a la noble más poderosa de su época: la duquesa de la Casa de Alba, la más rica y extensa en patrimonio de España, que dominaba los corrillos de la Corte borbónica y acaparaba las críticas sobre su manera de actuar en cada ocasión con respecto a los asuntos de esta y del rey, que no se atrevía a demandarle responsabilidad de clase alguna.


  La duquesa se acercó a una mesa dispuesta cerca de los ventanales que daban al cuidado jardín para permitir que el apuesto capitán de la guardia real pudiera llegar hasta ella sin despertar las críticas de las damas que acudían aquella noche a su fiesta, invitadas para no dar que hablar y muy a pesar suyo.


  —Parece que las damas no os prestan la atención que desearíais, capitán —le dijo mirando al criado que portaba las copas de fino cristal tallado mientras jugueteaba con su anillo ducal.


  El criado, ataviado de librea, le acercó la bandeja de plata y la duquesa tomó de ella una alargada copa llena de vino tinto que se llevó a los labios para pasar a mirarlo a los ojos, aunque guardando la debida distancia.


  —No son las damas de la Corte las que deseo que me presten sus atenciones, sino más bien las vuestras, señora; se dice en los círculos de palacio que sois de mente ágil y dama de grandes conocimientos.


  —¿Quizá se refieren a conocimientos que a los hombres agradan y a las damas enrojecen sus mejillas? —inquirió la duquesa, perspicaz—. De ser así, equivocáis vuestro objetivo, capitán.


  Él negó con la cabeza.


  —No me malinterpretéis, señora, que nada deseo sino honraros, y agradezco vuestra generosa invitación a esta fiesta que dais. Es tan solo que me place conversar, que no es corriente, con dama que tiene ideas propias y es independiente de varón, que en tiempos estos que corren no es lo que suele ser.


  —Os expresáis con gran corrección, que más parecéis de noble cuna y no nacido en casa plebeya. ¿Me haréis el honor de bailar conmigo esta noche y así poder ser la dama envidiada que todas desearían ser? —Le extendió una mano enguantada que el apuesto oficial, acostumbrado a tales menesteres, besó con fervor y exagerada reverencia.


  —Señora, sabed que nací de casa noble y no plebeya, mas la suerte no acompañó a mi familia en las lides de las armas —le dijo mientras se acercaban al centro del amplio salón iluminado por colosales arañas de cristal—. Y tampoco lo hizo en las artes de la diplomacia, tal que hube de alistarme en los ejércitos reales para así cobrarme méritos que hacer ante su católica Majestad y poder restaurar el antaño glorioso nombre de mi familia.


  —Me place vuestra decisión, pues de otro modo no estaríais aquí esta noche, y es honor que me hacéis al prestarme vuestra apostura, señor capitán —replicó ella en tono relajado.


  La música comenzó a sonar suavemente y la duquesa dejó que las notas inundasen sus oídos para moverse con gracia junto a su partenaire, justo en el centro del salón, a la vez que las damas eran elegidas para compartir el espacio al son de los violines y del piano, en el que los dedos ágiles del concertista volaban virtualmente. Las confidencias se convertían en críticas en las lenguas viperinas de las damas, que lucían sus más costosas joyas y sus vestidos traídos de París; todo en un vano intento de competir con la riqueza y el lujo de la duquesa, quien gustaba de hacerse notar como mujer poderosa capaz de competir incluso con la mismísima reina de España.


  —Esta noche, capitán, tengo que confesaros que no os he hecho llamar tan solo por placer, perdonad mi atrevimiento; mas es necesario que me aconsejéis en asuntos de la mayor importancia.


  —Señora, ved que no soy, al menos de momento, sino hombre carente de influencias.


  Ella esbozó una sonrisa irónica.


  —No busco tales aportaciones, capitán; de ser así, creedme, sabría muy bien a quién acudir. No lo toméis como desprecio, que no es tal, mas es asunto delicado que atañe a la Casa Real y a la poderosa Iglesia Católica. —Suspiró—. Pero no hablemos aquí, que las paredes tienes orejas y soy objeto de envidia para aquellos que tienen sus ojos puestos en mi persona. Seguidme a mis aposentos, os lo ruego.


  Lentamente ambos fueron bailando en dirección a las puertas del salón, dejando el centro a las más atrevidas damas que deseaban hacerse notar. En un momento preciso desaparecieron de la vista del resto y corrieron cuanto el pesado vestido de la duquesa le permitía. Varios criados ataviados con la librea de la casa ducal guardaban los accesos a los aposentos privados y disimulaban ante los caprichos de la señora.


  La enorme cama de la duquesa reinaba en el centro de la estancia con un gran dosel de sedas crudas y doradas adornadas con largos flecos de oro. Unos espejos altos y estrechos a cada lado, al más puro estilo italiano, y varias consolas barrocas de maderas doradas bajo ellos conformaban el exquisito mobiliario de la impresionante alcoba. Un chaiselongue acogió las telas del vestido de la duquesa, que se sentó sobre él tras extraer de una de las consolas doradas unos papeles enrollados con una cinta roja a modo de pergamino medieval.


  —Ved esto que os entrego, capitán, y decidme, que entrego a vuestra merced mi seguridad, si no debo sentirme ofendida.


  Él tomó de las blancas manos de la duquesa los papeles y los desenrolló para leerlos con suma atención. Su faz fue cambiando de expresión a cada momento y palideció casi en el acto.


  —No es posible tal felonía, mi señora; ha de ser una falacia urdida por gentes que mal os quieren.


  —Eso mismo pensé yo, amigo mío, mas he de deciros que he comprobado cada detalle que ahí se relata, y todo cuanto refieren tan crueles palabras resulta ser una verdad que no puedo demostrar sin ponerme en evidencia ante el rey y la Corte.


  Amargas lágrimas resbalaron por las mejillas de la duquesa, y el oficial de la guardia real supo en aquel mismo instante que ella ya se había cuidado de investigar todo lo referente a lo que allí se detallaba. Ahora se preguntaba qué papel deseaba ella que él jugase en aquella peligrosa «conspiración».


  —Os estaréis preguntando por qué vos habéis sido elegido y qué deseo de vuestra persona, capitán. He mandado llamar a un artesano que fabricará para mí algo especial. Además, deseo contar con vuestros sabidos conocimientos en las lenguas maternas como el griego y el latín.


  El rey Carlos IV se aprestaba en su gabinete a reparar un reloj que se resistía a funcionar como él deseaba. A su lado, la reina María Luisa cavilaba en silencio cómo competir con la fiesta que esa noche estaba dando la duquesa de Alba, su odiada enemiga. La soberana se apartó de su esposo y miró por el ventanal de palacio, desde el que no se divisaban las luces del palacio ducal de la Casa de Alba. Era algo que ella en particular agradecía para no tener que sufrir sus despechos de cerca. Era la reina y, sin embargo, se sentía presa de su propio poder en el palacio real. Corrían malos tiempos para la monarquía española, la cual veía que su poder menguaba como había sucedido con todos los imperios que la habían precedido, cuyos momentos de esplendor y gloria habían dejado paso a la decadencia militar y política más miserable. Ahora le tocaba a España pasar el testigo a otra potencia que, a su vez, lo haría con la siguiente…


  Si alguien lograra conocer su terrible secreto, y más si ese alguien era la duquesa de Alba, estaría perdida y su corona peligraría sobre su testa; por no hablar de la del rey, que, de por sí poco voluntarioso, se entretenía reparando relojes como un vulgar artesano, a modo de Luis XVI en la Francia revolucionaria. Las coincidencias la asustaban, y el poderío del país vecino y de la enemiga natural, Inglaterra, no ayudaban a tranquilizarla. Se remangó un poco el aparatoso vestido adornado con brillantes y perlas y miró a su esposo el rey. ¡Qué distinto de su padre, el todopoderoso Carlos III! Él había elevado a la segunda potencia naval a España y le había arrebatado a Inglaterra sus posesiones de Menorca, Azores, las Bahamas y Pensacola, en el nuevo continente, y a punto estuvo de rescatar Gibraltar.


  «Este, sin embargo, solo se preocupa porque los relojes de palacio den la hora exacta», caviló despectiva.


  Con aire de preocupación, pensaba qué hacer para reconducir la situación, como hubiese hecho una de sus antecesoras, la esposa de Felipe V, Isabel de Farnesio, la madre de su suegro. Ella había sido capaz de dominar a cualquier embajador por poderosa que fuera la nación que lo enviaba. Agitó una campanilla y esperó paciente a que el criado de turno apareciese en el umbral de sus habitaciones.


  En el palacio ducal de Alba, el admirado palacio de Buenavista, el capitán de la guardia real traducía las extrañas palabras que conformaban un enigma indescifrable tal y como él lo veía, pero que debía de tener algún oculto significado para la duquesa. Transcribió «la luna y las estrellas adornan la madera» al latín, y «el brillo de la reina anuncia la desgracia» al griego. Esta última frase sí que al traducirla al idioma de Homero le pareció más comprensible, dado que era bien sabido que la duquesa tenía en la reina María Luisa a una enemiga jurada desde que le quitase a su amante, al que posteriormente la monarca despechada exilió de España para arrebatárselo de la única manera que halló a mano.


  —Como veis no he solicitado de vos felonía que os ponga en apuros, ni que vuestra conciencia leal pueda objetar, pues bien sé que sois leal a los reyes y a mí.


  —Agradezco a vuestra noble persona, que admiro y respeto, tal consideración —repuso el oficial con calma exquisita—, que no es deseo mío entrometerme en asuntos de damas que no comprendo, ni situarme en bando que no sea el de la admiración que por vos siento.


  —No os preocupéis, amigo mío, que vuestra lealtad está a salvo y vuestro honor con ella. Solo es un documento que me permitirá vivir segura, sin tener sobre mi testa la espada de Damocles que a día de hoy se cierne sobre mí desde el Palacio Real de Oriente. Una especie de última voluntad, que se haría pública en caso de morir de forma, digamos, inesperada…


  —Me estáis asustando, señora, que solo vida veo en vos y más bien creo que la enfermedad huye de tan hermosa faz.


  —Agradezco vuestra galantería. ¡Qué dama no daría media vida por escuchar tales palabras de vos, mi apuesto capitán! —rió de buena gana la duquesa olvidando momentáneamente su máxima preocupación, que de vez en cuando ensombrecía su rostro de fina porcelana, enmascarado de habitual por una sonrisa que sabía administrar sabiamente a cada momento.


  Damas y caballeros bailaban ajenos a todo lo que no fuesen los cotilleos de la alta sociedad madrileña, enmarcados en la Corte y sus intrigas amorosas, que entretenían a los desocupados nobles. Se hablaba, no obstante, de que Manuel de Godoy concertaba un tratado de mutua defensa con el pérfido Napoleón Bonaparte, y que de seguro beneficiaría a España en el concierto de naciones, en el que aún jugaba un papel preponderante.


  La duquesa regresó sola al amplio salón del palacio dando lugar a las habladurías de las que eran tan asiduas damas y nobles, y con desenvoltura se paseó entre sus invitados para coquetear con los varones que acompañaban a las damas, que le era sabido la criticaban con sus lenguas viperinas. De tener que invitarlas de manera obligada, al menos se daría el gusto de verlas sufrir al tener que contemplar cómo sus hombres, maridos y amantes babeaban literalmente ante su irresistible encanto de dama independiente, económica y políticamente hablando. Era algo fuera de lo común en aquellos tiempos dominados por el varón en todos los aspectos de la vida. Sus rostros palidecían bajo las máscaras de maquillaje, que no alcanzaban a ocultar su rabia manifiesta ni su envidia.


  Los músicos cambiaron en aquel instante de partitura e iniciaron una interpretación más lenta, la cual dio la oportunidad de bailar más cerca a los amantes y a las parejas que desearan hacerse confidencias, sin por ello tener contacto físico alguno. Todo semejaba alegría y, sin embargo, la tensión era latente. Se respiraba en el ambiente como si pudiese cortarse con un cuchillo. Entonces el capitán apareció y solicitó el permiso de la anfitriona para poder retirarse, mirándola de soslayo, temeroso.


  —No deseo que os vayáis sin saber de mi aprecio y de mi gratitud eterna, capitán, que sois un amigo sincero y de eso carece el mundo en el que nos desenvolvemos —dijo la duquesa en tono confidencial.


  La noche era fría, y Ángel de Lángara y Almonte, de arruinada familia noble, caminó por las oscuras y poco acogedoras calles del Madrid de finales del siglo XVIII, llamado «el siglo de las luces»; en la siguiente centuria, estas comenzarían a apagarse para sumergir a España en su más delicada etapa histórica, con guerras civiles de por medio, amén de la pérdida de sus colonias de ultramar. Miraba a uno y otro lado embozado en su capa de uniforme de capitán de la guardia real, pensando en su lealtad aquella noche puesta en entredicho de manera tan sutil. Su admiración por la duquesa Cayetana de Alba no estaba en duda de modo alguno, mas eran los reyes, que sus almas mismas debería proteger con su pecho si preciso fuere, el objeto de su lealtad absoluta, y no acertaba a ver en qué había depositado parte de aquel honor que ya no se hallaba seguro de tener dentro de sí. Le recordaban aquellos chorrillos de agua que resbalaban por las aceras mal trazadas de Madrid las calles de Almonte, allá de donde procedía su estirpe, que en cuestas se conformaba el terreno y las inexistentes cloacas falta le hacían. La silueta del Palacio de Oriente, como lo llamaban los madrileños desde su construcción, apareció imponente enmarcada en el cielo nocturno, como casa de los reyes que medio mundo gobernaban todavía, en tiempos en que descendían en poder quienes creasen uno de los imperios más opulentos de la historia.


  Ángel de Lángara aferró bien su sable de oficial y se encaminó a la garita, en la que un centinela, aterido de frío, hacía guardia con su abrigo cubriéndole casi por entero. Le pidió el santo y la seña del día, y tras esto penetró en palacio entre las luces que alumbraban las escaleras que conducían a los salones principales. La reina María Luisa esperaba sus noticias tras la celebración de la fiesta de Cayetana de Alba, y a pesar de que su esposo dormitaba entre almohadones de flecos de oro, ella en pie se paseaba como fiera enjaulada por sus aposentos, mascando su desesperación.


  El capitán Lángara llamó solicitando la anuencia real, tal como había convenido Su Majestad la reina que se hiciese, con cuatro golpes: dos suaves y dos fuertes. La reina, al verlo entrar, se acercó y lo tomó por el brazo, que de haber sido hermosa esta se hubiese enrojecido su faz como la de un colegial adolescente; era, sin embargo, dama de manifiesta fealdad y mente preclara la que ostentaba la reina.


  —Os he esperado con suma impaciencia, capitán Lángara —admitió a modo de saludo—. Decidme qué es lo que de resaltar se debe de la pagana fiesta de la duquesa, mi enemiga jurada.


  —Ay, mi señora, que mi reina sois y no es vuestra enemiga quien vasallaje os debe. Es duquesa por méritos ajenos, que de familia le llega la grandeza de España y a vos os debe lealtad. — Lángara se inclinó ante Su Majestad, quien se mostró aún más ansiosa por saber de los cotilleos que en la tal fiesta corriesen de boca de las damas y que a la mañana siguiente comentarían en la Corte de palacio.


  —Sí, sí —convino María Luisa en tono suave aunque apremiante—, pero ¡decid! ¡Decid ya, capitán, que la impaciencia me domina!


  —Solo he de decir, mi reina —él remarcaba el cargo de primera dama de la nación española para marcar las distancias—, que la duquesa se ha mostrado discreta y reservada, más que de costumbre; y que en su rostro, otrora feliz, se ve el rastro de una duda que corroe su alma sin que haya podido conseguir que me revelase la naturaleza de tal mal, que parece dominar su entera persona.


  —Trama algo, o algo sabe la malhadada duquesa, que intuye lo que le causa dolor sin saber de dónde le llega el daño. He de investigar, que en alguien ha de fiar su secreto de saber su naturaleza, y vos, vos, mi fiel capitán, habréis de ser mi espía en su «Corte». —La soberana consorte remarcó la última palabra con evidente sorna—. Id a descansar, que ha sido noche larga para vos. Mañana necesitaréis estar fresco a fin de continuar junto a mí. Os digo que es menester domeñar a la tal duquesa y he de haceros partícipe de mi más intrincado secreto, que el suyo es, y mi alma no se halla en paz a causa de su persistencia en desear desentrañar tal arma que contra mí se cierne.


  Ángel de Lángara y Almonte descendió hasta las cámaras en que se hospedaban los oficiales, en el ala sur del denominado Patio del Príncipe, y se acostó en la solitaria cama, pues disponía para él de una habitación aislada, quedándose con las manos tras la nuca, cavilando mentalmente en tan gran secreto que la duquesa escondía tras lenguas nobles de difícil traducción y la reina deseaba ocultar, sin embargo, lejos del conocimiento de aquella. Difícil y contrapuesta situación era en la que se hallaba, pues la dama Cayetana de Alba, su amor platónico, significaba mucho para su dolorido corazón, pero su lealtad patriótica, no obstante, era sin duda para la reina. Traición era su nombre y, de hacerlo, a la vista de una de ambas su honor quedaría maltrecho, ya que no le resultaría posible mantenerlo y a las dos dar complacencia. El sueño fue clemente con él y se apoderó de sus pensamientos, convirtiéndolos, ya erráticos, en meros jirones de niebla gris que se perdieron en el reino onírico.
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  IV

  

  La incógnita indescifrable


  —SIGO sin comprender nada de todo esto —precisó Sondra ajena a todo lo que no fuese su sentimiento de ridículo e impotencia al ir descubriendo el engaño del que había sido objeto por parte de Marco.


  —Pues algo sí que está claro. La cajita de oro tiene un propósito que cumplir —aventuró el falso detective—. Debió de haber algo dentro lo suficientemente valioso como para matar por ello. Y las inscripciones son algo que habla por la duquesa —carraspeó antes de continuar—. Pero, ¿qué quiere decir desde su tumba Cayetana de Alba?


  —Sea lo que fuere, hoy en día carece de importancia. Han pasado más de doscientos años de ello —respondió, displicente, Sondra.


  Marco movió la cabeza.


  —Yo no lo tengo tan claro. Debió de ser algo tan poderoso como para que, aun pasando dos siglos, poder causar un daño irreversible. Pero me pregunto, ¿a qué, o a quién?


  Sondra, olvidando por un instante su enfado con Marco, le observó con atención y vio reflejado en él, en sus ojos, el misterio y la intriga que llevan a los hombres a perseguir cada secreto que la historia guarda con celo. Le pareció que las razones de aquel extraño hombre, surgido del engaño, tendrían que resultar ser contundentes para actuar de tal manera que los sentimientos y la seguridad ajenas careciesen de importancia a sus ojos con tal de sacar a la luz aquel misterio que, sin embargo, a ella no le apasionaba.


  —Algo queda claro con su relato, señor Saiz, y es que ambas mujeres compartían un secreto y ninguna de las dos estaba interesada en que saliese a la luz, aunque por motivos muy distintos, claro está —añadió Sondra, que miraba con el cejo fruncido a su compañero sin poder evitar el recelo al ignorar quién era en realidad y cuál era su interés en todo aquel asunto que la había colocado a ella en tan delicada situación.


  —Más bien deduzco que la duquesa deseaba que se supiese sin correr riesgos ella y… ¿quién más? Es lo que se me escapa en este endemoniado asunto. Sin embargo, la reina era la que ocultaba con celo desmedido el secreto que debió de contener la cajita de oro.


  Marco, incómodo por momentos ante la sensación de que a cada mirada Sondra lo carbonizaba con la rabia pintada en su rostro, ahora demasiado serio para su gusto, se removía inquieto en su silla sin que el sacerdote, ajeno a cuanto no fuese su relato y su seguridad personal, se apercibiese de su nerviosismo. Sobre la mesa, las tazas de café aparecían ya resecas, y los sobrecitos de azúcar rotos ocupaban su lugar en el interior. Artemio Saiz, por su parte, respondía apoyando los codos en la superficie de la mesa para enfatizar su postura, de modo que no llegasen sus palabras a quienes ocupaban las mesas aledañas.


  —Yo he examinado cada detalle que me contase Segundo antes de su fatídico final y he llegado a unas conclusiones semejantes; pero he matizado algunos detalles —señaló el clérigo con suavidad—. Por ejemplo, la cajita. Damos por hecho que hubo de contener algo, pero hubiese sido demasiado evidente para cualquiera y fácil de acceder a su contenido de ser hallada por bien escondida que estuviese. De ser como yo digo…


  —…la caja solo resultaría ser una pista que conduciría a algo —Marco terminó la frase tragando saliva, y abrió tanto los ojos que parecía haber dado con la verdad absoluta en aquel preciso instante.


  —Creo que será mejor que vayamos a algún lugar donde podamos extendernos en explicaciones sin tener que vigilar los oídos ajenos. Aquí no estamos seguros —propuso Sondra, quien sentía la presión de los dos hombres desgranando cada matiz de aquella trama que se complicaba por momentos—. Venga con nosotros, que en mi apartamento estaremos mejor. ¿Verdad, señor detective? —se dirigió a su compañero de insólita aventura con tono recriminatorio, mirándolo sin que Artemio pudiese entender qué ocurría realmente entre ellos dos.


  El sacerdote había aparcado su coche a poca distancia de donde Sondra tenía el suyo, cerca de la entrada de la Universidad Pontificia, así que salieron de la cafetería y se dirigieron a los vehículos. Sondra y Marco se metieron en el Renault Megane y esperaron a que el párroco se pusiese detrás de ellos para que les siguiese. Marco, sentado en el lugar del pasajero, notaba la furia creciente de Sondra por su engaño, y decidió aprovechar aquellos minutos para explicarse.


  —La verdad es algo complicada. Mi hermano me llamó por teléfono y me pidió que viniese en su ayuda. Me contó en pocas palabras que había descubierto algo de mucha importancia y que su vida estaba en peligro. Pensé que exageraba, pero vine… siempre le he sacado las castañas del fuego, desde que éramos niños; no sé cómo conseguía siempre liarme…


  Sondra se giró hacia él, atenta a sus palabras.


  —Entonces tú no estabas por casualidad en aquella plaza… Esperabas a que llegase tu hermano y por eso estás aquí, por venganza.


  —¿Crees que esto es venganza? ¿Me crees un ruin deshacedor de agravios? ¿O diríase que se trata de hacer justicia y dejar a cada cual en su lugar correspondiente? —Marco sintió cómo el dolor por la muerte de su hermano volvía con fuerza, e hizo unas cuantas respiraciones profundas antes de continuar—. Mi hermano era periodista y estaba realizando su tesis sobre la Casa de Alba. Se introdujo en una especie de orden o secta secreta llamada Gormogones, y me llamó para citarme y entregarme unos documentos que había descubierto y que no pude obtener por falta de tiempo para registrarlo. Se moría, y eso era prioritario. ¿Qué ocultan la Corona y la Casa de Alba? Nada merece la vida de un hombre como mi hermano por importante que sea…


  El tono de desesperanza de su última frase hizo que algo cambiara en la mente de Sondra, cuyas sospechas sobre Marco se empezaron a disipar como neblina al calor del amanecer. Veía sufrir a Marco, y ahora comenzaba a creer en que le contaba la verdad sobre lo acaecido en la plaza de Colón. Desde luego ella misma hubiera hecho algo así de ver morir en sus brazos a su hermano. Debía de estar pasándolo muy mal.


  —Está bien. El padre Artemio está ya detrás de nosotros. Vayamos a mi apartamento, pero como esto solo sea un sucio truco estoy dispuesta a demostrarte que no por ser mujer soy una presa fácil de seducir ni de amedrentar.


  Camino de la vivienda no intercambiaron palabra alguna, y la tensión que reinó en aquel coche se le antojó a Marco como fúnebre.


  Sondra tenía su apartamento en una urbanización a las afueras de Salamanca. Era un edificio de cinco plantas recién construido con un estilo ecléctico, que dejaba al espectador el juicio sobre el gusto del arquitecto y su obra.


  El ascensor los llevó hasta la quinta planta y Sondra metió la llave en la cerradura, que obedeció abriéndose suavemente. Era un apartamento decorado con buen gusto, moderno, sin exceso de adornos superfluos y con los muebles realmente imprescindibles. El salón daba a una amplia terraza que se abría al aire libre, donde había dispuestas varias sillas y una mesa de ratán que invitaban a disfrutar de cálidas y prolongadas veladas veraniegas en compañía de amigos y familiares.


  —Es un apartamento precioso —juzgó Marco con sinceridad espontánea—, ¡y qué paz se respira aquí! Es una maravilla.


  —No creo que hayamos venido aquí para que alabes mi casa, digo yo, vamos… —replicó la propietaria con sequedad, arrepintiéndose de inmediato de su ácida reacción al recordar las razones por las que le había mentido.


  —Aún crees que soy una especie de espía, ¿cierto? ¿Qué he de hacer para demostrarte lo contrario y que te digo la verdad?


  Sondra ladeó la cabeza en inequívoca señal de rechazo.


  —Eso va a ser algo difícil —repuso entre dientes—. Me siento estafada después de haber compartido contigo datos de relevancia que me pueden costar mi empleo, que para mí no solo es eso, sino que es el trabajo con el que he soñado toda la vida.


  —No va a ocurrir, no temas. No perderás tu empleo, al menos no por mí. Soy sincero, es que no se me ocurrió cómo penetrar en los laboratorios y acceder a la información que precisaba. ¿Me hubieses abierto la puerta externa y llevado a tu despacho si te hubiese dicho lo que en realidad me había ocurrido? Coincidirás conmigo en que la verdadera historia es mucho más enrevesada que la mentira que utilicé.


  —No, claro que no. Te hubiese despachado en el acto —reconoció ella en voz queda, aunque todavía con cautela.


  —¿Ves como tú misma deduces acertadamente que era lo único que era posible hacer entonces? —Marco se acercó más, tendiéndole la mano abierta en son de paz.


  El padre Artemio, que comenzaba a entender el enfado de la joven, se mantenía apartado simulando mirar un cuadro que desentonaba con el resto de la decoración. Esperaba que las aguas tornasen a su lugar y poder así reanudar la conversación sobre la caja de oro robada, tema que parecían haber olvidado temporalmente. Sondra aceptó la oferta de paz y se sentó frente a Marco; de hecho, tampoco tenía demasiada importancia lo sucedido, dado que nadie se había enterado y no había causado perjuicio alguno hasta el momento; y además, si en verdad era quien ahora decía, tampoco representaba una amenaza.


  —Deberíamos tener en cuenta que el tiempo juega en contra de nosotros tres… —se aventuró a decir cautelosamente el sacerdote.


  —Cierto —convinieron a la vez Sondra y Marco.


  Sondra se levantó y fue a buscar un tubo con copias de las fotografías de la caja de oro que guardaba en su casa por seguridad. Las sacó con cuidado y las depositó encima de la mesa. La imagen de la caja se abrió ante aquellos tres pares de ojos en todo su esplendor y detalle.


  —Aquí las tenéis. Decidme qué es lo que os viene a la mente cuando veis esta caja.


  —Yo veo la venganza de una poderosa duquesa que se veía incapaz de dar a conocer un terrible secreto. No sé, quizá era consciente de que iba a asesinarla alguien por encargo de la reina. —Marco se dejaba llevar por su imaginación.


  —Yo creo que se trataría de contener un testamento que no agradaría a la Casa Real ni a la ducal. Me refiero a sus herederos por línea indirecta —añadió Artemio Saiz, que no acertaba a comprender la relación que se estaba tejiendo entre la caja y la Casa Real, ni tampoco la que parecía crecer entre sus dos forzados compañeros de misterio.


  Marco dejó volar su mente y pensó que si no hubiese acogido entre sus brazos a su moribundo hermano nunca habría conocido a aquella mujer de carácter fatal y, sin embargo, práctica en sus decisiones. Flaco consuelo. Allí estaba, en su apartamento, ya más tranquilo, pues ahora ella sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones, y eso era algo que jugaba a su favor. Artemio sonrió al reconocer en la perdida expresión de Marco aquella sensación que él, aunque ellos lo ignorasen, había experimentado cuando aún no era un sacerdote católico. Ella se llamaba Marcia y le había robado el corazón en una edad en la que él comenzaba a sentir como varón. Duró lo que el verano, y después ella se marchó con sus padres a Londres, de donde había llegado para pasar las vacaciones. Aún algunas noches se seguía preguntando qué había sido de ella y si se acordaría de él, un muchacho joven e inexperto que se enamoró antes de entender que su camino iría por otros derroteros. Una mueca de añoranza y melancolía asomó en su rostro, pero Marco y Sondra no la detectaron.


  Las fotos se amontonaron en la mesa del elegante comedor de Sondra mientras escrutaban cada detalle de la cajita y discutían cuál podría ser el significado auténtico de las inscripciones.


  —Yo creo que deseaba esconder el secreto, fuere cual fuere, de ojos extraños para que lo desentrañasen más adelante con el fin de que se le hiciese justicia, pero, ¿de qué? —preguntó en voz alta Marco—. De no ser así, hubiese metido dentro un simple escrito y listo. Pero no quería, aún ignoro la razón, que fuese a caer en manos enemigas.


  —Sí, esa hipótesis parece factible —convino, como hablando consigo misma, la propietaria del apartamento—. Pero yo me pregunto ahora en qué le podía perjudicar el contenido de la cajita a ella. Una vez muerta ya no debería de temer nada de la Casa Real. ¿Qué tiene que ver con todo este lío? Ya, ya sé que la reina era mortal enemiga de la duquesa, pero una vez muertas ya no serviría de nada.


  —Quizá nos estamos precipitando en nuestras apreciaciones —Marco, pensativo, se llevó la mano a la barbilla con gesto distraído—. La cajita, insisto, debe llevar a algún lugar o a alguna cosa. —Resopló antes de proseguir—. Y tiene que ser una pista, no un fin en sí misma. De hecho, las inscripciones no tendrían ninguna utilidad de no ser de esta manera.


  —Bien, vale, admito que es una posibilidad más que real, pero entonces, ¿dónde nos llevan esos enigmas escritos en lenguas cultas? —inquirió Artemio Saiz—. Tenemos que descifrarlos, y así y solo así, sabremos dónde ir en busca de lo que sea que protege la caja.


  —Empecemos, entonces, por la frase en latín —Marco tomó entre sus manos la fotografía en la que aparecía y fue pronunciando cada palabra—. «La luna y las estrellas adornan la madera». Cada una de las palabras citadas debe querer decir una cosa distinta a la que es. —Se aclaró la garganta—. Quiero decir que no pueden referirse a algo literal.


  —¿Qué pueden significar la luna y las estrellas? —preguntó Sondra.


  —Más bien yo me fijaría en la palabra «madera», porque para adornar la madera esta debe tener mayor importancia que lo que la adorna.


  —Humm… eso tiene realmente sentido. Pero, ¿a qué puede referirse la madera? A una puerta en la que se haya tallado algo, quizá… O una arqueta de mayor tamaño —prosiguió ella encogiéndose de hombros.


  —Sí, eso es razonable —aprobó Marco—. Habrá que localizar lugares donde pueda haber arcas de madera con adornos tallados en ellas, y, como es obvio, que sean lunas y estrellas. Ha de ser en algún monasterio, palacio o similar que existiese entonces y, además, que la duquesa supiese iba a existir y poder guardar lo que sea que contenga hasta hoy día. ¿Tienes algún mapa de lugares de interés turístico de Madrid y de Salamanca?


  —De Madrid tengo algo. Me lo dieron en una agencia de viajes hace tiempo, y creo que no me deshice de ese catálogo… —Comenzó a buscarlo entre el contenido de un abultado revistero que casi no se veía tras el sofá.


  Sondra se preguntaba mentalmente cómo había llegado a estar involucrada en aquella situación y qué se le había perdido a ella en todo lo que no fuese trabajar en examinar la cajita, cuando quienes debían encontrarla se la devolviesen a ella para continuar su tarea. Fue hojeando el catálogo, que presentaba un lamentable aspecto, doblado por varios sitios. La pregunta era si no se estaba dejando llevar por sus sentimientos para con aquel hombre completamente desconocido hasta hacía unas pocas horas…


  —En la zona donde se ubicaba el palacio de la duquesa hay una, dos —fue contando—, tres, cuatro iglesias y un palacete.


  —Empecemos por el palacete, a ver si tenemos suerte y damos con algo —propuso Marco, muy concentrado.


  —Yo, por mi parte, he de marcharme, hijos míos. No puedo disponer de mi tiempo como desee —avisó el padre Artemio—. Si me necesitáis llamadme, os dejo el número de mi teléfono móvil.


  Pero Marco reaccionó con energía, negando con la cabeza.


  —Ah, no, no… Usted no puede marcharse por las buenas y dejarnos con este pastel a los dos solos. Llame a su monasterio, iglesia o lo que sea, y dígales que tiene que disponer de unos días libres para resolver un grave asunto familiar, algo privado.


  —¡Vaya! —exclamó el hombre de Dios, perplejo—. ¡Usted cree que un sacerdote puede mentir según le venga bien y que con solo decir la palabra privado ya nadie objeta en contra! Pues se equivocan los dos. Yo me debo a mi parroquia y tengo que decir la verdad pase lo que pase.


  —Pues yo creía que con confesarse… —incidió Marco, ahora con tono irónico.


  El sacerdote suspiró con resignación cristiana.


  —Pues ya ve que no —replicó con voz suave pero firme—. Trataré de ver cómo ayudaros, pero no puedo deambular por ahí sin dar explicaciones a mis superiores jerárquicos. Permaneceré con vosotros un par de horas más y luego me marcharé. Creo que los dos sois más que suficientes para esclarecer este misterio.


  —Bueno, creo que habremos de conformarnos —convino Sondra—. Además, nos vendrá bien tener a alguien protegido y en lugar seguro que nos aporte datos en el momento que los precisemos. —Pretendía establecer un plan de trabajo y dejar claro qué era lo que haría cada cual.


  Dos horas después, Artemio Saiz abandonó el apartamento de Sondra tras prometer que estaría a disposición suya cuando fuese necesario. Marco quedó pensativo frente a una fotografía del hermoso palacio de Buenavista, y se sumergió así en el ambiente que parecía reinar en las fiestas más deseadas de la capital del imperio español ahora en decadencia paulatina. Aquel palacio había sido el símbolo del poder ducal de Cayetana. Pensó en sus noches de desenfrenada locura amorosa con sus amantes, uno de los cuales era el gran maestro Goya. En la agonía que debió de sufrir cuando… ¿la envenenaron? Sí, esa podía ser la clave de todo; tenía que ser eso. Ella sabía quién la envenenó y lo puso a buen recaudo en espera de que algún día alguien lo sacase a la luz y le hiciese justicia.


  —¿En qué estás pensando? —quiso saber la dueña de la coqueta vivienda—. Parece talmente que hayas volado virtualmente a esa época de nobles acaudaladas y desesperados amantes en que la duquesa se parecía desenvolver tan bien.


  —Sí, es verdad… —reconoció él como hablando consigo mismo—. He creído, por un momento, que sabía la razón de esta locura asesina que parece resurgir tras dos siglos de sueño. Que yo sepa, había tres mujeres implicadas en la supuesta muerte por envenenamiento de Cayetana de Alba; una, la reina María Luisa de Parma; otra, la poderosa condesa de Chinchón, que envidiaba su modo de vida aun más si cabe que la propia reina.


  —Has citado solo a dos —puntualizó Sondra con una leve sonrisa mordaz.


  —La tercera fue Pepita Tudó, a la que Godoy concedió los títulos de condesa de Castillo Fiel y vizcondesa de Rocafuerte. Odiaba a Cayetana, pero más que nadie, a María Luisa de Parma. Amante antes y después del matrimonio con la condesa de Chinchón, a la que aborreció nada más conocer al llamado Príncipe de la Paz. Se dice que el cuadro de La maja desnuda podría muy bien haber sido pintado con el cuerpo desnudo de Pepita Tudó y no con el de la duquesa de Alba. A saber…


  —Una conspiración en toda regla, pero sigo sin entender qué pueden tener en común con la caja de oro. Me parece un motivo demasiado pobre como para organizar esta trama tan complicada. Debe de haber alguna otra razón que se nos escapa.


  —Sí, algo… algo excepcional —resumió Marco—. Las inscripciones tienen la clave. Están creadas para que solo mediante ellas se sepa qué quiso decirnos a los que tenemos la cajita de la duquesa, un mensaje intemporal. Tuvo que romperse la cabeza para dar con algo tan difícil de desentrañar y, no obstante, que quien lo hiciese fuese de su entera confianza y lo entregase a quien pudiese hacerlo público.


  —Para ser algo de tamaña importancia, han de haber estado involucrados los reyes, al menos María Luisa. Lo digo porque la riqueza de la duquesa y su ostentación irritaban a quienes, como la reina, carecían de ella. —Sondra se imaginó en la Corte de Madrid, en el año 1800, cuando la nobleza conspiraba a favor y en contra de los reyes y del príncipe de Asturias, Fernando, que odiaba a sus padres, especialmente a su madre por causa de sus numerosos amantes, entre los cuales hubo, al menos, dos en común con la duquesa de Alba. Unas mujeres con poder sobre la vida y la muerte, y títulos y prestigio que cambiaban de mano según mandasen las circunstancias. Los palacios, llenos de luces con grandes arañas de cristal que relucían como auténticos diamantes, y las veladas con tertulias, que se alargaban hasta el amanecer, en las que se dilucidaba el futuro de España, eran un peligroso juego para quienes no tuviesen aliados bien situados en la Corte. Nada sucedía en Madrid sin que la reina estuviese enterada. Los espías de la Corte le llevaban sus informes en las «fiestas» que daban en sus habitaciones los entonces príncipes de Asturias. Y ahora que eran reyes de España, con mayor razón lo hacían regularmente.


  —Entonces, estamos de acuerdo en que la caja es tan solo una pista que lleva a algo de mayor importancia, que parece ser puede causar un gran daño a instituciones tan arraigadas como la Casa Real pasados doscientos años, y por la que alguien es capaz de asesinar sin remordimientos a quien se le ponga delante entre el misterio y la clave —recapituló Marco frunciendo el ceño—. ¿Tienes un plano de la ciudad? Hemos de situar los puntos en los que en aquellos días se pudiera ocultar algo que pudiese pasar desapercibido a los ojos escrutadores de los espías de la reina y de los numerosos enemigos de la Casa de Alba.


  Sondra rebuscó en un par de cajones y depositó luego en la mesa un mapa antiguo de la ciudad de Madrid, copia de uno auténtico de 1800. No podía pensar con claridad teniendo frente a sí a aquel hombre, pues hacía demasiado que no se dedicaba un poco de tiempo a sí misma, y Marco le había hecho resurgir sentimientos olvidados por largo tiempo. Además, cada vez que la duquesa aparecía en escena para hablar de sus amantes y de su carácter independiente, se identificaba con ella y sentía cómo la noble la miraba con ojos inquisidores, preguntándole si realmente necesitaba involucrarse tanto en su trabajo y descuidar de esta manera su vida personal. La señora de la Casa de Alba había sido ampliamente criticada por el simple hecho de ser envidiada como ninguna otra mujer de alta cuna de su tiempo.


  Marco fue marcando las iglesias, los palacetes y los monumentos que aún quedaban en pie desde entonces, colocando una banderita roja en cada una de las primeras, una verde en cada uno de los segundos, y azul en los terceros. Cincuenta en total. No resultaría fácil descartar los que no les servían.


  Sondra miró a Marco y suspiró agobiada.


  Juan de Maro, que les había seguido con discreción desde que salieran de la cafetería, arrugó el ceño y marcó en su teléfono móvil un número. Avisó a dos de sus hombres para que prosiguiesen la vigilancia de cerca del sacerdote, que salía en aquel momento del edificio de la investigadora, aunque creía firmemente que este estaba fuera de aquella partida de ajedrez en la que se habían convertido las pesquisas de Marco y Sondra. Se acercó al Renault de Sondra y, fingiendo atarse un zapato, colocó un transmisor bajo el guardabarros de la rueda derecha posterior. Sería más fácil seguirles si se le despistaban.
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  V

  

  Sombras en palacio


  UNA figura embutida en una capa negra se deslizaba por las calles aledañas al palacio de Buenavista mirando continuamente a uno y otro lado. Un bulto sobresalía en uno de los costados de la fornida silueta, y esta caminaba con premura camino arriba en un intento de llegar pasando desapercibida a las puertas del palacio ducal. Dos guardias vestidos con librea le cerraron el paso. El anónimo visitante presentó ante ellos una joya que brilló al ser herida por la luz lunar y estos se apartaron al instante, franqueándole el paso. Al penetrar en el vestíbulo del palacio se echó hacia atrás la capucha de la capa y dejó al descubierto su rostro marcial de capitán de la guardia real. Se trataba del capitán Ángel de Lángara, que traía nuevas del Palacio de Oriente. La propia duquesa Cayetana salió a recibirle, bajando los escalones que la separaban del apuesto varón para, con una amplia sonrisa, ofrecerle la mano para que se la besase.


  —Mi buen amigo Lángara, qué sorpresa tan agradable —estalló la anfitriona en una bienvenida un tanto exagerada.


  —Mi señora doña Cayetana, es menester que sepáis de lo que os concierne en tan amargos tiempos que sobre España se ciernen. No es…


  —No, aquí no, mi buen amigo —le cortó antes de que hablase sin discernir el peligro que sobre ellos podría acechar dado el número de espías que la reina poseía en cada palacio a sueldo de la Corona—. Venid conmigo a la biblioteca. Allí estaremos seguros y podréis extenderos en vuestras explicaciones cuanto deseéis.


  La biblioteca era un espacio en el que los libros recubrían las paredes y que la duquesa había mandado cerrar con gruesas paredes, y había asegurado cada cuadro y cada posible antigua entrada de forma que nada ni nadie pudiese escuchar una sola palabra una vez dentro con las puertas dobles cerradas tras de sí. La duquesa penetró en la estancia remangándose el vestido, hecho de pura seda traída de Italia en un navío de su propiedad. Doscientos diamantes recubrían la cintura y el pecho, y tres hermosos rubíes de gran tamaño le daban un color que contrastaba con el blanco níveo de su suave piel.


  —Decidme, amigo mío. ¿Qué es eso que tanto os preocupa y que os trae de tan anochecido a mi palacio?


  —La reina está seriamente preocupada por la guerra entre Inglaterra y Francia, y teme que España se vea involucrada en ella.


  —Comprendo vuestra preocupación, mas ¿qué tienen que ver conmigo tales sucesos? —Cayetana arqueó las cejas de forma perspicaz—. Yo no puedo frenar ese peligro; carezco de poder para ello.


  —¡Oh, no, no! No se trata de eso precisamente, señora. Es que el rey ha preguntado la opinión de Godoy y este le ha entregado un listado de nobles que podrían «donar» —el oficial recalcó el verbo— fondos para el debido equipamiento del ejército español, y el vuestro estaba en él. Pero además era el deseo de la reina, que os odia como os es bien sabido, que se os expropie el palacio en que nos hallamos para así rebajaros de nivel.


  —Ya veo… Se trata de aprovechar la coyuntura para salirse con la suya y mermar mi patrimonio demostrando su poder; y de paso, quedarse con las joyas que tanto envidia. Bueno, pues no se saldrá con la suya. Gracias a vos, desde luego, mi buen Lángara.


  —¿Qué haréis, mi señora? —quiso saber el capitán de la guardia real.


  —Es mejor que lo ignoréis. No por desconfianza, no creáis tal cosa, que no es el hecho, sino por vuestra propia seguridad personal; que no desearía mal alguno para vuestra persona. Dispongo de medios abundantes, como bien sabéis… —Sonrió con sarcasmo, sabedora de que tan solo la abundancia de reales de plata podría saldar cuentas con la reina, devolviéndole el golpe antes de que ella misma lo diese.


  La duquesa se acercó al capitán y acarició su mejilla derecha con el dorso de su mano, agradeciendo de este modo su valiosa información. Cuando la bajó, abrió la palma del apuesto militar y dejó caer en ella algo frío, cerrando a continuación sus dedos sobre ello. Cuando este abrió la mano diestra vio una piedra reluciente del tamaño de un garbanzo, que además brillaba como una estrella. Era un diamante rosa.


  —Señora, me ofendéis con esto —protestó él con voz queda—. No soy un mercenario, ni un espía a vuestro servicio. Yo… —farfulló, incómodo.


  La noble con más títulos del reino de España abrió mucho los ojos.


  —¡Oh, no, no, por favor! No lo toméis como pago por vuestro inestimable servicio, que de un amigo proviene y como tal lo recibo. Es un regalo que muestra mi sentimiento y mi amistad. Es más, deseo que lo tengáis por razón de que sé que en vuestras manos estará a salvo de la rapiña de que un día podría ser víctima por parte de la reina. Tenéis que terminar esas frases que os solicité para grabarlas en la caja de oro. El tiempo apremia y se me termina, amigo mío… —Acercó su boca a la de él para besarlo con suavidad, dejando en sus labios el perfume de almizcle y vainilla que siempre destilaba la duquesa.


  El gallardo oficial tragó saliva con dificultad.


  —Aquí la traigo, señora —afirmó con voz emocionada—. Está con las frases ya terminadas y grabadas en ella, y me he permitido hacerlo aun a riesgo de contrariaros a vos, mi señora; que me pareció más seguro que lo hiciera un orfebre que no os conociese a vos y no pudiesen vuestros enemigos hallar conexión entre él y vuestra persona.


  La duquesa sonrió complacida.


  —No sabré agradeceros nunca el favor —dijo con sinceridad—. ¿Y aún me reprocháis el regalo de ese pequeño diamante que nada es en comparación a vuestra lealtad? Perteneció a mi abuela y ha pasado de generación en generación de mujer a mujer, y desearía que así siguiera hasta el fin de los tiempos. Más carezco de descendientes que puedan ostentarlo o guardarlo, y solo de vos me he llegado a fiar.


  Ángel de Lángara sacó de entre sus ropas la cajita de oro y la abrió ante la duquesa, que la tomó en sus manos como si de sagrada reliquia se tratase. Le dio la vuelta y admiró aquellas palabras en desconocido latín que conformaban una parte del secreto. «La luna y las estrellas adornan la madera».


  —Bellas palabras que sugieren sin decir de qué se trata, ¿no creéis?


  Cayetana miró el costado opuesto y repasó con los dedos los bellos símbolos griegos que completaban el enigma. «El brillo de la reina anuncia la desgracia».


  —Nunca desentrañarán el misterio aquellos que no conozcan mi fervor —prosiguió con convencimiento—. Ahora debéis marcharos antes de que os echen en falta en palacio, mi buen Lángara.


  El aludido afirmó con la cabeza.


  —Sí, entro de guardia a las nueve y resultaría extraña mi ausencia en palacio. La reina en persona pasa revista a la guardia tras la misa de ocho. Volveré cuando me sea posible, y descuidad, señora, que guardaré con mi propia vida vuestro regalo. Ni la propia reina podría obligarme a entregar tan preciada prenda.


  Tal como había llegado, el capitán, envuelto de nuevo en su capa negra, salió del palacio de Buenavista, descendiendo por el camino empedrado que conducía a las calles del Madrid del mil ochocientos camino de otro palacio en el que se tramaban planes de apoyo a un terrible señor de la guerra, quien arrasaba en Centroeuropa como una plaga de langostas a los reinos más sofisticados y brillantes en los que eclosionaba el conocimiento del siglo de las luces con rabiosa violencia.


  La reina María Luisa conversaba relajadamente con su amante Godoy, de meteórica carrera desde la guardia real, en sus habitaciones privadas y en presencia de su egregio esposo, el rey Carlos IV.


  —Napoleón cada vez se vuelve más exigente y solicita de España que sus barcos de guerra se alíen con su flota de Brest para dar batalla a la flota inglesa y así desbloquear los puertos y restaurar el comercio por mar con Francia —anunciaba el primer ministro Manuel de Godoy al soberano.


  —No deseo que España se envuelva en una guerra que daría al traste con nuestras rutas con el Nuevo Mundo. Busca una nueva excusa para mantenernos neutrales, mi buen amigo —exigió Carlos IV.


  El rey, que semejaba no estar atento a las explicaciones del favorito encumbrado a lo más alto, sorprendió a este, que no esperaba de él una respuesta tan taxativa. Así las cosas, Godoy se volvió a la reina y esta se encogió de hombros, igualmente atónita por la muestra de carácter de Su Majestad, poco habitual en él.


  —Mi señora, ¿me concedéis unos minutos? —solicitó el primer ministro. Trataba de apartar del rey a María Luisa para ver de conseguir su beneplácito y así satisfacer al francés en sus demandas.


  La reina salió al balcón y Godoy se le acercó, dejándose oír a su lado.


  —Mi señora, ya no me es posible retener por más tiempo al emperador. Bonaparte exige que nos definamos so pretexto de invadir España con sus tropas. Es necesario que el rey firme el tratado que nos aportará el apoyo de Francia contra Inglaterra y así resarcirnos de los golpes que los ingleses nos diesen antes de ahora.


  —No será fácil, querido Manuel —arguyó María Luisa encogiéndose de hombros—. Ya veis que el rey parece cobrar ánimos contra este emperador que arrasa Europa con sus ejércitos, y no sé hasta qué punto no tiene razón.


  —Creedme. El carruaje de la historia está pasando delante de nosotros, y de no aliarnos con el emperador, este nos invadirá para conseguir sus propósitos. Dejadme enviarle un esbozo del tratado que nos conviene. Me he permitido hacer un borrador —le dijo el encumbrado favorito entregándole un pliego en el que las líneas se sucedían con puntos a tomar en cuenta a fin de asegurar de que España lograba lo que Godoy creía que merecía.


  La reina María Luisa lo leyó en voz baja mirándole de vez en cuando para proseguir con la lectura. Al acabar suspiró aliviada, pues contemplaba algo que podía entregar a Carlos sin que este la pudiera acusar de buscar los intereses privados del primer ministro español o los de su familia. España saldría ganando con este tratado, y así se situaría junto a las potencias dominadoras europeas que controlarían el Mar Mediterráneo.


  —Creo que merece la pena intentarlo —convino en voz baja a su amante favorito—. Envíalo al emperador y que responda cuanto antes si quiere tener vía libre en su dominio del mar en esta parte del mundo. Que no olvide que somos la segunda potencia naval europea, tan solo tras Inglaterra.


  Manuel sonrió ampliamente e hizo sonar una campanilla de cristal a cuya llamada acudió presto un servidor vestido con la librea real. En palacio, todo el servicio conocía bien a Godoy y sabía de su poderosa influencia sobre la reina, incluso sobre el rey mismo. Obedecían sus deseos como si fuesen los de este.


  —Mi señora, confiad en mí. No os defraudaré. Napoleón deberá tener en cuenta a España en sus proyectos. Dejad de preocuparos y prestad atención a esa descarada duquesa que os coloca en tan delicadas situaciones a menudo, en muchas más ocasiones de las que debiera.


  Sabedor Godoy de la «debilidad» de la reina por su rival en la Corte, la encaminaba al odio que entretenía su actividad mental para distraerla de los asuntos de Estado, en los que solía poner mente y corazón al observar que el rey los descuidaba. Le había traído a tal efecto vestidos de París y perfumes de Oriente que transportaban los navíos que aún atracaban en Gibraltar, comprados en la lejana China junto a porcelanas y objetos de oro y plata de la India, que le pertenecía a Francia por cesión tras la derrota en 1763. Esto la tendría ocupada durante algunos días, los necesarios para negociar el verdadero tratado con Napoleón y traer ambos firmados para complacer a la reina, que se mostraba demasiado atenta a asuntos delicados de Gobierno. Sus espías galopaban ya camino de Francia con el pliego de la desgracia para España firmado por su mano.


  La reina llamó a sus damas de compañía y se hizo vestir con las ricas telas y joyas traídas por su amante Godoy para que lucieran en su escote, adornando su feo rostro. Después se miró en el espejo de su alcoba y solo vio los brillos de los diamantes y rubíes que jalonaban su vestido de seda cruda, que raspaba el suelo como siseando una secreta canción de celos amorosos en liza por un amante.


  —Parece que en esta ocasión seré yo quien brille como una estrella en medio del cielo nocturno —comentó entre las damas a su servicio—. He de resarcirme aún de los encierros obligados a los que me sometía el rey, mi suegro, en palacio. Esa duquesa rebelde y descarada tendrá que reconocer que soy la reina y doblegará su orgullo ante mí. ¡Preparad mi carruaje y mi escolta, salgo de palacio! —concluyó en tono terminante.


  En el patio de la armería el carruaje real fue rodeado por los soldados de la guardia real, a la que Ángel de Lángara daba las órdenes oportunas antes de que saliera la reina camino del palacio de Buenavista, donde Cayetana daba unas de sus fiestas a la que, por supuesto, como en ocasiones anteriores, había invitado como correspondía a su rango a la reina que, no obstante, jamás se había dignado acudir a una de ellas. Pero esta vez era distinto y la reina, segura de su triunfo, como mujer acudió a la cita con un séquito impresionante para humillar así a la duquesa de Alba.


  El palacio relucía como una joya en sí mismo y resultaba ser la comidilla de los más famosos nobles que cotilleaban en la Corte, envidiando la posición de Cayetana, quien sabía cómo torear a la reina, humillándola a veces en público sin decir palabra alguna. Cayetana había dispuesto una guardia de honor en las puertas del palacio, y más de cincuenta carruajes iban llegando a la mayor de las fiestas que, sin embargo, fue eclipsaba por la presencia de la reina.


  Todos salieron a recibir a su real Majestad y vieron salir a una mujer altanera y recia que lucía galas reales recargadas de joyas costosas regaladas por el rey en ocasiones especiales, y también por Manuel de Godoy en otras para apartarla de los asuntos de Estado, como en aquella noche. La duquesa, como anfitriona, salió a recibirla, inclinándose sumisa ante ella para a posteriori sonreír acariciando un collar de diamantes que la reina ignoraba era regalo de Godoy y gemelo del suyo.


  Atónita, María Luisa vio cómo su collar resultaba ser idéntico al de la duquesa, y por ello volvió a entrar en el carruaje dándole la espalda furiosa a la odiada anfitriona, ordenando el inmediato regreso al Palacio de Oriente. Ya no tenía ganas de competir con esa mal encarada duquesa que la retaba continuamente. ¿Cómo había podido atreverse Godoy a regalarle a su peor enemiga un collar como ese? ¡Era idéntico al suyo en cada detalle! Lloró desconsolada, y entre sollozos e hipidos pronunció terribles juramentos que deseaba cumplir de inmediato.


  Todo el despliegue que había ordenado tan solo había servido para ser humillada de nuevo sin que supiese qué hacer al respecto. En palacio se sentía segura; allí tenía restringido el acceso la duquesa, que no se había ni dignado a ir a los besamanos que se daban en el salón del trono; por todo ello lloraba desconsoladamente ante sus damas de honor, las mismas que al día siguiente iban a dar a conocer su deprimente estado de ánimo a la rival de la Casa de Alba sin ambages ni compasión.


  Así las cosas, Carlos IV llegaba cansado de su deambular por el Madrid que más le gustaba, el de los relojeros y artesanos, que le enseñaban gustosos sus artes en materia de maquinarias revolucionarias llegadas de Centroeuropa y también de China. Había comprado tres mecanismos que pretendía introducir en otros tantos relojes de oro que enseguida ordenó fabricar a tal efecto. Una sonrisa bobalicona evidenciaba su enorme satisfacción, y por eso mismo dormiría como un niño entre las sábanas de seda de su alcoba, a la que se retiró tras dar a conocer a una derrotada María Luisa sus adquisiciones.


  El capitán Ángel de Lángara conversaba acerca del desafortunado incidente con su ayudante de campo, el teniente Maldonado, que sonreía cínicamente. No consideraba este demasiado digna la actitud de la reina, y escuchaba atento a su superior, dispuesto a rebatir las acusaciones de su capitán que, contra todo pronóstico, defendía a la reina, a la que veía derrotada demasiadas veces. Por ello se preguntaba cuánto más aguantaría antes de cometer una locura que no tendría vuelta atrás.


  —Yo creo que debería haberse quedado y arruinarle la fiesta a esa engreída de Cayetana de Alba. ¿Qué se cree esa estúpida mujer?


  Lángara, incómodo, negó con la cabeza.


  —No veo la necesidad de insultar a una o a otra, pues ambas son mujeres y muy desgraciadas, teniente Maldonado. La duquesa se ve sola y rodeada de aduladores que solo quieren de ella sus influencias, y una vez alcanzadas sus pretensiones la abandonan como a un sable usado y mellado. Y la reina… —Torció el gesto antes de continuar—. ¿Qué puedo decir de la reina, nuestra señora? Ella se ve dejada de la mano del rey demasiado a menudo para sus necesidades, así que trata de divertirse un poco sin que consiga encajar en los círculos nobiliarios de España y de Madrid desde que llegase de Italia. Veo a las dos muy similares en necesidades. Si se hubiesen aliado, todo hubiera sido muy diferente.


  —Creo que sois un idealista, mi capitán. Yo aquí solo veo a dos damas caprichosas en lucha por lucir las mejores joyas y los más apuestos amantes.


  —¿No será, teniente, que tenéis celos por no haber sido elegido por una de las dos o quizá por ambas?


  El capitán Lángara pareció haber dado en la diana al disparar sin intención aquellas palabras cargadas de reproche en forma de broma entre compañeros pero que, sin embargo, le hicieron fruncir el entrecejo al subalterno, quien se cuadró ante él y solicitó permiso para marcharse.


  —Vaya, vaya con el teniente… —dijo para sí mismo el capitán pasándose el dorso de la mano por la barbilla, pensativo, cuando el otro se alejaba—. Así que es eso… Una de las dos le atrae, pero ¿cuál? Si teníamos pocos problemas, ahora habrá que tener cautela para no despertar los celos del teniente y las consiguientes consecuencias.


  El teniente Maldonado se retiró furioso consigo mismo por haber dejado sus sentimientos al descubierto con tanta facilidad después de ocultarlos a la perfección durante tantos años. El capitán, no obstante, era un hombre de honor y aún ignoraba quién de las dos damas de tan alta alcurnia era la elegida por su ferviente deseo. Desde que la duquesa llegara a palacio en aquella ocasión en que la reina reunió a lo más granado de la nobleza madrileña en sus salones, él solo tuvo ojos para Cayetana de Alba, que lucía entre tanta cacatúa vieja cargada de diamantes que se apagaban en sus cuellos de gallina sin permitirles destacar como a ella, que aun sin tanta costosa joya brillaba por su intelecto y desparpajo.


  Se desnudó frente al espejo de su estrecha habitación, carente de adornos innecesarios, y se contempló unos instantes para aprobarse con una sonrisa irónica que le iluminó la cara. No estaba tan mal. Si le daban la oportunidad de escoltar a la reina al palacio de Buenavista, aprovecharía la ocasión para entablar una breve, por el momento, conversación con la noble más grande de España. Desde niño, cuando había sido entregado al orfanato de Santa María de Madre, en Salamanca, había hecho un juramento solemne de que jamás permitiría cuando fuese libre que nadie lo humillase de manera alguna. Y además, se prometió a sí mismo que se casaría con noble que le elevase al estamento al que deseaba pertenecer por creer equivocado su nacimiento en cuna pobre. Sufrió los duros castigos de las monjas, que dominaban a los pequeños con mano de hierro en guante de seda, y les preparaban de esta manera para enfrentar una vida en la que nadie les tendría compasión.


  Cuando cumplió los dieciséis años de edad, sor María Ascensión le presentó al capitán de la guardia real en el Palacio de Oriente. Todavía reinaba Carlos III y fue entregado a la custodia del recio militar, que lo educó como al hijo que nunca tuvo creyendo que Dios Todopoderoso le había concedido la gracia de entregar en sus manos a un varón que lo cuidase en su vejez. José Maldonado, que tal era el apellido que el viejo militar ostentaba y que le dio, adoptándolo formalmente, hizo como de él se esperaba y creció a expensas de la Corona, fuerte y sano, cumpliendo cada vez con mayores responsabilidades. El viejo padre adoptivo de José murió cinco años atrás, ocupando él su lugar justo en el instante en el que Lángara se hacía cargo de la guardia real. Pronto hicieron amistad, pues José era de fácil sonrisa y charlatán como pocos. Lángara vio en aquel guardia de corps a un oficial digno de su confianza y compartieron de este modo confidencias.


  Quizá por esta razón Ángel de Lángara comprendió que aquella confesión, un tanto forzada, podría quebrar su relación de estrecha amistad. Y eso había sucedido en un momento en que las circunstancias resultaban ser de lo más delicadas y peligrosas.


  En la fiesta que daba la duquesa Cayetana las damas tenían motivos más que sobrados para cotillear sobre el desafortunado incidente en que había quedado la visita de la reina, que, ajena a todo lo que no fuese su sentir personal, no había tenido en cuenta lo peligroso de su reacción, dado que al retirarse nada más llegar obligaba a las damas allí presentes a marcharse de la misma, cosa que sin embargo no habían hecho la mayoría de ellas, dispuestas tan solo a divertirse aun a costa del honor de la monarca, a la que sencillamente despreciaban. Así pues, los espías de esta anotaban los nombres de las que allí quedaban haciendo la corte a la duquesa a fin de que en el momento más conveniente se les pagase con restarles el favor real.


  —Es una mujer terrible, esta reina extranjera. Cree poder dominar a una nobleza de rancio abolengo proveniente de familias de mayor importancia que la suya propia, si dejamos aparte la suerte de emparentar con un rey de España —aducía la duquesa de Alba con una copa de fino cristal en la mano mientras conversaba animadamente con la condesa de Montalto, recién llegada de Portugal y deseosa de agradar a la importante señora que dominaba la sociedad más refinada de la Corte española.


  —Es la reina y puede permitírselo —fue la seca respuesta de la condesa, quien ignoraba que contradecir a Cayetana suponía ser excluida de los círculos adyacentes a los más influyentes nobles de Madrid que gobernaban cerca de los reyes mismos—. Deberíamos habernos marchado todos, pero veo que en España las cosas son diferentes a las normas más estrictas que rigen la etiqueta de la Corte portuguesa.


  —¿Os referís a esa Corte en la que los nobles se asemejan más a pordioseros que a condes o duques, y vienen de embajadores a Madrid en espera de recibir prebendas que les catapulten a estratos de mayor relevancia?


  Las palabras certeras e hirientes de Cayetana no erraron el blanco, y la condesa de Montalto cerró la boca con una gentil sonrisa, tal como si le hubiesen contado un mal chiste. Bebió un sorbito de la copa de vino blanco que le tendía en una bandeja de plata un sirviente, y tras realizar una reverencia a la duquesa, se retiró prudentemente, dándose por derrotada en esta ocasión. Era bien sabido que la lengua viperina de Cayetana le había ganado más de una enemiga en la Corte y que solo quien la conocía bien era plenamente consciente de que sus comentarios rara vez iban destinados a dañar la reputación de quien era el receptor de estos. Sin embargo, si alguna de las o los invitados se atrevía a contradecir sus deseos o comentarios más ácidos, recibía lo que ella definía como «su justo castigo», unas palabras duras que le recordaban quién era quién allí.


  Cayetana se acercó a un grupo que reía sin ambages y escuchó, mientras bebía un poco de vino tinto, los cotilleos insulsos de las tres damas de la baja nobleza. Parecía que solo les interesaba la vestimenta de la reina y sus joyas, que en esta ocasión resultaron ser de idéntica factura que las de la duquesa, que era ahora objeto de comentarios sobre si sus amantes eran los mismos que los de aquella.


  —Pues debo decir, en honor a la verdad, que son mis amantes los que tras quedar asqueados de la reina vienen solicitando de mi persona gracia y cuidados, que yo generosamente les administro. —La risa abiertamente desafiante de Cayetana supuso un estímulo para las alborotadas damas, que emitieron grititos de fingido espanto pudoroso. A fin de cuentas, ¿qué era una fiesta sin un buen escándalo? La vida podía resultar demasiado aburrida para quienes poseían todo cuanto deseaban, y tan solo romper las normas establecidas supondría una emoción lo suficientemente fuerte para seguir con sus vidas monótonas y aquella molicie.


  En aquel preciso instante un varón corpulento de elevada estatura penetró en el salón, acaparando todas las miradas de las mujeres presentes. Se trataba de Goya, el maestro pintor con el que todo Madrid especulaba por estar demasiado cerca de la reina y de la duquesa, en lo que se suponía un binomio imposible de mantener por mucho tiempo. Cayetana se dirigió a él y lo besó directamente en los labios, aumentando de esta manera los murmullos que reinaban en la sala y protagonizando una escena descarnada para las mojigatas damas apenas salidas de la iglesia y recién confesadas de pecados inexistentes.


  —Mi querido maestro, os echaba en falta en momentos tan terribles cuando la misma reina me acaba de despreciar.—Se echó la mano al pecho en un histriónico gesto que demostraba sus evidentes dotes de actriz—. Se ha marchado cuando he ido a darle la bienvenida con la mejor de mis reverencias…


  —Conociéndoos como os conozco, mi señora duquesa Cayetana, más bien creo que la reina se hallará en estos momentos llorando su derrota al haber sido despojada de su dignidad real.


  —¡Sois cruel conmigo, maestro Goya! No merezco vuestros reproches, sino vuestro cariño como amigo que sois de esta casa.—Le respondió componiendo un mohín mimoso—. Decidme qué se cuenta, qué se relata de mi persona en el Madrid más interesante, el del pueblo llano. Estas damas —bajó la voz— me aburren sobremanera, ¡son tan cristianísimas…!


  —Se dice que mantenéis a varios de vuestros amantes, entre ellos yo mismo y un… conde, que la reina pretende exiliar de España por despecho, ya que parece que la ha abandonado por vos.


  —¡Cielos! Cuanta desdicha se abate sobre mi señora la reina, que le compran joyas iguales a las de su rival y además le roban el amante, que más no debe de tener en su palacio real…


  —No riáis la desgracia ajena, que se dice también que un día os dará veneno a tomar ante la Corte por no poder de otra manera someteros a sus deseos.


  —¡Ja, ja, ja, ja! Es divertido ver cómo su feo rostro cruzado por mil surcos se vuelve aún más repulsivo al ver mi éxito con los que ella considera suyos y que a mí vienen por propia voluntad.


  Cayetana se retiró a un espacio en el que un paño trabajado en seda amarilla encajaba perfectamente con el resto de la pared, y tras mirar en derredor, se decidió a abandonar el salón de baile. Ahora quería disfrutar de un placer extraordinario que solo ella había sido capaz de crear… ¡con su propio cuerpo! Empujó levemente un cuadro de grandes proporciones y penetró en un habitáculo de no más de tres por tres metros de lado y seis de alto. Un lienzo de lino cubría un enorme objeto. La duquesa tiró de un extremo y este cayó mostrando un cuadro en el que aparecía una mujer hermosa en postura relajada, echada sobre un diván y absolutamente desnuda. ¡El cuadro de La maja desnuda! Los colores del maestro Goya fueron llenando la retina de la duquesa Cayetana cuando esta acercó un candelabro a la obra que, ya terminada, le proporcionaba una sensación de placer intensa y única. Durante una hora se contempló como si un espejo le devolviese la imagen. Se sintió superior al resto de las mujeres que la rodeaban, y se embriagó de la libertad que les estaba negada a quienes como ella eran de una marcada personalidad. Cuando salió del receptáculo secreto, donde guardaba su mayor tesoro, el cuadro de Goya, supuraba seguridad por cada poro de su piel.


  Como una reina en sus dominios, Cayetana, ahora centro absoluto de atención de la fiesta, vertía sobre la reina todo su veneno, a sabiendas de que ver en su cuello aquel collar de diamantes que ella daba por hecho había sido un regalo de su amante Manuel de Godoy, le amargaría por mucho tiempo su ya de por sí agrio carácter. Solo los nobles más atrevidos o defenestrados de la Corte prestaban atención a aquellas alturas a la rebelde señora de Buenavista. Cayetana, en realidad, se hallaba desesperada, aunque sus amigos y parientes ignoraban la naturaleza de su dolor, que la afectaba hasta el punto de volverla cruel en exceso, salvando la frontera de la ironía y rozando el delito de lesa majestad. Ángel de Lángara le había traído la caja que guardaría el arma que en manos adecuadas destronaría al descendiente de su rival dejando vacante el trono de España. Lángara ignoraba el alcance de su ayuda a la duquesa y, por el contrario, era su brazo derecho y secreto en aquella venganza a largo plazo. Cuando le preguntó la razón de aquel odio desmedido esta le miró muy seria y le dijo unas enigmáticas palabras.


  —¿Qué no haría una madre por su hijo? El mío se merece la venganza que su madre le proporcionará.


  —Pero vos no tenéis hijos, señora, al menos que se sepa.


  Por toda respuesta ella se limitó a sonreírle amable y condescendientemente antes de retirarse con la débil excusa de que se hallaba fatigada. Ya en su alcoba tomó entre sus manos la caja de oro y en voz alta juró su rencor contra la reina.


  —No creas haber ganado, aún me quedan recursos contra ti y desearás no haberme robado lo que más amaba y deseaba, maldita extranjera.


  Se remangó el vestido y se sentó en el borde de la cama, acariciando la caja como si de un objeto sagrado se tratara. Pensó en el lugar donde debería reposar en espera de ser usado convenientemente. Recorrió mentalmente cada palacete de sus amigos y los fue rechazando, sabedora de lo inconstante de sus voluntades cuando mediaban los reyes y sus títulos e influencias. Uno a uno hizo otro tanto con los monasterios, y también acabó por desecharlos. No le quedaban muchos lugares que ella considerase seguros. En un momento, cuando ya desesperaba de encontrar lo que deseaba con tanto fervor, su faz se iluminó y rio a carcajadas hasta que un sirviente alarmado llamó a la puerta preocupado por su señora. Lo despachó con buenas palabras y se desvistió frente a un espejo dorado en el que podía contemplar toda la belleza de su cuerpo desnudo. Voluptuosa y segura de sí misma dio un par de vueltas sobre sí y se echó una bata de seda de color escarlata para seguir regodeándose con su cruel y retorcida venganza. Nadie podía imaginar cómo ella daría la batalla final a la reina y a su dinastía. De nada le iba a servir a la reina María Luisa haberle robado. Llamó a un sirviente en el que confiaba ciegamente por haberla cuidado desde niña y le pidió que hiciese venir a su palacio a fray Martín de Escopa, de los ultramontanos, protegido por la mismísima condesa de Montijo, ahora perseguida y temerosa de ser relacionada con la causa caída en desgracia. Ordenó que se le recibiese en secreto en el jardín interior, en la casita del infante, como ella la llamaba desde que descubriese el robo de la reina. Temía más que a nadie a Luis María de Borbón, recién restaurado su apellido y sumamente agradecido como cardenal de España por mediación de la reina. Arce, inquisidor general, y Muzquiz conspiraban para defenestrar a quienes observaban la causa jansenista, y eran conscientes de que a la duquesa tales asuntos no le importaban y que solo la rivalidad entre ella y María Luisa de Parma le servía de acicate para proseguir con una extraña relación que no parecía agradarle a ella como era puesto de manifiesto a menudo.


  Luis María de Borbón visitaba regularmente a la reina en palacio y le aconsejaba a veces en contra de lo que su propio confesor le sugería. El capelo cardenalicio le confería un rango superior y nadie se atrevía a contradecirle, ni tan siquiera el inquisidor general Arce, que veía en él cada vez más a un competidor por el favor real.


  —Hoy os encuentro especialmente triste, señora. Decidme en qué puedo seros de utilidad, y si hay algo capaz de sacaros de la abstracción en que os veo sumida se hará como os convenga.


  —Ya estaréis al tanto del incidente causado en la fiesta de esa… esa maldita duquesa, que mejor haría casándose que colocándome en estas situaciones a mí, que soy su reina. Se ha de hacer algo al respecto. Dispone de medios ilimitados económicamente hablando y los derrocha en joyas y vestidos como si de agua se tratase.


  Los lamentos airados y los celos evidentes de la reina no pasaron desapercibidos ante la persona adusta y austera del cardenal, que disimulaba para no reírse de las cuitas de las dos mujeres, insignificantes teniendo en cuenta la locura que comenzaba a invadir Europa. Luis María se paró ante un reloj de oro en el que un mono golpeaba un gong al dar las horas con lentos movimientos mientras un criado penetraba en la cámara de la reina con una bandeja de plata sobre la que descansaba un sobre amarillento que Luis María reconoció en el acto.
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  VI 

  

  La búsqueda


  JUAN de Maro se reunía en aquel preciso instante con sus hombres en la búsqueda de la caja que al fin tenían en su poder. Tras el pago, había sido convenientemente abandonada bajo unos escombros disimulados entre los desechos metálicos que abundaban en la gran nave en la que se reunieron, pasando desapercibidos quienes la depositaron allí.


  —Señores —anunció enfatizando cada una de sus palabras Maro—, he aquí la cajita de la discordia. Ahora solo hemos de descifrar las inscripciones y daremos con el paradero de lo que buscamos desde hace tantos años. —La elevó como ofrendándola a sus camaradas en aquella empresa estrambótica en la que habían puesto todas sus esperanzas.


  Uno de los presentes se puso en pie y, apoyando sendas manos cerradas sobre la mesa de caoba oscura y brillante, pronunció las más temidas palabras.


  —Puede que solo sea una fase más en esta búsqueda en la que nada parece nunca lo que acaba siendo. ¿Quién puede garantizarnos que daremos con las claves para descifrar las inscripciones de ese objeto?


  —Hemos fracasado hasta ahora porque hemos dado por hechas demasiadas cosas y no hemos cavilado como lo hiciese la duquesa Cayetana en aquel momento en el que se cernía sobre ella un peligro de muerte a causa de lo que la caja esconde. Tenemos que retrotraernos a la época y pensar como ella.


  En sus asientos, dos de los asistentes se removieron inquietos y le miraron esperando de él una solución que les parecía cada vez más difícil. Maro rememoró el momento de tomar por fin la caja en sus manos, y se trasladó mentalmente al palacio en plena fiesta, cuando él creía que la astuta duquesa aprovechó para esconder aquel pequeño tesoro que conducía al secreto mejor guardado de la Casa de Alba. La reunión había sido convocada por el propio Juan de Maro a fin de sacar conclusiones para distribuirse el trabajo de hallar, por medio del pequeño cofre, lo que tanto preocupaba a la noble. Había dado mil vueltas a la cajita y solo las inscripciones parecían ser la clave. No vio nada más en ella.


  —Usted —se refirió al que se sentaba a su derecha— habrá de traducir las inscripciones de manera que no solo aparezcan las palabras que corresponden a nuestro idioma, sino también lo que desean decir. ¿Me ha comprendido?


  El aludido asintió por toda respuesta y se levantó para tomar en sus manos la caja de oro que Maro le ofrecía. Sintió que le quemaba en las palmas y la guardó con gesto reverente en un maletín de piel marrón que cerró con un clic de su cerradura. La reunión, breve, había concluido, y los presentes abandonaron en silencio la cámara en la que apenas se habló de cómo llevar a cabo su propósito.


  —Tenemos que viajar hasta Madrid y tratar de acercarnos al palacio de Buenavista y al de para entrar y localizar algo que nos encamine en la búsqueda.


  —¿Quieres decir que pretendes entrar en esos dos palacios? Será como turista, ¿no? —exclamó Sondra asustada ante la determinación que se pintaba en la cara de Marco.


  —Así es, solo de esta manera podremos aclarar algo. En esos palacios se desarrolló cada escena que terminó por colocar allá donde se halle ese secreto tan aparentemente terrible que la duquesa deseó que se encontrase en un tiempo determinado. Debe de haber quedado algo que nos pueda dar una pista a seguir.


  —Bueno, creo que no te podré convencer de lo contrario. Te acompañaré, pero con una sola condición: que no me mientas nunca más —le miró enarcando las cejas en un gesto inquisitivo.


  —De acuerdo, no te mentiré más —aseguró alzando las manos resignado—, pero has de comprender que no me quedaba otra. —La faz de Marco se ensombreció al rememorar la muerte de su querido hermano pequeño.


  Sondra metió varias cosas en una mochila negra y se la colgó a la espalda: un pequeño portátil, que metió en su funda para evitarle daños, un módem USB para conectarse a internet allí donde se hallasen, un par de linternas, dinero en efectivo y algo de ropa ligera, entre otras cosas que creyó que les serían de utilidad.


  Parecía que las oscuras nubes que hasta hacía poco cubrían el cielo de su incipiente relación se disipaban, y un par de sonrisas anunciaron que la búsqueda de la resolución de aquel enigma daba realmente comienzo en aquel preciso instante. En el coche de Sondra, que había solicitado unos días libres para resolver asuntos personales, se encaminaron a Madrid a la caza de un secreto que la decimotercera duquesa de Alba había guardado tan bien que nadie había logrado desentrañarlo. El paisaje de Castilla les acompañó durante el trayecto, en el que los dos trataron de conocerse algo más y acoplar sus modos de trabajar el uno al otro para así resultar más eficientes. Pernoctaron en un discreto hotel de carretera, un pequeño palacete restaurado, deseando pasar desapercibidos a ojos indiscretos que buscasen lo mismo que ellos, ignorando lo cerca que estaban de la verdad.


  Los hombres de Juan de Maro les seguían la pista, y solo cuando se desviaron a aquel modesto hotel tras llegar por un camino de tierra apisonada lograron, sin saberlo, despistarlos por un tiempo. Eran descendientes de los Gormogones encargados de eliminar a los miembros de organizaciones poderosas en tiempos como fueron los Illuminati y los masones, hijos de los ultramontanos, y ahora anhelaban conocer el secreto de Liria para así recobrar algo de la influencia perdida. Ahora la orden, fundada por André Michael Ramsay, ocupaba un lugar oscuro en la historia, y apenas se la conocía salvo por noticias como la que ahora la sacaba de su habitual ostracismo. Maro dirigía la orden con mano dura y se había propuesto agrandarla y que se extendiese por Europa como antaño. Un coche había perseguido a los dos investigadores a cierta distancia, y ahora se encontraba merodeando, dando vueltas sin concierto, perdido a diez kilómetros de sus objetivos, que descansaban en una cama blanda rodeados de árboles altos que les ocultaban de la vista de cualquiera que pasase por la carretera sin conocer la desviación a aquel camino de tierra apisonada que se tragaba el bosquecillo adyacente.


  La estancia del palacete del siglo XVI en la que Maro meditaba sobre las posibilidades que le podría ofrecer la Casa de Alba o bien la Casa Real por ocultar el secreto, que sin duda revelaría una realidad muy diferente a la que se daba por auténtica, estaba decorada con cuadros de Velázquez, Rubens y El Bosco. Una enorme chimenea de piedra quemada por el uso en otros tiempos reinaba en el centro de ella, flanqueada por sendas consolas sobre las que se alzaban dos grandes espejos venecianos. Una araña de cristales de roca alumbraba toda la cámara, y bajo ella había una mesa de caoba rodeada de sillas talladas con el nombre de cada miembro de la secta. Maro contemplaba el teléfono móvil deseoso de recibir la noticia de que ya tenían en sus manos sus enviados ese secreto cuyo soporte ignoraba, aunque presumía serían pliegos explicativos. Que saliese en la televisión y en la prensa el robo no ayudaba a mantenerlo en secreto precisamente, y ahora, con la policía investigando el caso, la dificultad superaba los límites deseados.


  Lejos de allí, en el Palacio de la Zarzuela, el rey despachaba con un agente del CNI. Su rostro evidenciaba que algo le preocupaba sobremanera y que sería recompensado si le entregaba lo que la duquesa había escondido con tanta astucia.


  —Es necesario que esta actuación se realice con la mayor discreción y que nadie sepa que es el rey quien lo encarga. El pago acordado se realizará en cuanto esté en mi poder ese secreto. Se te pagará para que puedas disponer de efectivo para los gastos que se produzcan por este motivo. —Juan Carlos extendió un sobre y lo dejó al alcance de su mano. Este lo abrió y comprobó su contenido aprobando con una sonrisa lo que veían sus ojos. Veinte billetes de quinientos euros y las instrucciones necesarias en forma de mapas y fotografías completaban el contenido del mismo. Lo guardó en el bolsillo interno de su americana y solicitó permiso para retirarse. El rey accedió con un gesto de su mano, y luego también abandonó la habitación en la que despachaba los asuntos de Estado. La reina entró tras la marcha de ambos hombres y se sentó, apoyando la barbilla en su puño, pensativa y con el rostro compungido. No le gustaba nada todo aquel oscuro asunto de la duquesa que parecía odiar tanto a su dinastía, la de su marido en realidad, como para planear su total destrucción en un futuro, que parecía ser el día actual. La reina María Luisa de Parma había decidido eliminar a la molesta duquesa, y el resultado fue que esta poseía una información que había sabido ocultar muy bien a sus ojos y espías, de modo que solo saldría a la luz cuando fuese realmente letal para la monarquía. Justo en el peor momento, cuando la popularidad de la Corona estaba más baja que nunca según las estadísticas que habitualmente se hacían para la Corona y el Estado.


  Juan Carlos regresó y encontró a Sofía en aquella posición, que evidenciaba su preocupación por aquel asunto que no acababa de resolverse.


  —No te preocupes, está en buenas manos, en las mejores. Pronto tendremos en palacio y listo para ser destruido lo que sea que ocultara la Casa de Alba. Nunca más enfrentaremos un peligro similar que nos pueda arrebatar el trono tan duramente ganado.


  —No sé, no esperábamos esto de una duquesa muerta hace más de doscientos años y ya ves, Juanito… Me da la impresión de que esto saldrá a la luz y ya sabes que ha crecido mucho, demasiado para nuestro gusto, el número de los que abogan por una república. Y la prensa, que cada vez es más atrevida con los asuntos que se refieren a la corona, lo abordará como parte de su circo mediático…


  —Ya te digo que todo está en marcha satisfactoriamente y que pronto concluirá este aparatoso asunto que nos trae de cabeza.


  —¿Es verdad que esos Gormogones están tras los documentos? Es lo que más me preocupa, Juanito.


  —¡Vaya, ignoraba que estabas al tanto de ese detalle! He tratado de mantenerte al margen porque sé lo que te afecta todo lo referente a que Felipe herede el trono y no le pase como a tu familia en Grecia. Este país es diferente, mujer, tranquila.


  —No has respondido a mi pregunta, Juanito. Entiendo que ese rodeo es una respuesta positiva…


  —Ya te he dicho que ignoraba que estuvieses al tanto, pero sí, también están tras ese secreto, que yo tendré antes cueste lo que cueste.


  —Prométeme que será así, que no se pondrá en la picota a la Corona como en el 81 con el golpe…


  —Me pides algo que no puedo asegurar en ningún momento, Sofía, pero lo que sí te prometo es que esa información, sea cual sea, estará en mi poder dentro de pocos días, y si sale a la luz… pues creo que bien poco se podrá hacer contra la Corona a estas alturas… Eso espero al menos con toda mi alma.


  —¿Es que siempre estaremos en situaciones de peligro sin obtener un ya más que merecido descanso, Juanito? —la reina suspiró con tristeza—. Por cierto, ¿qué sabes exactamente sobre los Gormogones?


  —Son una secta… orden… como quieras llamarlos, que casi se halla extinta. Esta información les serviría para retener algo de poder sobre instituciones como la Corona o la casa ducal de Alba. Están desesperados, y harán cuanto esté en sus manos para recuperarla y asestar el golpe de gracia a quienes se les opongan.


  —Todo esto me da mucho miedo, siempre resultan ser iguales los españoles con sus secretos y sus golpes y sus amenazas…


  —No, Sofía, no digas eso. Los españoles, como todos los pueblos, tienen sus defectos, es verdad, pero nos han aceptado como sus reyes y restaurado para nuestros hijos la Corona y la monarquía de un modo ejemplar que muchos otros países quisieran para sí.


  En la alcoba medieval que ocupaban Sondra y Marco, una cama con dosel frente a un gran armario y una cómoda del XVII ante la que se alineaba una silla de estilo castellano tallada primorosamente conformaban el mobiliario. Sondra se desnudó en el baño de la habitación mientras Marco deshacía la pequeña maleta que había llevado consigo. Sonrió y colocó en el armario frente a la cama con dosel cada prenda. Se acercó al baño y escuchó el ruido que producía el agua al caer sobre la bañera en la que Sondra dejaba que resbalase por su piel. Abrió un poco la puerta y miró como lo haría un adolescente. El cuerpo de Sondra, húmedo, brillaba al ser acariciado por el agua, y Marco sintió que un calor repentino inflamaba sus sentidos. Cerró y se echó sobre la cama: no quería estropearlo todo con su deseo por ella ahora que habían aclarado ciertos puntos. Ya habría tiempo, si se terciaba, para acercarse el uno al otro. Ahora lo más urgente era saber discernir cuál sería el sitio elegido para esconder el secreto de la duquesa. Sacó el mapa de la maleta, que estaba en el fondo aplanado por la presión de la ropa, y tras desarrugarlo un poco y examinarlo concienzudamente, señaló con rotulador rojo cinco puntos en los que, de haber sido él el encargado de custodiar el secreto, hubiese guardado lo que fuese que la duquesa había escondido para destruir a sus enemigos en su tiempo más poderosos que ella.


  —Tiene que ser una iglesia o un palacio, no hay más opciones… —dijo hablando consigo mismo—. Pero, ¿quién se haría cargo de tan pesado lastre colocándose en una posición de peligro tan delicada? Hacerlo significaría sin duda ponerse del lado de la duquesa contra… ¿contra quién?


  Sondra salió en aquel momento del baño envuelta con una toalla que la cubría del pecho a las piernas y otra enrollada a la cabeza. Un fragante perfume de gel de rosas penetró en las fosas nasales de Marco.


  —Parece que ya te has puesto a trabajar…


  —Hace un rato —se disculpó Marco mirándola de manera diferente a como lo había hecho hasta entonces—. Tengo una pequeña idea de dónde debería estar lo que sea que buscamos. Mira, he señalado cinco puntos.


  —Veamos: la iglesia de los Jerónimos, el palacio de Buenavista, como no podía ser de otra manera, la iglesia de San Ginés, el palacio de Liria y la basílica de Atocha. Vaya, creo que son posibilidades muy interesantes. ¿Por cuál de ellos empezaremos?


  —Creo que por el palacio de Liria. Es a donde pienso que sus herederos podrían haberse llevado la caja de oro y quizá hasta esconder lo que tanto atesoraba la duquesa.


  —Ya… Iremos y nos presentaremos como investigadores y les pediremos que, por favor, nos enseñen el palacio porque tenemos que encontrar algo que escondió la decimotercera duquesa de Alba, ¿no?


  —Bueno, estaría bien, sí, pero quizá si entramos más discretamente, como turistas, por ejemplo…


  —Era broma, claro. Me parece que eso de hacer de turistas me gustará.


  —Liria es uno de esos palacios difíciles de conocer. Descubrirás que es un pequeño Museo del Prado. Tiene obras de arte que te maravillarán. Pero no te distraigas, porque dispondremos de escasos minutos entre explicación y explicación del guía para observar y ver dónde podremos buscar más tarde.


  —Espera, espera, ¿quieres decir que pretendes entrar en el palacio cuando creas saber dónde buscar? —se alarmó Sondra al comprobar cuál era la intención de Marco.


  —Bueno, no se puede hacer una tortilla sin romper los huevos…


  —¡Ay! Nos vamos a meter en un lío tremendo.


  —Si lo sabemos hacer, nadie sabrá jamás que estuvimos en el palacio de Liria.


  —Bueno, supongo que tienes un plan para llevarlo a cabo…


  —En realidad, primero quiero ver el interior y hacerme una idea de dónde pudo esconderse algo que pasase desapercibido a los ojos de quienes lo restauraron tras su casi total destrucción en la guerra civil.


  —Eso me parece imposible teniendo en cuenta cómo quedó el palacio…


  —También tenemos que lograr como sea entrar en el palacio de Buenavista, pero actualmente es el cuartel general del Ejército de Tierra, por lo que en este caso sí que será muy difícil penetrar en él.


  —Me veo haciendo punto de cruz en una cárcel militar. Estás loco de atar, Marco —le dijo esgrimiendo una amplia sonrisa—. Estoy deseando ver cómo se desarrolla esto.


  —Lo cierto es que yo también —contestó Marco fijando sus ojos en las minúsculas gotas de agua que aún reposaban sobre la piel desnuda de sus hombros.


  Sondra se percató de la mirada de Marco y se atolondró.


  —Esto… Creo que ahora deberíamos descansar… —musitó ella intentando romper la desconocida sensación que la embargó.


  —Pues tenemos un problema: solo hay una cama… —dijo Marco enrojeciendo hasta la raíz.


  Sondra recuperó el dominio sobre sí misma y sonrió de nuevo.


  —Pues tendremos que compartirla… pero solo si me prometes portarte bien, ¿eh?


  —Palabra de caballero —dijo Marco alzando la mano en un solemne gesto de juramento.


  El amplio lecho acogió a ambos entre sus sábanas de seda blancas, y poco a poco ambos se fueron acercando al centro de la cama hasta que sus cuerpos se rozaron, excitándose y sucumbiendo ante la oleada de sensaciones que les recorrió la piel con aquel contacto, erizándose su vello y despertando pasiones largamente olvidadas. Pronto estuvieron pegados el uno al otro con sus manos deslizándose para explorarse. Marco acarició la piel de ella rozándola y recorrió centímetro a centímetro sus pechos mientras ella se entregaba a sus caricias temblando de placer. Marco le abrió los muslos con suma delicadeza y se instaló entre ellos besándola en la boca profundamente, lentamente, en un intento de alargar el momento del que disfrutaba. Ella le correspondió, y ambos rodaron por la amplia cama hasta quedar en el borde, envueltos virtualmente en las sábanas de seda. El olor de ambos se entremezcló con el fragante perfume de almizcle que él solía usar, y durante aquel tiempo que se dedicaron, en su mundo solo existieron ellos dos unidos en un solo cuerpo.


  Afuera, no muy lejos, dos hombres hablaban por teléfono. Les hubiese faltado el aire de saber el contenido de su conversación con su superior, Juan de Maro.


  —No, no, aún no les tenemos, pero daremos con ellos antes de que amanezca, se lo aseguro, señor.


  —…


  —Sí, claro, eso sí…


  —…


  —Mañana cuando lo tengamos contactaremos con usted, señor…


  —…


  —Estaremos atentos.


  —…


  —No cometeremos el mismo error que con el traidor.


  Un clic sonó con fuerza al otro lado del hilo telefónico y Pietro quedó pensativo tras guardar el móvil en el bolsillo interior de su americana. A su jefe no le agradaban los fracasos. Él y su compañero, Carlo, habían detenido sus vehículos al lado de la carretera a pocos kilómetros de donde en aquellos momentos Marco y Sondra se entregaban a los placeres más dulces de la carne. El transmisor que Sondra llevaba en el coche, que había aparcado cerca de la pequeña arboleda que protegía de la vista el palacete y a la vez provocaba interferencias en los aparatos electrónicos, emitía una señal débil e intermitente, y eso les había desorientado. Entrando de nuevo en la carretera, al acercarse a su objetivo pareció que el aparato volvía a funcionar bien. Encontraron la ruta correcta y finalmente dieron con sus objetivos.


  Enfilaron los dos autos por el sendero de tierra batida que conducía al hotel y se ocultaron tras unos cipreses que formaban un bosquecillo artificial. Pietro se acomodó en el asiento delantero y se echó por encima una manta, con los prismáticos a mano y la pistola en la sobaquera cargada, con los ojos muy abiertos. Su compañero en el otro coche hizo otro tanto. Ambos eran conscientes de que aquella vigilancia sería movidita. Los dos tortolitos no parecían de los que hacían las cosas al azar, y estaban seguros de que les iban a dar mucho, pero que mucho trabajo.


  En aquel palacete en el que el tiempo parecía haberse parado para que ellos dos se amasen con pasión, todo se empequeñecía de modo que nada semejaba ser real. Ante ellos un enigma se cernía sobre sus cabezas como una amenaza a la que ni tan siquiera estaban seguros de sobrevivir. ¿Era por eso que se magnificaba cada sentimiento natural de los dos dando paso libre a sus deseos más reprimidos? Exhaustos los dos, aún se quedaron en la cama un rato más, en silencio, disfrutando meramente de la presencia del otro. Sondra acabó cerrando sus ojos azules vencida por el cansancio. Marcó se levantó y se dirigió al baño. Se dejó empapar por el agua de la ducha en un intento de borrar de sí el agotamiento y la tensión acumulados en aquellos escasos días. El chorro de agua rugía al caer, o eso le parecía a Marco, que daba vueltas para que todo su cuerpo disfrutase del líquido, intentando relajarse para poder continuar con la trama de Liria, como lo habían clasificado para entenderse entre ellos. Pensaba en Sondra, que era tan… tan… bueno, no sabía aún definirla, pero le gustaba su modo de ser. Al otro lado, el familiar sonido del televisor al ser encendido le sacó de su abstracción. Sondra ya estaba despierta. Salió de la ducha y se enrolló una toalla a la cintura para mirarse al espejo y ver reflejado en él a un hombre confundido y triste que luchaba ahora por una supervivencia que no iba a ser fácil mantener.


  —Sondra, deberíamos quedarnos lo menos posible en este lugar. Aún estamos cerca, demasiado cerca de la zona que parecen controlar mejor los que sean que hayan robado la caja, y de seguro querrán eliminar testigos molestos —dijo Marco saliendo del baño.


  —Me estás asustando, Marco. ¿De verdad crees que vendrán tras nosotros? Ya tienen lo que deseaban, la caja de oro. No veo la razón de…


  —Yo creo que no querrán correr riesgos inútiles y mandarán a alguien tras nosotros. Mejor será que tomemos nuestras propias medidas de seguridad por si eso sucede.


  —Lo cierto es que prefiero no correr riesgos yo tampoco… ¿Qué propones?


  —Descansemos un par de horas y luego reiniciaremos la marcha en silencio. Dejaré pagada en recepción la habitación y saldremos en medio de la oscuridad, sin luces, hasta llegar a la carretera.


  —Esto cada vez se parece más a una de esas películas americanas en que toda ella se desarrolla a lo largo de una monótona persecución.


  —Solo que esta es real y nuestras vidas corren peligro auténtico. Vamos, durmamos algo, lo necesitaremos.


  Los dos se echaron en la cama y durmieron dos horas y media, tras las cuales Sondra se incorporó al escuchar un sonido que la alarmó. Resultó ser un coche que llegaba al hotel, aunque al ver a una familia desembarcando de él, con dos niños pequeños frotándose los ojos por el sueño, se calmó y miró hacia la cama, donde Marco semejaba estar muerto, con una respiración lenta y regular. Se acercó y lo removió para despertarlo hasta que este se levantó frotándose los ojos como minutos antes viera hacer a los niños recién llegados.


  El escaso equipaje estaba hecho y ambos salieron de la habitación sin hacer el más mínimo ruido. Se metieron en el coche de Sondra y salieron sin luces hasta la carretera. Al pasar por delante del bosquecillo de cipreses, Marco detectó los dos coches ocultos. Sondra emitió un respingo al comprobar lo acertado que él estaba al decir que pretenderían eliminarles. Rodaron en silencio ante ellos, y una vez que Marco se hubo asegurado de que ningún automóvil venía, salió despacio al asfalto, aún sin luces, deslizándose hasta que hubo recorrido un kilómetro. Sondra contuvo la respiración y rezó para que no los detuvieran por conducción temeraria; tras encenderlas, se calmó un tanto. El coche se alejó de sus perseguidores y los dos respiraron tranquilos.


  —Esto es solo una relación pasajera, ¿verdad? —preguntó Sondra una vez habían enfilado el camino hacia la capital—. Lo digo porque… bueno, no importa.


  Marco no se atrevió a responder, y meditó la respuesta cuanto pudo.


  —No lo sé, la vida es tan sorprendente que… ¿tú qué crees?


  —Yo tengo una vida —contestó ella.


  —Ya… Vamos, que cuando esto termine desaparecerás tal como llegaste… Tenías razón.


  —¿En qué?


  —En que esto se parece cada vez más a una película americana de las malas.


  —Hombre, tanto como de las malas… —los dos rieron abiertamente, quebrando así la tensión que creaban las palabras de cada uno cuando trataban de explicarse sin conseguirlo.


  —Ahora lo primordial es saber dónde hospedarnos sin que nos localicen. Creo que un hotel caro sería lo más lógico, dado que buscarán en los que consideren más discretos.


  —Vaya, sabes deducir lo que harán los demás. Miedo me das —le respondió ella con una media sonrisa de complicidad.


  —Espero que sea verdad, porque no acabo de descifrar las inscripciones de la caja. «La luna y las estrellas adornan la madera» —repitió en voz alta—; eso es un galimatías que no tiene pies ni cabeza.


  —Creo que debemos ir de concepto en concepto para desentrañar su verdadero contenido. ¿Qué puede ser el objeto al que alude diciendo que es adornado por luna y estrellas? —le miró expectante en espera de que él dedujese, aunque fuese por casualidad, el qué.


  —Pueden ser muchas cosas. Veamos: un cofre no, porque sería demasiado repetitivo y fácil. Un relieve o una pintura podrían ser.


  —Sí, es una idea, desde luego. ¿Pero dónde hallar esa pintura o relieve? Ya, no me lo digas que me da algo, en el palacio de…


  —…Buenavista o Liria, uno de los dos, claro está —terminó Marco la frase.


  —¡Ay! Me veo en manos de la policía detenida por allanamiento de morada.


  —Lograremos que no suceda de esa manera, ya verás. Tienes que ser optimista. Primero probaremos en Liria, que estará menos vigilado. ¿Qué te parece el hotel Coloso para hospedarnos? —dijo Marco cambiando de conversación hábilmente a fin de mantener el ánimo de Sondra.


  Juan de Maro, en su despacho de Madrid, estaba preocupado por el cariz que iban tomando los sucesos y temía más que nada que saliese en los periódicos algo que le relacionase bien con los Gormogones o con la cajita de oro robada en Salamanca. La Casa Real trataría de arrebatarle lo que consiguiese de manos de los dos investigadores y no iba a consentirlo… Se reclinó en su butacón de cuero rojo y sorbió un trago de Benedictine. Paladeó aquel dulce néctar francés y pensó en qué podía ser lo que tanto preocupase a la duquesa y a la Casa Real así como a la Iglesia Católica. Echó un tronco al fuego que ardía en la chimenea de piedra tallada, flanqueada por sendas columnas sostenidas por titanes de rostro que expresaba el dolor de cargar con el mundo a modo de Atlas, y el chisporroteo de las llamas le reconfortó. La chimenea estaba encendida cada vez que tenían que reunirse en aquella estancia los miembros de la orden. Esperaba a tres de ellos aquella noche, y ya estaba impacientándose cuando sonó el interfono avisando de su llegada.


  Tres varones enteramente vestidos de negro, corbatas incluidas, aparecieron en el umbral de la puerta de la estancia ocupada por Juan de Maro. Sus rostros ensombrecidos por un rictus de preocupación presagiaban una reunión tensa, y Maro soltó una imprecación por lo bajo antes de sentarse a la cabecera de la larga mesa de caoba que brillaba siniestramente como si ella fuese el elemento principal de aquella reunión de los Gormogones.


  —Hemos decidido venir para advertirle de lo peligroso que sería que salga cualquier tipo de información en los medios, bien en televisión o en prensa escrita, de modo que puedan ligar nuestros nombres con el suyo y conectar el suceso del robo de la caja con nuestra orden.


  —Veo que de nada ha servido el informe que les hice llegar a todos ustedes con los datos que hasta el día de hoy poseemos en la orden… La seguridad ha sido siempre la prioridad máxima para la orden, y así seguirá siendo mientras yo sea el Gran Maestre de esta. No obstante, debo decir que la filtración del robo no se debió a una traición o a una negligencia de nadie de los nuestros, sino a la mala suerte de que aquel entrometido fuese a parar aún vivo a los brazos de su hermano, al que previamente había avisado de lo que tenía entre manos, y que se ha convertido en un dolor de cabeza para todos nosotros; aunque también les aseguro que está controlado en todo momento. Ahora mismo él y su amiguita se hallan en un hotel cercano a la carretera que comunica Madrid con Salamanca vigilados por mis mejores hombres.


  —Supongo que está siguiéndoles para que ellos, tras hacer el trabajo sucio, le entreguen lo que encuentren, ¿no es así?


  —¿Le supone a usted eso algún problema? —le contestó Maro a su interlocutor—. Espero que no, porque es lo más sensato a la hora de pasar desapercibidos. No habremos de hacer preguntas incómodas ni buscar nada, sino que ellos mismos lo harán por nosotros y después, como usted bien ha dicho…


  Una sonrisa cínica fue la respuesta del demandante, que naturalmente esperaba el fracaso de Juan de Maro para ocupar su puesto como Gran Maestre de la orden. Su familia, que llevaba varias generaciones en la orden, se merecía, según su propio criterio, más el poder que él, cuyos orígenes no se remontaban tan atrás. Había ascendido por imposición del anterior Gran Maestre, aunque también había hecho méritos al descifrar el codicilo secreto del Maestre, que garantizaba tal privilegio al que consiguiese hacerlo.


  Ningún otro se decidió a contradecir al Maestre, y dejaron sobre la mesa los informes que les enviase Maro a fin de quemarlos, como era costumbre, como medida de seguridad para que jamás nadie pudiese chantajear a ningún miembro de la orden con documentación susceptible de algún tipo de vulnerabilidad. Cada uno de ellos fue realizando las pertinentes preguntas respecto a los detalles que les preocupaban y atendieron a las respuestas inteligentes y meditadas de su Maestre, que les aportaba la tranquilidad que tanto necesitaban tras el salto a la prensa y la televisión del robo de la caja de oro. La reunión se alargó por dos horas más y se debatieron asuntos pendientes que dejaron en orden el capítulo de la secta.
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  VII

  

  La reina madre


  EL alba sorprendió a Pietro y a Carlo dormidos y el sol les obligó a abrir los ojos. Pietro pronunció un juramento y salió del coche para dirigirse a la recepción del hotel a fin de preguntar por Marco y Sondra. La recepcionista, de carácter hosco, le respondió que si se refería a los dos enamorados que llegaron la tarde anterior, hacía más de tres horas que se habían marchado. Pietro golpeó el mostrador con el puño cerrado y profirió una maldición antes de abandonar el palacete ante la estupefacta mirada de la recepcionista, que se comenzaba a preguntar si había hecho bien al darle aquella información a alguien completamente desconocido. Los dos autos salieron con los neumáticos quemando el asfalto al enfilar la carretera con destino a Madrid, donde contactarían de nuevo con aquellos dos escurridizos investigadores cuando encontrasen de nuevo la señal que sin duda seguiría emitiendo el transmisor colocado en el coche de Sondra.


  —Es un hotelazo desde luego. ¿Tenemos dinero para hacerlo? Yo apenas tengo doscientos euros en efectivo…


  —Bueno, el director es amigo mío y me hospedará a crédito unos días. Se lo pagaré en una semana y listo.


  —Vaya, estás bien relacionado: nada menos que el director del hotel Coloso… ¿Qué otras sorpresas me depara tu compañía?


  —Hay muchas cosas que desconoces de mí, lo que me confiere un aura de misteeerio—alargó la vocal para ironizar, acompañando su voz con un gesto de su mano libre—. Quédate conmigo un tiempo y el mundo te empezará a parecer distinto, muy distinto.


  —¡Uuuhhh! Que mieeedo…..—rió ella a carcajadas dejando aflorar un sentimiento de paz interna que no había sentido desde hacía mucho tiempo. Se retrepó en el asiento y se atusó coquetamente el cabello, que aparecía despeinado por la falta de tiempo para acicalarse adecuadamente.


  El edificio imponente del hotel Coloso se alzó ante ellos como un guardián de tiempos pretéritos que les ofreciese su protección ante los peligros que les acechaban. En la puerta un conserje ataviado con su peculiar librea les saludó, y con un gesto de su mano llamó la atención de un botones, que llegó solícito para atender a los nuevos clientes. Le extrañó no ver pesadas maletas y les preguntó si esperaban que llegase su equipaje, a lo que respondieron casi al unísono que solo disponían de la mochila de Sondra y de la pequeña maleta de Marco. Igualmente servicial, el botones se ofreció a cogerlas mientras que el aparcacoches del hotel se sentaba al volante del Megane de Sondra y lo metía en el aparcamiento privado del hotel. Se acercaron a recepción y pidieron una habitación doble, de la que el encargado les entregó la llave casi de inmediato, la número 607.


  Subieron en el ascensor mirando a todos lados, y solo dejaron que su respiración se calmase cuando las dos puertas doradas del elevador se cerraron ante sí. Los dos se miraron, y el botones encargado del aparato pensó que uno de los dos posiblemente estaba casado y que se daban cita en el hotel para pasar un rato agradable. Estaba acostumbrado a cosas como aquella y se desentendió prestando de nuevo atención a los botones y las luces que indicaban que estaban llegando a la planta sexta, donde estaba la habitación de los dos nuevos clientes.


  Al entrar en la suntuosa habitación, Marco dijo:


  —Ahora llamaré a Santos y le pediré que nos mantenga en el anonimato unos días para despistar a nuestros perseguidores, por si diesen con nosotros. Él es el director de todo esto, somos amigos desde hace años, claro que nos vemos poco.


  Descolgó el teléfono interior y le pidió al recepcionista que le pusiese con el director. Una voz grave sonó al poco al otro lado y las risas se sucedieron en una conversación informal entre dos viejos amigos. No tardaron en sonar unos golpes de nudillos en la puerta de la suite. Al abrirla, la silueta de un hombre alto de aspecto elegante y fornido se recortó en el umbral desplegando una amplia sonrisa, que era su mejor arma frente a clientes de marcado carácter. Era David Santos Martín, el director del hotel Coloso, uno de los más emblemáticos de la capital madrileña.


  —¡Cuánto tiempo sin verte, viejo pájaro! —exclamó Marco abrazando a su amigo a la vez que palmeaba su espalda.


  —Bueno, bueno, que me vas a partir en dos… Esta señorita va a pensar mal de nosotros. Tantos años sin vernos y de repente me dicen que estás hospedado en el hotel. ¿Cómo es eso?


  Marco se apartó y su cara evidenció la preocupación que no dejaba traslucir ante Sondra para mantener su ánimo. Bajó la cabeza y se sentó en la chaiselongue que quedaba a los pies de la cama. Juntó las manos y entrelazó los dedos para concentrarse antes de decirle lo que necesitaban y la locura en que les había metido no sabían quién en realidad.


  —Verás, es una visita forzada, no es que no me apeteciese verte, desde luego. Es un placer estar juntos tras tantos años, y veo que has progresado mucho…


  —Al grano, Marco, que tengo mucho que hacer en el hotel. Me llegan clientes muy importantes esta tarde y he de atenderles. —El rostro de Santos mostró su lado más duro al comprender que su amigo solo deseaba utilizar su amistad para algún fin egoísta.


  —Estamos metidos en un lío tremendo y corremos peligro de muerte, de verdad, no exagero. Necesitamos pasar desapercibidos unos días, que no estemos localizables para nadie que pregunte por nosotros. No pondremos en evidencia tu posición ni la del hotel, somos conscientes de que te pedimos mucho, quizá demasiado, pero no nos queda otro recurso…


  —Te ayudaré. Os ayudaré —corrigió mirando a Sondra—, pero con la condición de que sean no más de tres días. Después os echaré sin contemplaciones.


  —Gracias, Santos, te lo agradecemos, y pagaremos la suite desde luego…


  —No me lo agradezcas tanto ni tan pronto, y deja de llamarme Santos .Ya nadie me llama de ese modo. Soy David Santos Martín, tengo nombre, aunque en el colegio lo extirpasen para nombrarnos por el apellido. Y ahora contadme qué os traéis entre manos, necesito saber todo lo que ocurre en el interior de mi hotel.


  Marco y Sondra le relataron atropelladamente los sucesos que habían protagonizado de manera tan forzada y David se quedó pasmado escuchando a su viejo camarada contar aquella historia. Ya en el instituto era quien mejor contaba historias de miedo cuando el grupo de amigos se daba cita en el sitio secreto en el que se reunían regularmente. Marco dejaba boquiabiertos a sus amigos y les hacía sentir el terror de ser atrapados por terribles monstruos de leyenda que parecían sacados de los mismísimos relatos del Necronomicón. Ahora, años más tarde, David volvía a imaginar por cuenta de su amigo algo que no era precisamente un cuento narrado hábilmente, sino una realidad que colocaba a sus protagonistas en la cuerda floja. No supo qué responder y se dio perfecta cuenta de que necesitaban su ayuda mucho más de lo que supuso en un principio.


  —Daré orden de que no se os registre en el libro de clientes y de que nadie responda a preguntas relacionadas con vosotros, pero no podré hacerlo por muchos días. Os servirán la comida en la habitación; sería peligroso que bajaseis a comer o a cenar al comedor principal. Tengo que irme. Vendré a veros a menudo, cuidaos.


  David se dio la vuelta y salió cerrando tras de sí como con temor. Si alguien localizaba a aquellos dos en su hotel le harían responsable de todo lo que acaeciese por cuenta de ellos. Se alejó meditando sobre la mejor manera de hacer para no comprometerse demasiado y, sin embargo, serle de utilidad a su amigo.


  En la suite, Marco dudaba de si quedarse o marcharse. Su amigo estaba hondamente preocupado y eso le creaba una sensación extraña. No deseaba comprometer su credibilidad ni su reputación ante los importantes clientes que debía atender, pero le resultaba perentoria su ayuda. Tenía que introducirse en el palacio de Liria y en el de Buenavista disimuladamente, y no le gustaría saber aquello…


  —Estás muy serio —habló Sondra—. Te preocupa la posible reacción de tu amigo; no parece haberle gustado tu presencia en el hotel tras saber la razón de tu visita. Es normal, piensa que si llegase a saber lo que pretendemos, probablemente nos echaría. Él tiene una imagen que mantener frente al público y esto no le va a beneficiar, sobre todo si llegan a localizarnos.


  —Ya, ya lo sé, pero no poseemos excesivos recursos que usar a nuestro favor y los que nos persiguen carecen de escrúpulos. Si dan con nosotros nos pasará como a mi pobre hermano, que terminó moribundo en mis brazos. Yo tuve la suerte de sufrir tan solo un fuerte golpe en la cabeza, pero esta vez podrían muy bien eliminarnos a ambos.


  —Está claro, así que cuanto antes abandonemos este hotel una vez cumplidos nuestros propósitos, mejor.


  Lejos de allí, en el sótano lujosamente acondicionado del caserón propiedad de Juan de Maro, alrededor de una mesa de piedra con símbolos tallados en ella se alineaban seis figuras ataviadas con túnicas de color rojo con los capuchones echados sobre sus cabezas y las manos extendidas una por cada pico de la estrella que ocupaba el centro de la mesa, que parecía ser tan vieja como la casa o quizá más aún. Unos cirios ardían en las esquinas de la estancia y sus llamas quietas relumbraban creando una atmósfera oscura en la que solo aquellos miembros de la secta de los Gormogones se hallaban en su ambiente. El Gran Maestre alzó la voz sin moverse de su lugar, que era idéntico en todo al del resto, pues solo era un primus inter pares.


  —Es necesario para la supervivencia de la orden y la pureza de la doctrina que nos hallemos cuanto antes en posesión del secreto de Liria y así tener el poder que hizo en tiempos de nosotros una organización temida y respetada. Nuestros aliados están más preocupados por quién de ellos accederá al maestrazgo de la orden que de sus intereses. Os he reunido en nuestro templo para concertar el tiempo y el modo en que deberemos revelar nuestro propósito al mundo, para lo cual tendremos antes en nuestro poder el secreto de Liria. Con él accederemos a un estadio superior de poder.


  A un gesto de Maro, seis hombres totalmente desnudos se acercaron sosteniendo en sus manos cojines diminutos sobre los que descansaban unos alargados objetos de metal, que resultaron ser de oro puro. Los colocaron ante cada miembro de la secta y se retiraron dos pasos atrás, quedando quietos como estatuas de mármol. Maro hizo un nuevo gesto y unos pesados cortinajes, invisibles hasta aquel momento por ser negros, se descorrieron aparentemente solos y dejaron ver una escena pagana que nadie se molestó en mirar, pues era el rito ancestral de la renovación de la sangre. Un varón y una hembra completamente desnudos aparecieron sosteniendo entre ambos un cetro a modo de símbolo, un sistro que presidiría la ceremonia de inicio de la secta de los Gormogones, cazadores de miembros de otras sectas como los Illuminati, a los que casi exterminaron, o los masones, con los que consiguieron una simbiosis que les transformó en lo que eran actualmente. Habían pasado de ser los cazadores a ser asimilados por estos, y Maro pretendía recuperar la pureza de la secta sacándola de en medio de la ecléctica situación que persistía desde hacía dos siglos.


  Los asistentes que atendían a los miembros de la secta desaparecieron como por ensalmo, encendiendo antes de ello seis cirios más, que aumentaron considerablemente la iluminación. Maro pasó a recitar las palabras secretas de la secta, escritas en pergaminos cuando el Papa reinante dictó la bula que creaba la orden para la limpieza de la doctrina religiosa de la época a fin de deshacerse de los poderes fácticos en eclosión.


  
    —Specta tuos servos, qui tibi suum sanguinem miscitum cum nostrorum hostium sanguine devovent, o divina trinitas, quae nobis vim instruís… tibi nostrae sacrificium protua auctoritate benedictioneque devovemus.

  


  Un silencio ominoso y pesado reinó en el aire, y fue en ese preciso instante cuando penetraron de nuevo los seis varones desnudos acompañados por seis hembras también desnudas. Tras subir a la mesa de piedra romboidal comenzaron a acariciarse, vertiendo de los jarros de plata que portaban largos chorros de vino rojo y oscuro en las bocas de los que representaban aquel ritual en honor del dios crucificado. Terminaron copulando mecánicamente a modo de ritual de fertilidad, simbolizando la renovación de la sangre. Los miembros de la secta dejaron caer sus túnicas largas y rojas para dejar al descubierto su desnudez ante aquel ritual, y permanecieron de este modo mientras duró el acto de la unión de los sexos en la tabla de piedra, que era el altar de la ofrenda a su dios de aquella renovación en la que ellos tenían la mayor importancia. Los gemidos de placer alcanzaron su paroxismo cuando tanto los varones como las hembras comenzaron a alcanzar el éxtasis simultáneamente. Los sonidos llenaron el aire y crearon una atmósfera en la que los sentidos se abandonaban al placer por medio de la observación y del tacto en una orgía de sensaciones que producían el efecto deseado en quienes la practicaban cada diecinueve de marzo en honor al dios de la sangre y la fuerza masculina. Al concluir, los participantes del rito descendieron de la tabla de piedra ajenos a todo lo que no fuese cubrirse con las túnicas rojas los varones, que descansaban en el suelo abandonadas por los seis miembros de la secta. Quedaron estos solos y desnudos ante el Maestre Maro, que mantenía su túnica sobre sus hombros sin dejar ver un solo centímetro de piel. Los cirios se apagaron al unísono y la estancia quedó a oscuras durante un tiempo en el que solo se escucharon gemidos y ruidos de movimientos que no se podían distinguir entre los que allí se hallaban. El ritual de la luz y de la oscuridad estaba concluyendo en una escena invisible en la que todos debían participar para compartir el secreto de la secta, que les aportaba el equilibrio y el poder renovador.


  La cámara quedó desierta y en silencio, y solo la humedad que flotaba en el aire daba cuenta de lo que había sucedido en absoluto secreto en aquel lugar prohibido en el que se reunían seis de los más poderosos señores del orbe terrestre.


  Ni una brizna de aire circulaba dentro de la estancia y solo la tabla de piedra, que ahora estaba cubierta por una de caoba brillante que suplía sus caracteres por las vetas de su noble madera, y los pesados cortinajes, ahora cambiados por otros más acordes con una decoración neutra, quedaron allí sin que nadie pudiera distinguir su verdadera naturaleza.
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  VIII

  

  El palacio de Liria


  —LO primero que debemos hacer es inspeccionar cada uno de los palacios. El de Liria será más fácil, pues hay visitas guiadas para el público cada viernes. El de Buenavista… bueno, ya solucionaremos eso más tarde —añadió Marco, que estaba elucubrando cómo acceder a alguna información que le diese la clave para llegar hasta lo que fuese que buscaban.


  Tras el breve descanso en la cama blanda de su suite estaban en condiciones de proseguir su investigación. Decidieron abandonar el hotel Coloso para, haciéndose pasar por turistas, acercarse a las inmediaciones del palacio de Liria. En aquel momento ignoraban si podrían regresar al hotel, por lo que empaquetaron sus cosas y bajaron al vestíbulo para mezclarse con los clientes y salir discretamente. Llevaban tan solo un día bajo la protección de su amigo David Santos y eran conscientes del peligro en el que lo involucraban.


  El palacio de Liria, en la calle Princesa, se alzaba como un hermoso titán que había sobrevivido a la barbarie y la desolación que indefectiblemente causa el devenir de la historia y que imprimen el carácter que cada edificio, como era el caso, muestra a quien lo visita acercándose a sus muros llenos de vida y misterios. En el portón de forja pavonada con puntas de lanzas doradas, una docena escasa de personas esperaban su turno para entrar a ver los tesoros del pequeño Prado, que deleitaba a quien penetraba en sus salones con el privilegio de contemplar cuadros tales como vírgenes de Frangélico o una obra salida del mismísimo taller del gran Miguel Ángel. Pero lo que buscaban Marco y Sondra era algo que indudablemente no iba a ser evidente a primera vista, ni estaría expuesto para la contemplación de profanos.


  Se situaron al final de la fila y esperaron pacientemente a que les tocase entrar, pues solo dejaban hacerlo de cinco en cinco y ellos eran los últimos. Un ujier se les acercó y les pidió que entrasen tras él para formar un pequeño grupo, que sería el último en ver el palacio por aquel día. Marco comenzó a notar latir con fuerza su corazón y dejó que sus ojos cambiasen de un lugar a otro para poder grabar en su mente cada detalle que pudiera serles de utilidad tras la visita. Penetraron en un hermoso jardín sumamente cuidado y frente al que se alzaba el edificio del palacio propiamente dicho. Una construcción que delataba su época, cuando el siglo de las luces se hallaba en su máximo auge y aquel tipo de palacios reflejaban el poder y la nobleza de rancio abolengo de la familia ducal, en este caso la de Alba. El guía que les conducía a través del empedrado que alfombraba el suelo del jardín, constituido por diminutas piedrecitas blancas, les miró desplegando una sonrisa de cortesía, y les indicó con un gesto de su mano que parasen allí para dar comienzo a las explicaciones que les familiarizarían con el emplazamiento y la historia, sin duda singular, del palacio.


  Como si de una grabación se tratase les introdujo en la época en la que la familia cambió de apellido y pasó a ser Fitz-James Stuart para ya no ser jamás De Silva y Álvarez de Toledo como apellido principal. Con disimulo Sondra se distanció del grupo y dejó que su mirada vagase por las columnas del palacio y por los setos que crecían en el cuidado jardín como si estuviese distraída. Pero lo único en lo que pensaba era en discernir dónde podría una duquesa astuta haber guardado aquel misterioso tesoro por el que muchas personas estaban dispuestas a matar si era preciso. Sabía que la decimotercera duquesa de Alba no conoció nunca aquel palacio, pues fue construido posteriormente a su muerte, y que debería estar en el de Buenavista. Era allí donde tendrían que entrar de manera subrepticia, cosa que resultaría harto difícil teniendo en cuenta que actualmente se dedicaba a cuartel general del Ejército de Tierra. Seguramente estaría guardado por centinelas y por sistemas de seguridad sumamente sofisticados. Si les encontraban por los alrededores les confundirían con espías o sabe Dios qué… pero que les detendrían, de eso estaba ella completamente convencida. Se echó el bolso para atrás a fin de que no le molestase para disparar unas fotografías que, a menos que se distrajese un poco su guía, iban a resultar difíciles de hacer, y le susurró al oído a Marco unas palabras para que este colaborase en aquella especie de charada en que se estaba convirtiendo su visita casi antes de dar comienzo.


  Extrajo una pequeña cámara de fotos digital de su mochila y, sin que se apercibiese de ello nadie, disparó cinco fotos a setos, columnas y fachada. La guardó y se sumó al grupo que penetraba por la entrada principal en el palacio. Ante ellos un vestíbulo de grandes proporciones con una escalinata central se abrió como una invitación a subir por aquellos peldaños y desentrañar los misterios del palacio mejor guardado de España. Una silla de manos con hermosas pinturas del siglo XVIII dorada exquisitamente con pan de oro reinaba en la esquina en la que la escalera efectuaba un ángulo de noventa grados. Cuando estuvieron en la planta superior comprobaron que se trataba de un palacio cuadrangular diseñado para vivir cómodamente en él sin que corredores superfluos o recovecos extraños escondiesen nada en particular.


  Las puertas se sucedían, como era el gusto de la época, una tras otra dejando ver el número de estancias, que iban alargando el interior a modo de espejo. Marco palideció al ver ante él lo que reconoció como una virgen con niño que, como el guía corroboró, era salida del taller de Miguel Ángel. En un extremo del mismo salón una virgen de Frangélico le daba un color dorado a la sala, como si de ella saliese el oro de la pureza. En el extremo opuesto una armadura llamó la atención de ambos y se acercaron al cordón que les separaba de la zona alfombrada para verla mejor.


  Al ver su interés por ella el guía se acercó y con gran afectación les comunicó que se trataba nada más y nada menos que de la que en vida usó el conde duque de Olivares y que era la que lucía en el famoso retrato que se hallaba en el Museo del Prado. Marco sintió que la sangre le circulaba a mayor velocidad por el cuerpo, y estuvo a punto de estirar la mano para poder tocar lo que él consideraba una joya histórica. Salón tras salón fueron viendo obras dignas de ser expuestas en el mejor de los museos, cuadros en que se retrataba a los padres de la actual duquesa de Alba realizados por Ignacio Zuloaga, de tamaño natural: tres en concreto en que aparecían los padres y un cuarto en que estaba la actual duquesa de niña. El guía, de nombre Alfonso, les relató con pena cómo la anterior duquesa, la madre de doña Cayetana, estuvo muy enferma de tuberculosis y dio órdenes de que la niña no se le acercase para evitar el contagio. Ella solía escaparse de la vigilancia de sus tutores y accedía a la cercana persona de la duquesa, que la rechazaba al verla llegar para no contagiarle la enfermedad, cosa que la niña no comprendía al principio y le causaba un hondo dolor.


  Marco, viendo que el guía entraba en calor y se le disparaba la información, decidió preguntar algunas cosas que le serían de inestimable ayuda en posteriores investigaciones. Era necesario que se centrase en la época en que ellos creían estaba siendo ocultado el secreto de Liria en aquel palacio trasladado del de Buenavista. Al menos ellos creían que habría resultado perentorio su traslado, dado que el anterior palacio fue entregado a Godoy tras la muerte de la duquesa de Alba y posteriormente cayó en poder de la Corona de España, pasando al Ejército de Tierra mucho más tarde.


  —¿Cómo se dispuso el traslado del palacio de Buenavista a este en aquel tiempo? Es de suponer que todos los tesoros que contendría pasarían a este palacio, que ocupase en vida la última duquesa de Alba antes de ser transferido el título de duques a los actuales Fitz-James Stuart…


  La pregunta de Marco le pareció demasiado especializada y concreta al guía, que no acostumbraba a responder a puntos tan concretos a los visitantes. Le miró para grabar en su cerebro sus rasgos y le respondió intentando no decir nada en realidad.


  —Creo que ya no habría muchos tesoros que trasladar, dado que este palacio se construyó mucho tiempo después de morir la duquesa Cayetana, la que posase para el maestro Goya desnuda. —Trató de desviar con esta información un tanto manida la conversación—. Se podría decir que lo que hay en este palacio ha sido acumulado por los duques que siguieron viviendo en él desde que se le concediera el título de duque de Liria al duque de Berwick, que apoyó la causa de Felipe V contra el archiduque Carlos, autoproclamado Carlos III, y que no llegaría a serlo jamás.


  —¿Quiere decir —insistió Marco de nuevo en su pregunta para desesperación del guía, que empezaba a fruncir el ceño— que solo hay objetos de interés provenientes del siglo XVIII, tras la muerte de la duquesa?


  —Bueno, no… Como ya les he explicado hay muchos cuadros, jarrones, porcelanas, relojes, armaduras y demás objetos de valor todos ellos procedentes de mucho antes incluso de que naciese la duquesa Cayetana, la Cayetana del siglo XVIII, claro está.


  —Se refiere a María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo? ¿La decimotercera duquesa y última en realidad de la Casa de Alba?


  A Alfonso, el guía, no le interesaba quedar en un segundo plano ante los visitantes y le comenzaban a molestar sus constantes preguntas y el modo de hacerlas, como si pretendiese sonsacarle algo que no sabía qué era.


  Sondra se percató de la situación y le apretó el brazo a modo de advertencia. No les interesaba que se fijasen en ellos y pudieran describirles a alguien que les pusiera en dificultades de nuevo. Ya parecía haber olvidado Marco que les estaban persiguiendo.


  —No sigas, este tío se está mosqueando contigo y saldremos mal parados si nos delata a quien tú ya sabes —le susurró Sondra a la oreja para frenar sus ímpetus de machito competidor en conocimientos históricos con el guía.


  —Tienes razón —arrimó la cabeza a la de ella reconociendo su error al respecto—, será mejor que disimulemos un poco, aunque creo ya es demasiado tarde, pero bueno.


  Mientras tanto iban avanzando por los salones que daban al jardín interior y que se divisaban a través de inmensos ventanales que se abrían a él dejando contemplar una perfecta armonía en su diseño, en medio del cual una fuente en un estanque de piedra ocupaba el lugar principal, como era costumbre en la época. Para suavizar la tensión del momento el guía permitió que hiciesen fotografías del jardín y aprovechó para charlar a su gusto con aquel molesto visitante, que había despertado su curiosidad, para neutralizar sus impertinentes y molestas preguntas.


  —Parece que usted conoce muy bien la historia de la familia Alba… —dejó caer sonriendo para advertir de su falta de hostilidad hacia el desconocido—. Me gusta tener de vez en cuando a alguien capaz de hacer preguntas interesantes —mintió con descaro—. Se hace menos tedioso este trabajo cuando alguien como usted se interesa en vez de preocuparse tan solo por hacer fotos con su cámara digital para colgarlas en internet.


  —Supongo que sí… Le pido disculpas si le he resultado molesto, cuando algo me capta la atención me meto tanto en ello que… bueno, puedo resultar un tanto pedante —sonrió abriendo los brazos.


  —No, en modo alguno. Solo que el resto sí parece que lo ve como una competición entre dos eruditos en el tema, y eso puede resultar algo comprometido; pero no es su culpa, sino la de ellos, que no se informan antes de venir a un lugar tan especial. Me he dado cuenta de que le gustaba especialmente la armadura del conde duque de Olivares, ¿no es así?


  —Vaya, pues sí. En cierto modo es como cumplir con un sueño infantil. Siempre me pregunté dónde se hallaría esa armadura, y ahora la descubro sin más tan cerca de mí.


  —¿Le gustaría poder tenerla aún más cerca?


  —¿Sería posible? Me fascina esa pieza.


  —Cuando termine esta visita quédense los dos —dijo demostrando saber que iban juntos Sondra y él, cosa que le inquietó— y veremos el modo de hacerlo.


  Marco miró de soslayo a Sondra y esta no supo qué decirle. Si se trataba de una trampa habían caído como colegiales, pero si solo era una manera de entablar una conversación más interesante y larga tendrían ocasión de saber ciertos datos que no parecía muy dispuesto a soltar delante de otras personas. No tenían opción. Los visitantes se olvidaron de ellos al cabo de unos minutos y la visita entró en su parte final cuando de nuevo salieron al jardín exterior. Alfonso les permitió hacerse las fotos de rigor ante el emblemático edificio y fueron abandonando el recinto por la pequeña verja destinada a los visitantes de cada viernes. Sondra y Marco permanecieron solos en espera de que Alfonso despidiese a los turistas.
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  IX

  

  La señora de palacio


  CAYETANA de Alba paseaba recogiendo su vestido en un gesto femenino y distinguido por el jardín de su palacio con aire de preocupación, pues estaba a punto de recibir a un personaje que le prometía protección de la reina María Luisa y de sus espías en todo momento… solo que el precio a pagar era algo que le desagradaba. Ella nunca había pretendido inmiscuirse en política como estaba a punto de hacer, y algo dentro de sí le decía que aquello acabaría mal. Pero las opciones eran escasas y el mal mayor suponía una muerte segura, como ya le había pronosticado Ángel de Lángara, que se hacía eco de los dimes y diretes de la Corte de los reyes en el palacio real. Junto a ella estaban dos de sus damas de compañía, apesadumbradas por ver a su señora tan seria, sin su habitual sonrisa seductora que a más de uno llevaba a mal traer. Un lacayo vino a comunicarle que su invitado la esperaba la biblioteca, donde solía recibir a las visitas con las que deseaba mantener en secreto su conversación. Se remangó el vestido y se deslizó por el dédalo de corredores que conducía al pequeño salón acompañada de sus dos damas, que quedaron afuera por indicación de la duquesa a fin de preservar el contenido de la conversación harto delicada de posibles escuchas externas. Entró cerrando tras de sí cuidadosamente la puerta y le sonrió al varón, que se levantó e inclinó reverentemente echando una pierna hacia atrás y doblándose ante ella. Dos espejos de enormes marcos dorados, emplazados sobre sendas cómodas de palo santo con incrustaciones de bronce dorado y limoncillo, reflejaron la casaca azul turquesa con botonadura de rubíes que encerraba una camisa de seda cruda abotonada con perlas y con el cuello cubierto por un pañuelo de seda de igual color. Se trataba del conde de Ribera, de sabida inclinación fernandina, y que solo se encargaba de atender los asuntos de mayor urgencia del príncipe de Asturias don Fernando.


  —Disculpad, mi señora, si os visito tan temprano, pero me es menester saber de vos la respuesta que he de llevarle a mi señor el príncipe don Fernando respecto de la carta que os enviara hace ya algunos días y de la que aún no ha recibido respuesta. Sabed, mi señora, que solo de vos se espera tal gracia.


  Por toda respuesta la duquesa se le acercó, dejando un rastro de perfume que penetró por las fosas nasales del conde, no sabiendo si como intento de seducción o como mera amenaza a sus palabras atrevidas y casi groseras al dejar entrever la tardanza en responder de que hacía gala la duquesa. Ella lo miró con descaro y habló en susurros.


  —Es usted bienvenido a mi palacio, y más teniendo en cuenta la razón que os trae y la persona que os envía a mí. He estado tratando de sopesar los pros y los contras de la proposición de su alteza, y debo decir que me parece favorable a mi persona e intereses.


  —¿Debo pensar entonces, señora, que vuestra respuesta es positiva respecto de…? —el conde no se atrevió a pronunciar palabras que delatasen a quien aún no pertenecía a la causa fernandina y que podrían comprometer a su persona y aún más a la de su señor, el príncipe don Fernando.


  —Por favor, tomad asiento y bebed de este vino que tuvo el detalle de traerme de Oriente el marqués de San Esteban cuando tornó de embajador en Japón. Dicen que calienta la sangre de las mujeres y que vigoriza al varón de edad…


  El conde no supo si sentirse halagado por la edad que ostentaba, que no pasaba de los treinta y cinco años, o sentirse insultado por el mismo motivo. Aquella era una mujer capaz de desmoralizar a cualquier hombre, y sin embargo resultaba del todo imposible enfadarse con su persona. Optó por esgrimir una sonrisa cortés y extrajo de entre sus ropajes una carta que el príncipe en persona le había entregado a fin de que, de permanecer indecisa la duquesa, lograra decantar su voluntad hacia su causa. Después tomó un sorbo de aquel vino, en el que volaban notas de aromáticas cerezas que estimularon su imaginación. Ignoraban el príncipe y también el conde la intención que ella tenía de apoyar en todo momento, por razones que aún desconocía Fernando de Borbón, a su real persona para así vengarse del terrible robo de que le hiciese víctima la reina. Abrió el sobre y leyó para sí con deleite las palabras allí escritas con tinta negra y mano firme que le indicaban el carácter férreo de su… del príncipe.


  —Es un honor para mi casa y para mí que su alteza se digne enviaros, señor conde. Decidle que puede descansar en lo que a mí se refiere, pues entrego mi casa y mis bienes a su causa sin restricción. Es mi deseo, además, que le entreguéis de mi parte este pergamino, que en su día fue escrito de puño y letra por el padre Esteban, que retuvo en sus brazos a don Fernando antes de entregarlo por orden real al capitán de la guardia real para que lo llevase a presencia de la reina.


  —¡Mi señora! ¿Me estáis diciendo que el príncipe don Fernando…?


  —Vos entregadle este documento, que habréis de custodiar con vuestra vida de ser preciso. Perdonad si os he soliviantado con mis apreciaciones de mujer, pues no deseo sino el bien de nuestro señor y el vuestro, creedme. —Lamentaba Cayetana haberse traicionado en tan delicado asunto, que sin embargo era conocido por la reina y por el rey, que no deseaban que noble alguno diese con su razón. La causa fernandina era para ella la menor de sus preocupaciones, y solo tenía presente que la reina debería pagar su afrenta, y de no poder ser en el día de hoy lo haría en un mañana lejano, que más daño le causaría de ser de tal manera y forma. Hablaron durante más de una hora de los detalles de la alianza que la Casa de Alba prestaría a la del príncipe, y quedó satisfecha la duquesa de lo que se le ofrecía a ella y a su casa. Cuando despidió a su invitado su faz había cambiado radicalmente y sus damas se miraron sorprendidas preguntándose qué podría haber pasado allí dentro que tanto había cambiado a la señora.


  Cayetana salió al jardín y cortó algunas rosas que ya se habían abierto mostrando sus vivos colores al sol de la mañana. Correteó como una niña por entre los setos, jugueteando con sus dos damas que, jadeantes, desearon que no se torciese el día para su señora, pues llevaba triste demasiado tiempo y era menester animarla si querían tener paz y que las fiestas regresasen a palacio para sí poder ver a sus amados una vez más. Recortado bajo el umbral de la puerta por la que salían los carruajes, la figura de un monje le anunció que aún tenía un asunto pendiente, y cesó en su correteo dando por finalizada la infantil diversión para enfrentarse a la realidad que ocupaba su tiempo.


  —Decidme que disponéis del lugar idóneo para guardar mi secreto, padre Esteban. Preciso tener a buen recaudo esos documentos que bien conocéis y que representan mi seguro de vida. —Se acercó recatada al padre jesuita que la esperaba desde hacía media hora sin que nadie hubiese advertido su presencia, pues penetraba en el palacio de Buenavista por una puerta secreta que se abría por medio de un resorte invisible entre los adornos de bronce del exterior. Comenzaron a moverse en dirección al palacio para seguir su conversación en el saloncito privado de la duquesa.


  —Tengo lo que precisáis, y en cuanto la noche caiga habré de introducir vuestros preciados documentos en el lugar en el que permanecerán a fin de que si alguien sabe de vuestro penar y descubre el secreto que en vuestro corazón se guarda, sepa hacer uso de ellos. ¿Tenéis la caja ya?


  —La tengo en mi gabinete privado y como guardajoyas la uso, que no me sirve a mí sino al secreto que celosamente guardará. Mis damas ignoran su finalidad y solo vos y yo misma conocemos el secreto. Ha de llegar, sin embargo, al príncipe de ocurrir algo decisivo a mi persona, eso ya lo sabéis…


  —Así será de ocurrir alguna desgracia, que Dios no lo quiera, mi señora duquesa. Deduzco que el conde de Ribera ya os ha visitado, y vos naturalmente habréis apoyado su causa sin descubriros…


  —Me conocéis bien, no en vano sois mi confesor privado y absolvéis todos mis pecados, que muchos menos son de los que creen quienes me envidian. Id y cumplid con vuestro cometido, padre Esteban, que quedo tranquila sabiendo que la reina madre guarda mi más preciado tesoro.


  —Sabéis, mi señora, que haré cuanto en mi mano se halle, que os debo mucho y de no ser por vos la vida de quien más amo extinta hubiera sido a manos de los que vuestra alma buscan. La reina madre en mi nombre ha de guardar el secreto que hará de vuestra casa, que la mía considero, el instrumento de justicia, que no venganza, que ha de dar a conocer la inmoral conducta de la reina. Cuando esto suceda es posible que ninguno de los dos estemos ya vivos, pero nuestras almas se retorcerán de placer en las entrañas de la tierra.


  El rostro de la duquesa Cayetana mostraba un rictus de dolor intenso, que parecía provenir de lo más hondo de su ser.


  —Ahora he de salir. He dado órdenes precisas para que se os dote de medios a fin de que la misión que os he encomendado llegue a buen puerto, que de ello dependerá que mi vida y la vuestra misma sean de utilidad a los que amamos. —Cayetana se giró dándole la espalda a su confesor, y se retiró no sin antes sonreírle como se hace a un amigo en el que se confía el alma misma, que es para una mujer como ella el tesoro de mayor valor.


  Cayetana salió del salón en el que se acababa de fraguar el destino de dos dinastías y el de la misma Iglesia Católica según era su particular creencia, y que se ajustaba bastante a lo que estaba a punto de suceder doscientos años más tarde de mano de dos extraños que estaban destinados a cumplir sus designios a modo de armas afiladas que cortarían la cadena de dolor que unía en sus tumbas respectivas a la duquesa Cayetana de Alba y al padre Esteban. Fuera, subió a su carruaje de paseo, y con un lacayo al pescante dio orden de partir para acercarse al palacio real en aquel día de primavera en que el sol anunciaba calores inusuales en la capital de las Españas. Lucía una joya de diamantes que le regalase el conde de Alfajor, desterrado de España por la reina María Luisa, que no soportó los celos que le causaron los dos amantes libres y ricos dispuestos a ser felices sin su consentimiento en aquellos tiempos. Se trataba de un aderezo de diamantes rosas con un gran rubí en el centro que relumbraba como una gota de sangre en medio del escote de la duquesa, que le confería vida propia al respirar. Su vestido de seda escarlata y crudo se acomodaba llenando al completo ambos asientos, y su sombrilla ocultaba la faz de la más poderosa familia ducal de España, que compartía aquel privilegio con los Medinaceli y los Medina Sidonia entre otros. Pensaba en Luis de Borbón, aquel estómago agradecido que velaba por los intereses de los ultramontanos y de la realeza sin decantarse a uno u otro lado. De seguro ahora mismo podría hallarse en palacio conspirando contra los que eran sus partidarios si ello le proporcionaba ganancia a la Iglesia y a su señor, que en el trono de Roma, no en el de España, se sentaba. Solo el padre Esteban la mantenía al día en los entresijos de la retorcida Iglesia que luchaba contra el trono apoyado por los jansenistas, que promovían el avance en diversos temas incluso ideológicos a fin de eliminar el extremismo religioso y darle un aire fresco a la mohosa institución romana. La causa fernandina convergía con la jansenista y, sin embargo, el príncipe, que aún ignoraba el secreto de Liria, deseaba que ambos bandos firmasen una tregua que concluyese en un acuerdo flexible y duradero, conocedor del daño que causa a una nación la división de los poderes que la controlan.
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  Las raíces secretas


  EL carruaje llegó a las inmediaciones del palacio real y Cayetana ordenó frenar al cochero. Miró atentamente a las delicadas columnas, que se alzaban adhiriéndose a la fachada hasta llegar a la baranda de piedra blanca que, cual encaje, rodeaba el recinto palaciego. Descendió ceñuda al reconocer muy cerca el carruaje del cardenal Luis de Borbón y el del conde de Aranda entre otros de menos alcurnia, ya que a palacio llegaban día sí y día no nobles de baja cuna a pedir favores, deseosos de formar parte de la Corte real a fin de subir en el escalafón de la influencia o recuperar tierras mal vendidas en tiempos en que sus familias, faltas de recursos, hubieron de prescindir de su grandeza y rebajarse a entregar su herencia a burgueses sin escrúpulos que anhelaban emparentar con la nobleza para de este modo dar color a su sangre de usurero. Tras ella, como siempre, llegaban los dos carruajes en que viajaban sus guardias personales ataviados con la librea ducal para disuadir a quién soñara con acercarse a la duquesa sin previo aviso. De él bajaron ocho fornidos guardias que quedaron a discreta distancia y se entremezclaron con los escasos viandantes que por allí deambulaban. Estos curioseaban para intentar al menos un vez en sus vidas ver al rey o a la reina con sus ojos de plebeyos empobrecidos por las guerras que estos llevaban a cabo sin consultar a quienes donaban las vidas de sus hijos como si de una ofrenda al dios Marte se tratase. Unas nubes cubrieron por unos momentos el cielo madrileño, y cuando hubieron pasado las puertas del palacio real se abrieron, dando paso a una hilera de carruajes de lujoso aspecto que denotaban el porte de quienes llevaban dentro, protegidos del populacho, que comenzó a rodearlos como masa inerte que cobra vida al avistamiento del rey. En efecto eran los reyes de España, que salían con destino desconocido escoltados por seis carruajes y guardia de a caballo en gran número. Los gallardetes ondeaban como colas de aves del paraíso al viento, y las casacas rojas, blancas y negras de los alabarderos del rey, con sus alabardas de acero, brillaban al ser tocadas por el sol como gracia concedida por el astro rey a quien era de su agrado y de su regio rango. El séquito terminó de salir de palacio y la duquesa decidió seguirles a distancia, pero al darse cuenta de que sería rápidamente detectada en aquel carruaje que ostentaba las armas de su casa, tomó uno negro que allí esperaba a su señor y le entregó a modo de compensación una bolsa llena de monedas de plata, reales de a ocho, que hicieron que los ojos del cochero se agrandasen y accediese sin estorbo asintiendo con la cabeza y entregando a su cochero las riendas. Sus criados se desabrocharon las casacas, que llevaban la librea ducal, y quedaron en camisa, que remangaron hasta parecer rufianes de poca monta para así seguir tras su dueña con la intención de no permitir que nadie se acercase demasiado a esta, aunque se tratase del mismo rey de las Españas. El cortejo se alejó despacio, como paseando para el deleite de sus sentidos a pesar de que dentro se desarrollaba una tensa escena entre la reina, el rey y el príncipe de Asturias don Fernando. El rostro de este último, enrojecido de rabia, escupía más que hablaba las palabras que separarían para siempre al hijo de los padres. La reina, envarada en su asiento, escuchaba presa de una furia mal contenida la discusión política entre padre e hijo. Carlos IV bajaba la cabeza, desmoralizado, sin saber sino lo que la reina deseaba en cada momento, por lo que las crueles palabras del príncipe iban especialmente dirigidas a la dama que reinaba en España. De su padre solo lamentaba que resultase tan débil ante ella, no como su abuelo, que fuera el rey más poderoso de su entorno por causa de su carácter adusto pero firme, sencillo pero varonil. Este supo colocar a Inglaterra en su lugar, por debajo de España, rescatando la península de Pensacola, las Azores, la Luisiana, Menorca y casi Gibraltar, que arrestos no le faltaron nunca. Este su hijo, sin embargo, era la otra cara de la moneda, que dice la maldición de los Borbones que por cada rey poderoso en España habrá cinco débiles, y este solo era el primero.


  Ajena a la escena de familia, que de saber su contenido alegre se hubiese sentido, la duquesa sobrellevaba el traqueteo en el coche que la conducía tras el séquito real. Ordenó parar en las cercanías del Museo del Prado, que al parecer era el sitio idóneo para concluir tan ajetreado paseo, lleno de desaires y palabras hirientes que el príncipe, conocedor de cuáles debían ser sus intereses, disponía de su vida sin ya tener en cuenta los intereses de la corona que ostentaba su padre el rey Carlos IV.


  La familia real descendió del carruaje de puertas pintadas con exquisitez y maderas nobles doradas con pan de oro traído de las Américas, rematado por una gran corona en el centro y otras cuatro más pequeñas en las esquinas. Dos hileras de alabarderos formaron un corredor en las puertas del museo y cerraron el acceso a todo el que no fuese parte de la familia real o de su Corte, que tras ellos llegaban las carrozas de los nobles de mayor rango, y tras estos aún los de títulos carentes de poder. Una multitud se arracimó tras los guardias reales, y los gritos a favor de los reyes y del príncipe estuvieron demasiado igualados para el gusto de la reina, que era consciente de lo peligroso que resultaría a partir de ahora convivir con su hijo.


  Fernando, el príncipe de Asturias, con aire altivo subió los peldaños que le separaban del acceso al museo, y con una sonrisa cínica pintada en su cara penetró en él observando cómo las cabezas de los nobles se doblaban a su paso como era protocolario. Había encargado comprar una serie de cuadros que acababan de llegar y de ser instalados en su correspondiente lugar para su deleite y el de las reales personas de sus padres. Estos, poco dados a admirar el arte, dedicaban más tiempo a sonreír y a saludar a posibles aliados contra los ultramontanos, que apoyaban al Papa de Roma, que a los cuadros. Por los corredores dos siluetas que se habían mantenido en las sombras salieron al descubierto para acercarse al príncipe. Nadie osó detener al conde de Mirabel y al marqués de Cienfuegos. Con la seguridad que da el rango social, avanzaron sin volver la vista atrás y esgrimiendo una sonrisa para llegar a la altura de Fernando de Borbón, que esperó a pie firme a ambos barones del reino. Por su expresión se diría que le interesaba mucho lo que le iban a decir. Sabía por experiencia que las conspiraciones podían acarrear funestas consecuencias, así que bajó la entonación y miró de reojo para asegurarse de que nadie estaba pendiente de sus palabras. Allí se iba a dilucidar el futuro de España y era menester saber con quién contaba. El conde de Mirabel le había advertido que llevaba con él una información que podría cambiar el curso de la monarquía, y solo le había adelantado que debería mantener la calma a pesar del efecto que le iba a causar conocer ciertos detalles. Él se temió lo peor; apoyar un golpe de Estado no iba con su modo de pensar. No obstante, esperó a que el conde de Mirabel descargase su conciencia y le hablase de quienes estaban al tanto de su… conspiración.


  El conde de Mirabel le habló muy cerca al heredero de la corona, y mientras lo hacía la cara del príncipe fue cambiando de color hasta palidecer. El conde temió que se desmayase por el shock sufrido y lo tomó del brazo para sacarlo de aquella parte del museo y que pudiera sentarse lejos de miradas indiscretas y de las de sus propios padres. Una vez recuperado y en proceso de asimilación, Fernando volvió la mirada a su amigo, de habitual locuaz y divertido y que solía ser el centro de las reuniones a causa de su conocimiento de otros países, en algunos de los cuales había sido embajador, para reflejarse en sus ojos y ver que aquello debía ser ocultado pasase lo que pasase. Nadie sabría que tal felonía había sucedido, pues pondría en peligro la monarquía misma y el poder concedido por Dios al rey que se sentaba en el trono de España.


  Un carruaje negro quedó parado cerca del real y de este se bajó la duquesa de Alba acompañada de cinco lacayos con sus camisas remangadas de aspecto hosco, que entraron tras pasar el control del capitán de la guardia Ángel de Lángara, que evitó todo signo de complicidad con la noble, quien ascendió dejando tras de sí un halo del perfume mezcla de almizcle y vainilla tan característico en ella. Caminó deprisa por el corredor principal en el que algunos nobles de la Corte se volvieron para mirarla, con desaprobación unos y con envidia otros. Fernando quedó frente a frente con la juramentada enemiga de su augusta madre la reina, y ambos se miraron como si lo hiciesen por vez primera.


  —Sabed que ha sido para nos harto difícil aceptaros en nuestro círculo a causa de vuestra consabida enemistad con nuestra señora madre la reina. —Se disculpó Fernando, que deseaba conocer la razón de tanta premura en la solicitud de la duquesa a fin de reunirse en lugar público y con cierto grado de privacidad para poder hacerle parte de su más terrible secreto antes de que la pudiese eliminar la reina o alguno de sus acólitos por orden suya. Tras haber conversado con la duquesa y ver que el conde de Mirabel asentía confirmando las palabras de la noble, Fernando decidió que algunas cosas deberían cambiar tras aquella reunión. Todo cuanto creía seguro e inamovible se derrumbaba sin remedio, y un mundo nuevo nacería de sus cenizas moviendo a su protagonista como si los hilos del destino hubieran dejado de ser movidos por las parcas. Los lacayos del heredero cerraron filas en torno a su señor, y lo que ocurrió dentro del círculo que conformaron quedó sumido en el misterio que se guardaría por doscientos años y que ahora contaría con el apoyo del príncipe como parte integrante del secreto. Los reyes se acercaron para felicitar a su hijo por las magníficas adquisiciones pictóricas que colgarían en el Museo del Prado desde entonces, y al ver desaparecer la figura de la duquesa se inquietaron, preguntando inquisitivamente a su hijo por la razón que movía a la tal noble a venir donde los reyes se hallaban. Un terror mórbido llenaba sus pechos y los temores infectaban sus mentes, conocedores como eran del gran secreto que le ocultasen a su «hijo».


  Todo quedó olvidado cuando los tres subieron al carruaje real en que el príncipe regresaba al palacio. Una vez allí, atravesó los pasillos hacia sus aposentos apartando agresivamente a quien se interponía en su paso, algo que pasó desapercibido dado el carácter desabrido y agrio del heredero, que ordenó cerrar tras de sí las puertas de su cámara para derrumbarse en sollozos descontrolados. Sus dos lacayos de confianza quedaron ante las puertas de dos hojas de marcos dorados en pan de oro con rosas que se entrelazaban formando ramilletes entre sí.


  María Luisa de Parma estaba muy nerviosa y no dejaba de importunar a sus damas de compañía, que veían cómo su habitual carácter cínico y frío cambiaba por uno muy diferente, nervioso y agitado como si se hallase presa de un terror que la amenazase. Marie de Duquesne, dama que la acompañaba y era su confidente más cercana, se acercó despidiendo al resto para poder hacer gala de sus habilidades como «amiga» y conocer la razón de tan gran cambio de humor en la reina. Cuando esta le refirió los detalles de la visita con su hijo, algo que era sumamente difícil en condiciones normales, Marie supo que se estaba fraguando una conspiración; solo le faltaba saber quiénes estaban confabulándose para tal fin, que no podía ser otro que el de desalojar del trono a los reyes y ocuparlo el príncipe don Fernando, que nunca se había sentido muy cercano a Sus Majestades, sus padres y reyes.


  La noche trajo algo de paz a los habitantes del palacio real, y don Fernando salió de sus aposentos tras ingerir una frugal comida que le repuso parcialmente las fuerzas y le permitió componerse de tal forma que aparentase una normalidad anímica que estaba lejos de sentir por dentro. Las damas, con sus vestidos de gasas y sedas, llegaron arropando a la reina, que acompañada esta vez de Su Majestad el rey Carlos IV parecía haber renacido de sus propias cenizas y haber descubierto la manera de sonreír sin que los surcos de su rostro evidenciaran su edad. Una docena de caballeros, entre ellos lo más granado de la nobleza española, se sentó en la mesa tras obtener la anuencia real, y los lacayos ataviados de librea dieron comienzo a su labor de servir los alimentos en bandejas de plata y las bebidas en botellas de cristal tallado conteniendo caldos de exquisito aroma y sabor traídos de tierras dominio del rey, en la España rural y vinícola que daba lo mejor de sí para que ellos lo disfrutasen en la Corte cada anochecer.


  La reina lucía un vestido cuajado de diamantes con un escote sobre el que descansaba una perla peregrina adornada de rubíes y colgando de una gran esmeralda de color intenso y trasparencia sin igual. El rey ostentaba sobre la casaca azul de los Borbones con botonadura de perlas traídas de Venezuela el toisón de oro con el carnero de oro colgando de él. Los caballeros y las damas del séquito real exhibían sus más preciadas galas y sus mejores joyas para acomodarse a la ocasión.


  —Nuestro querido hijo, ¿ha tenido hoy un buen día? —inquirió la reina con cierto cinismo que no pasó inadvertido a Fernando.


  —Amada reina y madre, ha sido el peor de mis días y no espero de vos compasión, que no tenéis tal, sino agravio por la cercanía de quien desprecia a vuestra augusta persona.


  —¡Ah, qué tiempos aquellos en que paseábamos por los jardines de «La Granja» en compañía de vuestra persona de niño! ¡Me amabais tanto! Aún tengo grabados en mi mente los besos que me regalabais cuando os permitía comer chocolate. Es un bien extraordinariamente caro y escaso, pero solo por veros presa de la satisfacción que os producía era capaz de adquirirlo al precio que fuera menester ofrecer.


  —Sigue siendo un artículo muy caro, señora, aunque dudo que sepáis de esto; al fin y al cabo la Corona se queda la quinta parte del oro que llega en los navíos del Nuevo Mundo… —le reprochó sorbiendo un poco de vino en una copa de nácar y oro traída de Oriente en un buque inglés que había sido apresado en las inmediaciones de Gibraltar. Se limpió en una larga servilleta de hilo bordada con encajes de Brujas y miró a su madre con el odio pintado en sus ojos. Los espejos venecianos que adornaban las paredes y los jarrones de porcelana china semejaban ser testigos mudos de una lucha entre poderes que desbordaba los canales habituales, confiriéndole un aspecto siniestro al enfrentamiento entre reina e hijo.


  Sintiéndose despreciada y humillada por su propio vástago, la reina se levantó con aire despótico y dio órdenes a sus lacayos para que le preparasen un baño, y sin que el rey opusiera palabra alguna desapareció tras las puertas del salón en el que comían abandonando a su familia y a los cortesanos casi antes de dar comienzo el almuerzo. Una vez en sus habitaciones privadas se deshizo del vestido, que cayó al suelo dejando al descubierto aquel cuerpo que ella misma tanto odiaba, por no adecuarse a sus gustos, y se sumergió en la bañera de cobre cubierta con una sábana blanca por dentro que caía por fuera arrastrando por el suelo. El agua desprendía vapor y aroma a almizcle y vainilla, que, según le habían dicho, era el preferido de la duquesa de Alba para seducir a los amantes, que las malas lenguas decían hacer cola para yacer con su persona. Maldijo entre dientes mientras su doncella le frotaba la espalda y dejaba sueltos sus cabellos negros, lo único de lo que se sentía orgullosa. Desde pequeña le habían dicho mil halagos referentes todos a su cabello brillante y fuerte, que contrastaba con un rostro afeado por las huellas de un acné resistente que había dejado su impronta.


  Ahora debía preparar la reunión con los jansenistas para detener el creciente poder del Papa de Roma y controlar el poder de la Iglesia a fin de asentar el trono… ¿para quién?, ¿para aquel insolente hijo que la despreciaba en cuanto tenía una oportunidad? ¡Bah!, debía hacerlo y punto. Tenía ordenado que no hubiese espejos en su alcoba, y solo la doncella que la atendía disponía de uno de mano para mostrarle cómo quedaban sus cabellos una vez peinados y recogidos con adornos de piedras preciosas. La doncella era la hija de los condes de Lemos, poderosa familia que ayudaba al rey y a ella misma en su lucha contra los ultramontanos. Sus temores derivaron hacia la persona de Luis María de Borbón, el cardenal que mediaba entre el papado y el trono de España. No le gustaba, y estaba convencida de que era tan solo un infiltrado en la Corte española para desbaratar los planes del rey y sus nobles, a pesar de ostentar el capelo cardenalicio por su personal intervención ante el Papa. Iba a tomar una decisión difícil pero necesaria. Convocaría a las ménades.
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  XI

  

  Las ménades


  EN la biblioteca del Palacio Real de Oriente una docena de nobles hojeaba libros distraídamente e iban desapareciendo como por ensalmo cada cinco minutos, como disipándose en el aire sin que saliesen por puerta alguna. En aquel momento, la condesa de Mirabel presionaba un resorte escondido entre dos libros de ocultismo y una porción de la librería se deslizaba para franquearle el paso, tragándosela para cerrarse tras de sí. En una hora la estancia quedó desierta, y cuando penetraron en ella los lacayos solo el aroma de sus amos flotando como un rastro indeleble les resultó reconocible.


  Las mujeres desfilaron a través de un corredor abierto para comunicar la biblioteca con la cámara del tesoro. Una vez en ella las nueve mujeres conformaron un círculo y esperaron a que se abriese un paño de pared frente a la cámara acorazada en que se guardaban las joyas de la corona. Este se deslizó y una mano ornamentada les hizo un gesto para que la siguiesen. Una a una todas se agacharon y se colaron por el pasadizo hasta llegar a una amplia sala en la que por todo mobiliario había tan solo una gran losa de piedra negra con un enorme pentagrama en el centro a cuyos extremos se dibujaban los contornos en relieve de cinco signos en letras hebreas. Sin mediar palabra las damas se deshicieron de sus vestidos y los abandonaron en el suelo, dejando sus cuerpos desnudos frente a cada una de las puntas de la estrella, cinco en total. La cuatro restantes quedaron en la sombra, cambiando sus vestiduras por túnicas rojas con caperuzas que echaron sobre sus testas a fin de quedar bajo la impune protección de la penumbra. La que parecía llevar la iniciativa ostentaba un tirso en su diestra, y fue ella quién con un gesto de su mano libre dejó al descubierto lo que ocultaban los pesados cortinajes, que habían pasado desapercibidos a los ojos de las ménades por confundirse con las paredes en una perfecta simbiosis. De detrás de ellos salieron cinco varones completamente desnudos de cuerpos fibrosos y delgados, de no más de veinte años, que quedaron tras las ménades hasta que la Maestre, en nombre de Agave, la más memorable de las antecesoras, dio su permiso para dar comienzo a la orgía que daba inicio al ritual de adoración al dios Dionisio.


  Los varones dieron comienzo a las caricias, que hicieron gemir a las ménades, y estas se contornearon voluptuosamente entre gemidos de placer dejándolos hacer. Las cuatro damas que se cubrían con túnicas rojas acercaron jarros de cristal tallado llenos de vino y los derramaron sobre los diez cuerpos. El líquido resbaló sobre ellos como una libación ritual y se retiraron a las sombras, que las engulleron de nuevo contra las paredes de la cámara. Como si se tratase de la escena de un ballet ensayado previamente, las mujeres tumbaron con deliberada lentitud a los jóvenes varones contra la piedra y se echaron sobre ellos, montando sus vientres a la vez que sujetaban sus brazos y se movían con sensualidad. Se dejaron llevar por un éxtasis que llegó a su clímax entre gemido y gritos al concluir el rito siendo llenadas de la simiente masculina. Las cuatro damas se llevaron a los jóvenes tras los cortinajes y estos se cerraron de nuevo sobre ellos dejando a las ménades solas en la estancia, desnudas y satisfechas con la realización de su rito anual en honor a Dionisio. Entonces la Maestre de las ménades alzó los brazos y pronunció palabras olvidadas por largo tiempo en un perfecto latín.


  Un escalofrío recorrió los cuerpos de las ménades y un varón ataviado al estilo helénico apareció de detrás de los cortinajes para situarse en medio de la pesada losa de piedra simulando hallarse ebrio de vino. Bailó con dos tirsos en sus manos que lanzaban al aire notas musicales que fascinaron a las ménades. Tras realizar la danza de la reproducción, la Maestre extrajo una daga de entre dos lajas de piedra que adornaban la pared y atravesó el vientre del danzarín, que sangró abundantemente, cayendo poco después en medio de agonizantes estertores. Una vez que su cuerpo quedó exánime, las cuatro damas se acercaron y lo retiraron de la losa, dejando sobre ella tan solo los rastros de sangre del sacrificio de aquel desgraciado ofrendado al dios Dionisio. Bebieron del vino que les ofrecieron las cuatro damas, que eran en realidad iniciadas que aspiraban a ser ménades el año próximo, y se embutieron de nuevo en sus lujosos vestidos de seda para, tras atusarse el cabello, retirarse por el mismo pasadizo que llegaron y salir a la biblioteca.


  Las damas salieron del palacio entre grititos y risas como quien acaba de divertirse con los cotilleos propios de su sexo. En el patio de armas del palacio los carruajes salían y entraban bajo la estricta supervisión del capitán de la guardia Ángel de Lángara, que saludó a la reina debidamente con un saludo marcial. Le tenía una mezcla de respeto, lealtad y terror que le hacía estremecerse cuando se hallaba cerca de su real persona. Aquel ramillete de damas crueles y aburridas eran capaces de cualquier cosa con tal de divertirse, sin tener en cuenta para nada los sentimientos ajenos.


  Cuando hubieron salido del patio de armas para pasear seguidas de una parte de la guardia real y de los numerosos lacayos que las servían en todo momento, Ángel se dirigió a las caballerizas y eligió un semental negro que brillaba como el ónice. Lo montó tras dar la orden de estar alerta a cualquier deseo de la reina y de no quitarle el ojo de encima al carruaje real y salió al trote en dirección al palacio de Buenavista. Había descubierto algo que le tenía inquieto y deseaba conocer la opinión de la duquesa de Alba al respecto. El sable curvado golpeó los arneses y el sonido clásico del arma entrechocando con ellos le acompañó como un viejo camarada que nunca traiciona. Su padre siempre le había dicho que solo el sable de un militar es su mejor amigo y no le traiciona jamás. Lo recordó siempre, sobre todo cuando hubo de comprobar por sí mismo lo rápido que se olvida el hombre, y más la mujer, de quién es su amigo y quién no en aquellos círculos de realeza entroncada en el poder por medio de la fuerza de tales armas. Ahora había conocido a un alma gemela y creía saber cómo esconder el terrible secreto de la reina y de la duquesa en lugar eterno.


  Mientras cabalgaba su mente viajaba por los vericuetos de la intrincada situación de la duquesa, que no sabía dónde ubicar: si en el círculo fernandino, como creía estaría por hallarse en contra de sus padres, enemigos naturales de la duquesa Cayetana, o por el contrario en alguna de las dos facciones, la jansenista o la ultramontana. Eran tan difícil no involucrarse en una de ambas… La duquesa por encajar, no encajaba en ninguna, dado su carácter independiente y pragmático. No, ella era como el alma libre de un pájaro del paraíso, posándose donde deseaba sin pedir permiso. Quizá eso fuera lo que precisamente le costase un precio tan alto. Ella poseía cuanto los demás, especialmente las mujeres, deseaban fervientemente: la independencia de un marido poseedor de sus almas y el cuerpo y el dinero para hacer cuanto quisiese. Las damas estaban sujetas a los caprichos masculinos, de los que rara vez podían librarse si no era para caer en manos de amantes ocasionales, que una cosa era el matrimonio y otra muy distinta era el amor. Y no había que olvidar el deseo que a la hembra se le negaba como pecado mortal que contrastaba con la virtud de ser madre.


  Él amaba a una dama de la Corte, noble venida a menos acogida en el círculo de la reina por los servicios prestados por su padre al rey en distintas batallas navales, y que ahora premiaba de tal manera a su fallecimiento. Se llamaba Aurora de Monbeltrán y Toledo, y sus cabellos rubios caían como guedejas de oro sobre sus hombros adornando sus azules ojos de mirada limpia e inocente. Esperaba tener el beneplácito de la reina para que se efectuase la ceremonia de matrimonio, pues ella era su tutora legal. Era esta y no otra la razón por la que deseaba mantener en secreto sus idas y venidas a Buenavista a fin de obtener el favor real. Madrid era una capital completamente renovada desde la llegada de Carlos III, padre del actual rey, y las calles empedradas, con sus farolas que alumbraban cada rincón de ellas, así como los edificios que se alzaban como titanes protectores de los madrileños a cada paso y las casas de nobles venidos del mismo París a vivir en la Corte más poderosa de Europa, creaban la sensación de que nada malo podría ocurrir sobre sus embaldosadas calles, vana en todo momento aquella impresión.


  En el palacio de Cayetana ya nadie preguntaba al capitán Lángara cuando llegaba a su altura. Eran conocedores de su prerrogativa en cuanto a entrar y salir de él. Lángara penetró como un tornado en el palacio y subió de dos en dos las escaleras para llegar al vestíbulo central, desde el que tres grandes escaleras ascendían a las estancias superiores. Llamó a la puerta tras la que sabía se hallaría Cayetana acicalándose, y entró tras escuchar su voz.


  —Mi señora, sé cómo ocultar el secreto… —dijo de manera que se atropellaba al pronunciar cada palabra.


  —Tranquilo, capitán, mi capitán… —le trató de calmar la duquesa con una sonrisa de complacencia en su cara—. ¿Es necesario tanto escándalo? ¡Cómo sois los hombres, me recordáis a los torbellinos que lo arrasan todo…! Pasad y sentaos, por favor, que preciso aún unos instantes para componer mi imagen, a la que tan acostumbrados están mis enemigos… y mis amigos como vos —le miró conciliadora.


  Ante su tocador, numerosos frascos de perfumes orientales tallados exquisitamente y tarros de porcelana china se alineaban con perfecto orden en hileras, para ir usándolos con ritual proceso. Cada cual tenía su momento antes de pasar al siguiente, y las joyas, igualmente en sendos armarios de madera de palo santo con incrustaciones de naranjo, permanecían disponibles para cada ocasión. Ni la reina misma poseía tales diademas, collares de diamantes y rubíes de Ceilán. Se puso unos pendientes de diamantes en cuyo centro un rubí le confería el color que precisaba, y se atusó el cabello antes de levantarse, para girarse y dejarse ver por su querido capitán de la guardia real.


  —¿Me veis hermosa, capitán? ¿Qué opináis de mi elección, os gusta mi vestido? —se dio la vuelta coquetamente flirteando con el varón.


  —Vos, mi señora, siempre estáis hermosa. Sois, de hecho, la envidia de la Corte, como bien sabéis. Relucís como vuestros diamantes.


  —No sigáis, por favor, os lo ruego, o me haréis enrojecer de vergüenza. Solo deseaba vuestra opinión de varón experto que sois—. Se le acercó para permitir que su perfume de almizcle y vainilla le impregnase las fosas nasales.


  —Tengo en mi mano el papel que me pedisteis, pero creo que sería mejor traspasarlo a algo más duradero para que permanezca en el lugar asignado por tiempo indefinido.


  Cayetana tomó de sus manos el pliego y lo desenrolló quitándole el lacre rojo, del que cayeron pequeños trozos al suelo. Leyó cada letra impresa en tinta negra y sonrió a modo de aprobación.


  —Sí, creo que tenéis razón en lo que exponéis, capitán. Decidme en qué habéis pensado y hacedlo si bien os parece, que confío en vuestra discreción tanto como en la mía—. Lángara no supo si se trataba de un halago o de una duda al referirse a sí misma, pues su reputación era de voluptuosa dama y no de mujer de palabra fiel cuando esta la daba, pero obvió tales palabras y le dijo cómo tenía pensado hacer. Cayetana le miró con admiración y asintió a todo cuanto le propuso, tras lo cual salió de la cámara para iniciar el camino inverso rumbo al palacio real. En manos de la duquesa dejaba lo que el tiempo demostraría iba a ser la mayor amenaza para la Corona de España y para la casa ducal misma que jamás se hubiera fabricado.
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  XII

  

  Entre las sombras


  ALFONSO, el guía, una vez pudo dedicarles el tiempo plenamente a sus dos excepcionales invitados, les llevó hasta el salón en cuya esquina, como guardián eterno, guardaba el tal la armadura del conde duque de Olivares. Marco acarició las hombreras con reverencia y el yelmo bajo el cual respiró el conde duque. Alfonso le refirió cómo llegó a manos de los actuales duques tal objeto y se extendió en sus explicaciones. Al término de estas despidió a los dos supuestos turistas y, dejándolos en la verja, se retiró. Marco y Sondra hicieron tiempo fingiendo tomar unas últimas fotos de los jardines esperando a que se distrajese el portero, de aspecto tosco y carente de inteligencia, para poder ocultarse tras los ramajes de los arbustos que crecían donde daba comienzo la escalera externa. La tarea se les facilitó enormemente cuando el hombre, con cara de apuro, desapareció corriendo hacia el interior del palacio, momento que ellos aprovecharon para colarse en el recinto, entrar y esconderse en uno de los salones. Al poco rato regresó el portero, más aliviado su semblante, y fue cerrando con llave todas y cada una de las puertas externas y de la verja que rodeaba el palacio. Marco y Sondra seguían agazapados en su escondite esperando la llegada de la protectora penumbra. Pasaban las horas tan lentamente que ambos cabecearon en varias ocasiones, y realizaron un gran esfuerzo para no pronunciar palabra a fin de no ser descubiertos en tan flagrante delito de allanamiento de morada nada menos que de un palacio ducal de tamaña importancia.


  La oscuridad llegó como el alivio que produce el agua fresca al alma cansada, y Marco le hizo una seña a Sondra para que le siguiese con sigilo. Subieron por la escalera dejando a su izquierda la silla de manos dorada, y torcieron a la derecha para llegar a la primera planta, donde se abren los salones más lujosos, tropezándose a menudo. Pasaron por ellos como lo harían en un templo, agachados reverentemente, y en un momento determinado Sondra gritó sin poderse contener, a lo que Marco reaccionó tapándole la boca con la mano y rezando para que nadie hubiera escuchado su gritito. Y es que Sondra había sentido el cuerpo de un hombre rozándola por detrás. Marco le dio la vuelta a Sondra y esta comprendió que se trataba tan solo de la armadura del conde duque de Olivares, que sobre un maniquí hecho ex profeso, había dado la sensación de ser algo muy diferente a la asustada Sondra.


  —Tranquila, solo es una armadura, tan vieja como el tiempo, pero armadura al fin —trató de calmarla—. Ven, tenemos que seguir buscando. Es difícil, más de lo que imaginé en un principio; inmersos en esta oscuridad todo parece más complicado. Esperemos que hallemos alguna pista que nos permita tirar de un cabo y desenredar este misterio…


  Entonces un haz de luz deambuló de cuadro en cuadro y de pared en pared de mano de un guardia armado cuyas botas resonaron como un tambor al golpear el suelo rítmicamente. Marco sintió un escalofrío y asomó tembloroso la cabeza para comprobar que no uno, sino dos guardias se les acercaban linterna en mano haciendo la ronda nocturna, la primera de ellas sin duda. ¿Acaso pensaron que sería tan fácil allanar el palacio de los Alba en medio de la oscuridad y desarmados? Habían estado locos al pensar en no ser descubiertos…


  Sondra no pudo evitar chocar en la negrura con una mesilla de curvadas patas del siglo XVIII, y los guardias, acostumbrados a los sonidos naturales que el palacio producía, enseguida se alertaron y corrieron en su dirección echando mano de sus pistolas que, cargadas, esperaron la orden de sus dedos para enviar la muerte si era preciso a los intrusos.


  —¡Alto, ¿quién hay ahí? ¡Salgan de la oscuridad o dispararemos! ¡Salgan les digo, sean quienes sean! —Los gritos de los dos guardias amenazaron con sacar del sueño a los moradores del palacio entero, y Sondra y Marco salieron para echar a correr en busca de una salida que desconocían delante de los dos encargados de la seguridad de aquella área del palacio. Subieron a la planta superior con la vana esperanza de hallar un escondite y que los dos guardias pasasen delante de ellos dejándoles a cubierto. Pero el palacio se revelaba un perfecto rectángulo sin recovecos innecesarios, y las paredes carecían de dobleces que les ocultasen. ¡Estaban perdidos! Al llegar al final de la planta, justo ante los retratos de Zuloaga de don Jacobo Fitz-James Stuart y su esposa, la malograda duquesa muerta de tuberculosis, madre de la actual, frenaron en seco desanimados esperando a que llegasen los que les iban a detener definitivamente.


  —¿Quiénes son ustedes y qué hacen aquí? Supongo que intentar robar las obras de arte del palacio… —adujo el que parecía llevar la voz cantante sacando unas esposas de la parte trasera de su cinto y colocándoselas a Sondra mientras su compañero hacía otro tanto con Marco sin demasiadas consideraciones—. Ramón, llama a la centralita y que avisen a la policía: tenemos a dos ladrones pillados con las manos en la masa.


  Sondra estaba tan nerviosa como no lo había estado jamás, y ya se veía despedida de su trabajo, con un expediente que le impediría tener otro en su especialidad y en una cárcel llena de peligros incontrolables. Les condujeron a la parte baja del palacio, a las cocinas, donde, tras pasar por un dintel blanqueado, quedaron en espera de que la policía llegase y se encargase de ellos. Los guardias de seguridad carecían de autoridad para detenerlos, solo los oficiales podían. Por esto, pensó Marco, tenían una oportunidad de escapar si convencían a sus guardianes de sus intenciones, cosa que no iba a resultar nada fácil dado su carácter de simples guardias que no se la quieren jugar por nada ni por nadie.


  —Miren, esto no es lo que ustedes creen. Nadie en su sano juicio penetraría en el palacio para robar sabiendo que está tan bien guardado. Ella es una especialista en objetos antiguos —dijo señalando a Sondra—. ¿Han oído hablar de la cajita de oro robada de los laboratorios Esdricon? Seguro que sí… Buscamos la conexión de ese robo con la caja y con la muerte de mi hermano pequeño, asesinado por una secta… —Sondra le tocó el brazo y negó con la cabeza, indicándole que los pobres cerebros de aquellos dos guardias eran incapaces de asimilar la realidad por resultarles demasiado compleja; creían simplemente que les trataban de colar una «bola», como ellos dirían en su vulgar lenguaje.


  Marco abandonó la idea de escapar, y cuando todo estaba dado por perdido llegó un personaje que rápidamente reconocieron como el duque de Huéscar por haberle visto en televisión muchas veces cuando la prensa del corazón maltrataba su imagen a causa de su difícil divorcio de Matilde Solís. Su envergadura al natural impresionó a Sondra y a Marco, que sintieron una inmediata admiración por aquel noble de aspecto bonachón que interrogó a los dos guardias casi acusándolos de permitir que se quedasen dentro ellos dos al cerrar el palacio ducal tras las forzadas visitas turísticas.


  —No parecen ser ustedes muy profesionales en cuanto se refiere a controlar el palacio a la hora del cierre. Estos dos se han podido quedar dentro y podrían haber causado daños de haberlo deseado. Por suerte para nosotros solo son dos espías de los que me encargaré en persona. Yo los llevaré a la comisaría más cercana y les dejaré a buen recaudo.


  Sondra y Marco se miraron atónitos sin saber qué pensar, pues semejaba que les defendía en lugar de felicitar a los dos guardias por haberles detenido a tiempo.


  Carlos Fitz-James Stuart les quitó los grilletes y les pidió amablemente que le siguiesen. Los guardias se quedaron con una expresión bobalicona en sus rostros, meneando las cabezas resignados a su suerte de no tener reconocimiento de sus señores en aquella noche maldita. Frente a la fachada les esperaba el Mercedes Benz negro del duque y el chófer de este, que les abrió la portezuela del auto. Carlos le rogó cortésmente a Sondra que penetrase en él. Marco esperó a que el duque entrase e hizo lo propio. El Mercedes ronroneó como un gatito y enfiló el morro hacia la puerta enrejada, que se abrió de par en par para ellos.


  —¿Pero se puede saber cómo se les ha ocurrido entrar en el palacio así de sopetón para… para… ¿para qué…? —les miró perplejo.


  Marco y Sondra, resignados a tener que contar de nuevo su estrambótica historia, le refirieron con todo lujo de detalles lo acaecido desde la muerte del hermano de Marco. Carlos se limitó a sonreír.


  —Afortunadamente me encontraba a punto de salir para coger el avión a Londres. De lo contrario estarían a estas horas en manos de los Gormogones, a quienes habrían sido entregados por la policía, en la que naturalmente tienen infiltrados. Su hermano, Segundo creo que se llamaba, era un ingenuo con hambre de popularidad. Discúlpenme si les hablo tan francamente, pero vino a preguntarme si le permitiría visitar el palacio. Sabiendo que era periodista, sospeché que quería algo para llenarse los bolsillos a costa de mi imagen y perjudicando a la familia, cosa que mi madre jamás me hubiese perdonado. Pero me contó la historia más fascinante que he escuchado de boca alguna, y decidí ayudarle siempre teniéndolo bajo mi control personal. Desapareció hace dos semanas sin decirme nada. Pensé que se trataba tan solo de otro aprovechado que dejaba un mal sabor de boca cuando lograba, como el resto, acceder a lo que anhelaba. Siento ahora haber pensado mal de él, pero entiéndanme… —dejó en el aire el final de la frase.


  El Mercedes se deslizó por la carretera con rumbo al aeropuerto y Carlos, el primogénito de los Alba, les preguntó dónde dejarles antes de bajar el cristal que les separaba del chófer.


  —Espere, aún no nos ha contado por qué nos ayuda en este trance. No creo que sea solo porque le cayó bien mi hermano —arguyó Marco.


  —Pertenezco a la Fundación Casa de Alba, como quizá sepan ya, y debo proteger los intereses de mi familia y su patrimonio. De saberse el secreto que se guarda en esa cajita mi familia sufriría más de lo que ya ha tenido que aguantar, y solo deseo…


  —Entonces, ¿esto es a cambio de guardar silencio? —le interrumpió Sondra.


  —No puedo callarlos de manera alguna. Solo se lo pido como una consideración por el favor que les he hecho esta noche.


  —Vaya, veo que se encuentra muy bien informado sobre el tema. ¿Tan terrible es ese secreto para la casa ducal que representa usted? —le interpeló Sondra con un matiz de respeto que hizo que el duque se sintiese obligado a responderle.


  —Bueno, verá… no tengo ni idea de qué puede ser en concreto, pero por otra parte los Gormogones han perseguido a mi familia desde que esta perdiese el favor de la Corona. Yo no supe nada de esa caja de oro hasta que apareció su hermano indagando sobre el tema, con una sospechosa perseverancia. Tengo mis contactos en diversos estratos sociales y di unos toquecitos de atención a personas de mucha influencia para que me ayudasen a recuperarla, pero ha sido inútil. Los Gormogones son muy poderosos, como una mafia, para que me entiendan ustedes… —les miró consternado—. No teman, no diré nada que pueda comprometerles. Aseguraré que escaparon en un descuido, nadie me pedirá explicaciones. Les dejaré en un lugar alejado de la capital y habrán de apañárselas como sepan para regresar, así será más creíble. ¿Dejarán de investigar este tema?


  —No, lo siento, señor duque, la muerte de mi hermano está de por medio. ¿Usted abandonaría?


  —Lo imaginaba. Les deseo suerte, señores. Les dejo aquí —se resignó sorprendentemente, por lo que Marco creyó que deseaba dentro de sí que se aclarase el asunto de una vez y para siempre.


  El Mercedes frenó suavemente y salieron al exterior observando cómo el coche del duque se perdía en el oscuro horizonte, como si de un fantasmal vehículo se tratara. Marco se pasó el dorso de la mano por los labios pensativo y elucubró en su cerebro posibilidades que no le parecieron descabelladas del todo.


  —Esto no me lo vuelvas a proponer más porque abandono pero ¡ya! —se quejó la asustada Sondra—. Además, no hemos adelantado nada…


  —Bueno, algo sí hemos eliminado: un lugar en el que no hay, al parecer, nada que encontrar. Y he visto algo que me ha sorprendido: un techo cubierto de vulgares pinturas hindúes que no me encaja con el estilo lujoso y clásico del palacio.


  —¿Crees que ocultan algo allí? ¿En un techo falso?


  —Puede ser, es probable que sea así. Pero creo que el duque ha buscado a fondo y es su casa, la conoce mejor que nadie, así que no sé…


  —Pues yo no vuelvo por eso, seguro. Nos cogen como a vulgares ladrones si lo hacemos —intentó convencerlo Sondra, que aún tenía el miedo metido en el cuerpo.


  —No, tranquila, lo que haya oculto estará en un lugar más antiguo que ese palacio reconstruido tras la guerra civil, que carece ya del lujo inicial del que le dotase el duque de Berwick. No, más bien creo que se halla fuera de donde habitó la duquesa. Me pregunto qué quieren decir las inscripciones…


  —Dime que soy una paranoica, pero creo que nos están siguiendo. Ese coche viene tras nosotros desde hace rato… —le anunció mirando atrás, casi cegada por las luces largas del coche en cuestión, que casi se les pegaba al trasero. Ellos caminaban a paso rápido por el arcén y el coche disminuía la velocidad en un área donde ir despacio era mucho más peligroso que correr a ciento cincuenta por hora…


  —Sí, ya me he dado cuenta, pero no he querido añadirte otro susto al que ya te has llevado. Trataré de despistarlo, pero será difícil en estas circunstancias.


  El Audi azul metalizado se les acopló virtualmente, y decidieron situarse a un lado para ver si les sobrepasaba y abandonaba aquella peligrosa actitud. En cuanto lo hizo se les cruzó en medio de la carretera impidiéndoles avanzar, por lo que hubieron de pararse. Marco, encendido en cólera, le gritó al conductor, que permanecía dentro de su auto. Este apagó las luces y descendió del coche. Era un hombre de aspecto impecable, ataviado con un traje de buen corte, encorbatado y con una pistola en la diestra que hizo que Marco callase en el acto al verla.


  —Id acercándoos al coche en silencio y sin hacer tonterías, tengo el dedo tembloroso…


  Marco y Sondra se metieron aterrados en el coche del secuestrador y este los esposó con las manos a la espalda en el asiento trasero y les colocó los cinturones antes de arrancar. De nuevo se encontraban en manos de desconocidos. El conductor les habló con voz segura y firme.


  —Estáis molestando a nuestros superiores con vuestras estúpidas averiguaciones y hemos de ocuparnos de que cejéis en ellas.


  Los dos temieron que aquel paseo fuese el último de su vida por las palabras del secuestrador, y se miraron palideciendo. Sondra echó un vistazo a través de los cristales y no pudo reconocer el paisaje, a pesar de que el sol comenzaba a salir y las sombras abandonaban la tierra para dejar entrever el suelo verde oscuro como una promesa de libertad.


  —Os llevamos a un lugar donde nos contaréis cuanto hayáis averiguado y decidiremos qué hacer con vosotros. Tú —se dirigió a Marco—, ya viste el resultado que le dieron sus pesquisas a aquel don nadie que acabó moribundo en tus brazos —se volvió esgrimiendo una sonrisa sarcástica en sus labios, que se curvaron a un lado.


  A Marco se le atragantaron las palabras y le supuso un gran esfuerzo no gritarle a aquel desgraciado que aquel don nadie, como lo había definido, era su hermano pequeño. Hasta aquel momento no había distinguido al acompañante, que se acomodaba en el asiento del copiloto por ser de escasa envergadura, y solo cuando este se dio la vuelta y asomó la cabeza pudo saber que eran dos y no uno. El auto tomó dirección a Villaviciosa y salió de la carretera en una intersección para ascender por una vereda de tierra que serpenteaba por entre pinares, dejando entrever un imponente castillo, el de Villaviciosa de Odón, con sus cuatro torreones cubiertos por chapiteles de teja roja y muros impenetrables que culminaban en terrazas que circundaban el perímetro del castillo. El pueblo rodeaba el conjunto de jardines palaciegos y el castillo, que ahora pertenecía al Ministerio de Defensa y, más concretamente, al Ejército del Aire. Como una dama adornada y lista para mostrarse en todo su esplendor, el castillo se alzó en la cercanía como una fortaleza inexpugnable.


  Bajaron y les obligaron a penetrar en la fortaleza por una entrada trasera que bajaba a las antiguas mazmorras, donde les esperaban otros seis varones ataviados estrambóticamente. El miedo dejó paso a la sorpresa y esta a la curiosidad. Una enorme cruz de madera de aspecto siniestro presidía la reunión, porque resultaba evidente que eso era aquello. Todos vestían túnicas rojas escarlata y capelos del mismo color sobre sus testas a medio cubrir por caperuzas. Una mesa en la que se observaban tres elementos, un cuchillo de mango repujado en oro, un tazón del mismo material y un orbe recubierto de rubíes, era todo lo que parecían precisar para sus ritos los miembros de aquella secta o lo que quiera que fuesen. Les situaron en sendas sillas frente al que parecía ser el que mandaba y les ataron a ellas con cuerdas de nailon.


  Juan de Maro dio comienzo a la reunión acercándose a Marco cuchillo en mano. Le remangó la camisa y le hizo un corte limpio en el brazo, colocando uno de sus acólitos el tazón de oro en el que cayeron las gotas de sangre.


  —No se altere, señor Seval, solo se trata de que colaboren, ya que se hallan presentes en este capítulo extraordinario de la orden. Su sangre servirá a nuestros propósitos.


  Maro les dio la espalda y depositó el tazón en el ara. La orden de los Gormogones iba a dar comienzo a la más extraordinaria experiencia que ambos hubiesen podido vivir a lo largo de su existencia. Los ultramontanos de los días de la duquesa Cayetana de Alba habían derivado en aquella especie de secta, que se servía de los lazos históricos que les unían a los antiguos miembros para heredar sus ritos y costumbres segando las vidas de todos aquellos que se opusieran a la doctrina sagrada de su fe.


  Juan de Maro elevó el tazón conteniendo la sangre de Marco y pronunció una oración al dios cuya fe profesaba para volverse hacia Sondra que, ante la perspectiva de ver cómo le abrían el brazo para sangrarle como si fuese ganado, se desmayó. Maro le hizo un corte limpio como antes a Marco y dejó que la sangre cayese al tazón, tras lo cual él mismo se cortó y repitió la operación con el resto de los acólitos que allí se hallaban presentes. Marco, con los ojos muy abiertos, observó el proceso que seguían y miró de soslayo a Sondra para ver si volvía en sí y cerciorarse de que estaba bien. Daba síntomas de tornar a la realidad y recuperar el sentido, y Marco se alegró de no encontrarse solo ante aquella panda de fanáticos. Nadie se entretuvo en detener la pequeña hemorragia, y goterones de sangre seguían salpicando el suelo bajo cada uno de los presentes. Marco se removió inquieto pensando en cómo salir de aquel atolladero sin perder la vida como le sucediera a su hermano, que le dijo… ¡eso era! ¿Qué le dijo al oído antes de que él mismo perdiera el sentido por aquel tremendo golpe? Sí, fueron tres palabras: «caja de latón». ¿De latón? Que él supiese la cajita era de oro, no de latón… Recordó que le llamó la atención aquel detalle cuando en la televisión hablaron de la cajita de oro desaparecida de los laboratorios Esdricon, pero no conectó las palabras de su difunto hermano con la cajita hasta bastante después. Decidió que nada perdería con preguntar sobre el valor que para ellos tenía aquella cajita de oro del siglo XVIII, y cuando pareció que le prestaban mayor atención se lanzó a preguntar. Le preocupaba la seguridad de Sondra, y una extraña sensación que hacía demasiado tiempo que no emergía en su cerebro comenzaba a dar síntomas de reaparecer en medio de aquella debacle en la que se encontraban. Se hallaba desorientado y perdido. Pero ahora, al mirarla, solo pensaba en que no le hiciesen daño, en poder contarlo cuando todo aquello acabase y al fin estar tranquilos los dos… ¿Pero qué estaba elucubrando? ¡Si solo la conocía de unos días…!, pensó como haciendo uso de una autodefensa que casi nunca le daba los resultados apetecidos.


  Unas manos fuertes les aplicaron unos trapos con cloroformo y la oscuridad fue adueñándose de su consciencia hasta que todo quedó en nada. El tiempo transcurre raudo cuando se es invitado al reino de Morfeo, y en sus campos de sueños perdidos la realidad cobra formas caprichosas que se disipan cuando su olor se empeña en retornar al cerebro, que descansa en las sombras de la inconsciencia. Fue así como Marco despertó, sorprendido por estar aún vivo, y lo primero que recordó fue a Sondra desmayada junto a él. Miró a los dos lados y no la vio, por lo que trató de levantarse, pero sus músculos se negaron a cumplir con las órdenes que les enviaba su mente. Hubo de intentarlo tres veces antes de conseguir ponerse en pie y dar dos pasos seguidos. Era la segunda vez que le dejaban con vida, aunque en esta ocasión supuso que se trataba de una libertad interesada, dado que él era el único que tenía la información suficiente como para «llevarles» a donde se hallaba el secreto de Liria. Un ruido que le sonó lejano llegó hasta sus pabellones auriculares y dirigió su atención al sitio del que supuso provenía, el baño. Sondra salió de él cubierta por una toalla, evidenciando que se había tomado su tiempo en la toilette. Una sonrisa iluminaba su cara como si nada hubiera acaecido en el castillo, sin signos aparentes de tensión o preocupación alguna. «Así eran las mujeres —pensó—, indescifrables».


  —¿Cómo estás? Has dormido como una marmota, aunque no te culpo. ¡A saber con qué nos anestesiaron! Yo me he despertado con un mareo tal que me metí en la bañera hasta que el agua caliente abrió todos los poros de mi piel y salieron las toxinas que almacenaba dentro.


  Marco rio de buena gana ante aquella cándida expresión. Después se exploró el cuerpo en busca de señales de torturas o marcas, pero solo descubrió el corte en el brazo que le hicieran para el ritual de la secta.


  —Yo también tengo un feo corte en el mismo brazo, espero que no me quede marca; de lo contrario acabaré pareciendo un legionario… Vamos, date un baño y aséate, que te reconfortará. No seas pudoroso —fue entonces cuando Marco comprendió que estaban en un hotel.


  —¿Pero cómo hemos llegado hasta aquí? ¡Esto es de locos! Esto es una habitación de hotel, y por lo que veo, de lujo…


  —Enhorabuena, Sherlock Holmes. Estamos en la habitación en la que nos han dejado tras decidir que nos regalaban la vida en el castillo. Pero ignoro dónde quieren que vayamos o qué quieren que hagamos. Nos hallamos en el centro de Madrid, en el hotel Oriente, de cinco estrellas, y poco más sé.


  —Ya veo, ya, pero esta suerte no durará siempre, así que nos daremos prisa en abandonar este sitio, a pesar de que resulte tan acogedor y lujoso —la miró comprendiendo que a ella le iba a resultar difícil tras tanta tensión dejar aquel hotel que les ofrecía todo tipo de servicios y comodidades. Claro que tampoco sabían si tenían pagada la habitación ni por cuánto tiempo.


  —Qué pena, podría acostumbrarme a vivir de esta manera, pero tienes toda la razón: esto no son unas vacaciones, sino una huida hacia adelante en una extraña aventura.


  —Es una forma de verlo, sí, pero entraña un peligro que ya hemos estado a punto de experimentar en el castillo, y no creo que te apetezca hacerlo de nuevo.


  La piel se le puso de gallina y una palidez extrema apareció sin que por ello le restase aquel brillo que aparecía en sus ojos resplandecientes e inteligentes de mujer moderna y sensible a un tiempo.


  —No, claro que no —contestó muy seria. Luego, mirando alrededor, vio que sus captores habían tenido el detalle de no desprenderse de su mochila, y esta descansaba en el suelo delante del armario, muda testigo de todo lo que les acaecía. Sondra la abrió y sacó la ropa que metiesen en ella apretujada y revuelta por si la necesitaban. Unos vaqueros ceñidos y una camiseta blanca para ella y un pantalón de pana oscura y una camisa azul para él. Se desprendió de la toalla como si le quemase la piel y se embutió en los vaqueros, poniéndose a continuación la camiseta, que resaltaba el volumen de sus turgentes pechos. Compuso una imagen refinada que agradó a Marco, que comenzó a mirarla con otros ojos.


  —¿Qué me miras? ¿No te gusta? —le reprochó esperando en realidad un halago que no tardó en llegar.


  —No, no es eso, todo lo contrario. Es que acostumbrado a verte tan… tan… pues que estás muy bien, sí que sí…


  —Ya, que me va más el «uniforme de laboratorio», ¿no es eso? —le provocó.


  —No, para nada. Bueno, no nos entretengamos con nimiedades, que no disponemos de todo el día —trató de cambiar de tema él, que deseaba abrazarla y embriagarse de la fragancia que despedía su cabello recién lavado envolviéndola en un aura de aromas llenos de matices.


  Metieron en la mochila, que arrastraban por todas partes, sus escasas pertenencias y salieron a hurtadillas por si la habitación estaba sin pagar, pero nadie les molestó cuando intentaron abandonar el hotel. Marco alzó la mano para llamar a un taxi, pero Sondra se la bajó y, haciéndole señas, le conminó a seguirla. Se introdujo por distintas calles hasta que se metió en un portal y dejó que pasasen unos minutos antes de salir. Le susurró unas palabras al oído que convencieron a Marco, sobre todo al ver pasar delante de ellos a dos individuos que no parecían tener muy buenas intenciones, que digamos.


  —Creo que estaban esperando a que saliésemos, y el taxi que iba a recogernos de seguro era uno de los suyos. Mira cómo se han dado prisa en ir tras nuestros pasos.


  Marco se apresuró a dar gracias por la perspicacia de su acompañante, y al salir miró a ambos lados como cuando de pequeño miraba antes de pasar al otro lado de la carretera tal y como mandaban los cánones. Atravesaron un cantón que comunicaba dos calles paralelas y esta vez fue Sondra la que llamó a un taxi, en el que se metieron saliendo disparados como alma que lleva el diablo.


  —Por favor, llévenos al palacio de Buenavista —le pidió ella, que deseaba ver de cerca el palacio donde se desarrolló la historia de la duquesa Cayetana.


  —¿El palacio de Buenavista, dice? Pues como no me dé más datos… Yo el único palacio que conozco es el de Oriente…


  —Llévenos a la plaza de la Cibeles. Esa sí sabe donde está, ¿verdad? —le reprochó enfadada su falta de profesionalidad Sondra.


  —Claro, cómo no, es donde se celebran las victorias del Real Madrid —sonrió el taxista evidenciando su falta de inteligencia.


  —Pues enfrente está el palacio de Buenavista, que es ahora el cuartel general del Ejército de Tierra.


  —Oigan, ¿no serán ustedes de los servicios secretos esos, no? —miró por el retrovisor en un intento de grabar en su cerebro las caras de los dos viajeros.


  —No, hombre, no, pero de serlo tampoco se lo diría, ¿comprende? —dijo Sondra guiñando un ojo.


  —¡Ah, ya…! Bueno, yo como que no les he visto —se emocionó montándose su propia película el taxista, que le comenzaba a caer bien a Sondra.


  Pasaron ante los jardines que precedían al antaño palacio de la decimotercera duquesa de Alba y al aparcar el taxi le dieron el pago de la carrera y una generosa propina. Él les aseguró que «no les había visto» y le hizo un gesto a Sondra como si cerrase una imaginaria cremallera en su boca.


  [image: ]


  XIII

  

  El desafío de una mujer


  —ESTE es uno de esos palacios que guardan fantasmas de un pasado glorioso, a pesar de que no se traten de fantasmas que arrastren cadenas y esas cosas tan típicas —pensó él en voz alta—. En él se desarrolló una etapa importante de la historia de España de mano de una mujer que desafió a toda la sociedad de su tiempo, tomando decisiones que no gustaron a la nobleza de rancio abolengo. Ni tan siquiera a la Corona, que al parecer sentía animadversión por ella, especialmente la reina… Y hablando de la reina, no acabo de ver qué tiene que ver ella con el secreto de Liria que tan celosamente guardaba la duquesa. «El brillo de la reina anuncia la desgracia» —se repitió en voz alta pasándose el dorso de la mano por la barbilla pensativo.


  —Veo que conoces bien la historia de la familia. Lo cierto es que fueron especiales en las páginas de la historia española: asentaron con su poder a los reyes en el trono y conquistaron fama y territorios para ellos sin que jamás pudieran aspirar al trono por méritos propios. —Sondra sacaba de su pensamiento lo que tantas veces se había preguntado: si realmente no le hubiese ido mejor a la Corona con los Alba en el trono. Claro que existían otras familias con tantos méritos como ellos a la hora de ascender al sitial de los reyes de España…


  Se acercaron a la verja desde la que apenas podían divisar la entrada flanqueada por dos hermosas esculturas, embutidas en hornacinas de piedra y el frontis triangulado que era el dintel de la gran puerta. Por ella penetraron los carruajes de los nobles que acudían a las fiestas, las más sonadas de la nobleza madrileña en tiempos de la gran Cayetana. Marco metió la cabeza por entre los barrotes y trató de adivinar, más que ver, algo que le dijese cómo entrar en él sin comprometerse demasiado.


  —Creo que nos va a ser difícil entrar y ver algo que nos permita hacernos una idea de lo que la duquesa ocultaba y oculta aún. Tenemos que pensar bien cómo hacerlo.


  —Tomemos algo por aquí y planeemos lo que vayamos a hacer, pero creo que nos habremos de olvidar de entrar en ese cuartel del Ejército. —Sondra temía que Marco decidiese entrar secretamente en él como hicieran en el de Liria. Menos mal que los soldados que hacían guardia a la entrada disuadirían a Marco de intentarlo, so pena de caer presos y tener que abandonar la búsqueda a que les forzaban las circunstancias. Cuando le miró pudo darse cuenta de que no estaban razonando en los mismos términos, pues en su cara aparecía aquella sonrisa que ya comenzaba a conocer y que también había desplegado cuando pretendió llevar a cabo el allanamiento del palacio de Liria sin pensárselo dos veces—. No pensarás en… —dejó en el aire la frase.


  —Pues claro que sí, es aquí donde debe encontrarse lo que sea que quede de ese espíritu de la duquesa, que seguramente permanece dentro a pesar de los cambios efectuados por los militares. Estoy convencido de que un edificio tan grande como este tiene que disponer de criptas, sótanos y pasadizos que permitan guardar cosas por siglos a pesar, como digo, de los cambios que se hayan hecho en él. Vamos, tomaremos algo y planearemos cómo penetrar en sus salones.


  A Sondra le temblaban hasta los músculos de los que carecía. Aquel hombre iba a conseguir que les detuvieran por espías o algo por el estilo antes de que pudieran retomar sus vidas cotidianas. Cruzaron la calle y se sentaron en la mesa de una cafetería que disponía de terraza en el exterior. Desde ella se veía tan solo el frondoso jardín que precedía a los muros del palacio, ahora en poder del Ejército. Marco comenzó su campaña para convencerla de que era imprescindible entrar en él y descubrir algo que acelerase el proceso de hallar el secreto, que tanto interesaba a gente tan peligrosa. Entonces, un varón trajeado con gafas de sol y una extraña credencial que les mostró como garantía de ser quien decía quedó a su altura, obligándoles a levantar la vista.


  —Tienen que acompañarme. Pertenezco al servicio de seguridad de la Casa Real. —Fue la escueta explicación de aquel gorila de pelo cortado a cepillo y ojos que se ocultaban tras las gafas negras de Armani.


  —Verá, estamos tomando algo y no vamos a movernos de aquí. Si no le importa, esto es una conversación privada… —trató de quitárselo de encima Marco haciéndose el gallito.


  Por toda respuesta el agente de seguridad se echó a un lado la chaqueta, dejando entrever la pistola, una Beretta, que llevaba debajo, en la sobaquera. Y con un gesto de dos de sus dedos les indicó que le siguiesen. A Marco y Sondra no les quedó otra que ir tras el desconocido, rezando para que resultase ser quien decía y no un miembro de la secta que les secuestrase y llevara al castillo de Villaviciosa de Odón. Llegaron a la altura de un automóvil de color cereza que les acogió en su interior y arrancó en silencio sin el menor ruido. El que les abordase se acomodó junto a ellos dos en la parte trasera del coche y el conductor se deslizó suavemente por las calles de Madrid, como un elemento que estuviese acostumbrado a hacerlo cada día con total seguridad y sin nervios. Poco a poco fueron saliendo del centro y abandonaron el bullicio de la gran urbe para llegarse a las inmediaciones del Palacio de la Zarzuela, que a Marco le pareció familiar por haberlo visto en algún informativo. Miró atónito a Sondra y algo dentro de su cerebro le dijo que al menos estaban en buenas manos. Nada más lejos de la realidad. Les hicieron bajar y entraron atravesando una verja en la parte de atrás para penetrar en el área de servicio por una puerta que les dejó en un pequeño vestíbulo, donde otros dos agentes descansaban tomándose una taza de café.


  —Aquí estaremos bien. Tenéis que contarnos muchas cosas. A Su Majestad le interesa saber cómo va vuestra investigación sobre ese secreto que guardaba la loca de la duquesa de Alba y que le tiene tan preocupado. Sentaos y comenzad a cantar, vamos.


  Marco y Sondra, completamente desorientados, se preguntaban qué tenía que ver la Corona con aquella búsqueda, y qué iban a hacerles aquellos agentes de seguridad, sin duda militares, que más se asemejaban a matones que a agentes. Sondra se arrimó a Marco buscando su protección, y el agente se echó hacia adelante para obligar psicológicamente a los forzados visitantes a hablar.


  —No tenemos nada que les pueda resultar de interés. De hecho estamos un poco perdidos, y tratábamos de ver qué hacer cuando usted se acercó forzándonos a venir aquí. Solo tenemos lo que todo el mundo sabe, unas inscripciones en latín y griego y ganas de retornar a nuestras vidas cotidianas cuanto antes.


  —Vamos, vamos, no tengo todo el día para perderlo, decidme algo que no sepa o dejaré que los locos de esa secta de los Gormogones hagan presa en vosotros dos —les amenazó sorprendiéndoles al descubrir que conocían a aquellos sectarios, tan sumamente peligrosos y que sin embargo parecían estar controlados por los servicios de seguridad del rey.


  —Le digo la verdad, no sabemos más —Marcó movió la cabeza de un lado a otro sin lograr que su interlocutor se convenciese de que le decía la verdad. Miró a Sondra, considerando que tal vez ella fuera más locuaz que su compañero, y la tomó por un brazo arrancándola virtualmente del sofá y llevándola a una habitación contigua. Marco trató de oponerse, pero uno de los compañeros del agente le asestó un golpe en la cabeza y lo dejó inconsciente, desmadejado, en el mismo sofá en el que antes conversaban. Sondra comenzó a considerar que no iban a ser demasiado amables con ella y no podía ofrecerles nada que calmase sus ansias de conocer datos al respecto, dado que carecía de ellos.


  Estaban en el Palacio de la Zarzuela, en manos de los guardaespaldas del mismísimo rey de España, y por más que desearan que aquella locura acabase, Sondra estaba convencida de que no saldrían con bien. No podían dejarles salir de aquel lugar emblemático para que gritasen a los cuatro vientos que la Corona estaba implicada en la búsqueda de algo que bien podría acabar con la monarquía, tan frágilmente establecida y que luchaba por sobrevivir en un mundo en el que aparecía como un dinosaurio, parte de un tiempo ya pasado. Sondra se veía impotente en manos de aquellos gorilas, que la acosaban a preguntas que de manera alguna podía responder. Ella misma desconocía las respuestas y le hubiera gustado conocerlas, a pesar de que hubiera guardado para sí aquella información de haberla poseído.


  En ningún momento el desconocido se identificó ni dio muestras de debilidad o sentimentalismo mientras exigía a su víctima que le entregase cuanta información tuviese en su poder. Sondra comenzó a sentir en su cuerpo los golpes que aquel gorila le propinaba en la boca del estómago, y cuando se convenció de que el método era ineficaz le puso un casco de motorista y comenzó a golpearlo con un martillo, atormentándola hasta que perdió el conocimiento.


  —Con esta no vamos a conseguir nada, traedme a ese que «duerme» ahí afuera. Veremos si él es tan duro como ella.


  —Quizá no sepan más de lo que dicen conocer… —sugirió el que se encargaba de obedecer a quien supuestamente era el jefe de aquellos guardaespaldas.


  —¡Vamos, no me digas que crees que no saben nada más! Lo que pasa es que son unos tercos y les puede costar la vida si se empeñan en mantenerse callados.


  —En realidad no podemos dejarles ir… Conocen nuestras caras, deberemos «eliminarles» —adujo el acólito.


  —No podemos hacerlo. Además de que no somos sucios matones, tienen que llevarnos hasta el secreto que guarda la Casa de Alba. De lo contrario podría caer en manos de los enemigos de la Corona, y no queremos eso, ¿verdad?


  —No, claro que no… —respondió poco convencido el esbirro que obedecía sus ordenes sin rechistar.


  Marco, entretanto, daba síntomas de despertar, recuperando parte del dominio de sus actos, y escuchó las últimas palabras fingiendo hallarse aún sin sentido para pasar desapercibido un poco de tiempo más. Aquello le animó a resistir, y cuando el segundo gorila se dirigió a él para arrastrarlo hasta la estancia contigua, permitió que le desatara y lo sentase en la silla, de la que previamente habían desalojado a Sondra, que yacía inconsciente en el suelo.


  —Bueno, amiguito, a ver si tú nos dices algo más que esta furcia a la que hemos dado su merecido… de lo contrario, os eliminaremos y os enterraremos en un lugar donde jamás se os encontrará.


  Y sin decir nada más, le golpeó en la cara con la mano abierta haciéndole comprender que iba en serio. El otro gorila le golpeó en el estómago y después en los testículos. Contrayendo en un rictus los músculos de la cara, contuvo cuanto pudo el dolor, emitiendo tan solo unos gemidos lastimeros.


  —Vamos tío, dinos lo que queremos y dejaremos de castigarte. Solo queremos saber hasta donde habéis llegado en vuestra investigación, ¿comprendes? —le escupió las palabras agarrándolo del pelo para levantarle la cabeza y que le mirase a los ojos.


  Marco se concentró en Sondra y dejó que su mente volase fuera de aquel maldito palacio real, donde podía muy bien morir y así impedir que sus captores obtuvieran lo que deseaban. Los dos gorilas comenzaban a desesperarse y a darse cuenta de que no sabían nada que les pudiera servir para avanzar en su búsqueda. La pregunta era qué hacer con aquellos dos tras el duro interrogatorio al que los habían sometido.


  —Nada, no vamos a conseguir nada en claro de estos dos, tendremos que emplear métodos más expeditivos —adujo el que dirigía el interrogatorio para, en un último intento, tratar de debilitar su resistencia por el miedo a la muerte misma.


  Pero Marco y Sondra, que recobraba lentamente el conocimiento, habían decidido dentro de sí mantenerse firmes y ambos matones se apartaron para tomar una decisión. Tenían que dejarlos lejos del palacio, por supuesto, así que se acercaron a ellos y de sendos golpes en la nuca les hicieron regresar al mundo de los sentidos perdidos. Cargaron con sus cuerpos y los depositaron en la parte trasera del automóvil maniatados, abandonando el palacio para perderse en el fluido tráfico madrileño. Los cristales tintados impedían que nadie pudiera ver los cuerpos desmadejados de los dos retenidos. Pasadas un par de horas empezaron a dar síntomas de recuperarse, pero se encontraron inmovilizados por una gruesa cuerda y hubieron de resignarse a aguardar lo que les deparara el destino. Cuando hubieron llegado al lugar prefijado a Marco se le aceleró la sangre y pensó que acabaría como su pobre hermano. Le hubiera gustado saborear junto a Sondra el triunfo de hallar el secreto, que tan bien había sabido guardar la última duquesa de Alba. Pero por toda respuesta a sus deseos el que conducía abrió la portezuela del coche donde viajaban los dos retenidos y sacó a empellones a Marco a la vez que el otro se encargaba de hacer otro tanto con Sondra. Una extensión inacabable de árboles los rodeaba y el suelo de tierra seca le informó a Marco de que se hallaban en la Casa de Campo. Los empujaron hasta unos matorrales altos que cubrían un agujero hecho para sabe Dios qué y los echaron en él, tirando sobre ellos la mochila negra que Sondra que acarreaban a todas partes. Marco sintió que la sangre se le paralizaba en las venas y Sondra lloró en silencio al sentir la llegada de la muerte. Pero los dos gorilas, tras amenazarles de muerte si relataban lo sucedido, les dedicaron otros dos de sus mejores golpes y les echaron tierra encima, semienterrándolos, para posteriormente abandonarles a su suerte en medio de la nada. El automóvil derrapó en la tierra seca levantando una leve polvareda y se perdió de nuevo en la lejanía.


  Marco se despertó con dolor de cabeza y paladeando algo seco y terroso. Recobrando la memoria de los últimos acontecimientos, intentó incorporarse presa del pánico. Pataleando con fuerza consiguió apartar la tierra que le cubría y sacar la cabeza. Respiró hondo recobrando su calma habitual al darse cuenta de que aquellos gorilas solo habían pretendido asustarles. El pelo rubio de Sondra asomaba a pocos palmos de él, y poniéndose de rodillas se acercó a ella y la empujó para que despertase. A su contacto, ella reaccionó asustada, intentando gritar, aunque lo único que consiguió fue que se le llenara la boca de arena.


  —¡Sondra, soy yo, Marco! ¡Tranquila!


  Al reconocer su voz ella dejó de agitarse y se volvió boca arriba. Escupió y tosió para liberar sus fosas nasales y su garganta del polvo, y un hilo de finas lágrimas cruzó su rostro marcando un camino.


  —Marco, ¡gracias a Dios! He pasado mucho miedo.


  Consiguieron incorporarse y juntaron sus cuerpos en un deseo de mutuo consuelo. Ahora les tocaba a ellos salir de aquel lugar, y el único instrumento del que disponían era su propia voz, por lo que comenzaron a gritar a dúo hasta que una figura se recortó frente a ellos, su faz arrugada y con las marcas que la vida deja cuando se ha sufrido a causa de un trabajo extremo al aire libre, y les ayudó a salir del agujero cortando sus ligaduras. Le refirieron una historia a modo de explicación que al desconocido le sonó a cuento de hadas, y tras agradecerle su ayuda se dirigieron a pie hasta una marquesina donde al parecer los autobuses salían hacia Madrid. El hombre que iba quedándose empequeñecido a medida que se alejaban se preguntaría siempre más quiénes eren aquellos dos desconocidos que de no mediar él hubieran perecido en una fosa mal cavada. Marco halló su cartera intacta en su bolsillo trasero del pantalón, lo que facilitó la compra del billete para los dos, y al sentarse en el autobús sintieron que todos los huesos les crujían de dolor resentidos por el maltrato recibido. Los ojos de todos los presentes se clavaron en aquellas dos figuras, sucias y polvorientas, que se acomodaron como bien pudieron intentando en vano pasar desapercibidas. Se prometieron a sí mismos que no permitirían que les dieran caza otra vez aquellos malnacidos.


  —Tendremos que regresar al hotel, estamos en unas condiciones lamentables… —dijo Sondra mirándose a sí misma.


  —Sí, eso haremos de momento, porque nos tenemos que mover rápido si no queremos volver a caer en sus manos —contestó Marco en voz baja tratando de ignorar el escrutinio al que eran sometidos por los demás pasajeros.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo dolorido de ella, y permaneció callada hasta que llegaron al hotel tras coger un taxi al bajarse del autobús. David Santos les vio entrar y, rápidamente, fue hasta donde estaban para llevarles a otra habitación y rogarles que se marchasen, pues le resultaba imposible mantenerles ocultos a aquellas alturas. Les entregó una tarjeta con el número 106 y se alejó en dirección a recepción.


  Marco introdujo la tarjeta y abrió la puerta dejando pasar primero a Sondra y cerrándola tras de sí con un sonoro portazo. Entonces, todo pareció quedar atrás, como si de un plumazo borraran el mundo entero y por unas horas construyeran su propio universo entre las cuatro paredes de aquella habitación de hotel. Un ser efímero que, a la mañana siguiente, se extinguiría con los rayos del nuevo sol… Aun así merecería la pena, pues por unas horas sería suyo, exclusivamente de ellos dos.


  —¿Te pasa algo? —preguntó ella enmarcando las cejas.


  —No, nada —dijo Marco deprisa sin darse demasiado tiempo a pensar. Y es que dada la situación no podía despegarse mucho de la realidad, porque si lo hacía, sería un camino sin retorno para los dos.


  —Si tú lo dices… —contestó Sondra elevando los brazos mientras en su rostro se dibujaba una media sonrisa—. Bueno, si no te molesta voy a darme un largo baño; necesito quitarme todo el polvo del camino.


  —Por mí no hay problema.


  Dejando la mochila sobre una de las sillas que había junto a una cómoda blanca, frente a la cama, se encaminó hacia el cuarto de baño. A Marco le sorprendió, pero, que no cerrara la puerta, sino que comenzara a quitarse la ropa con toda naturalidad, siendo consciente de que él la estaba mirando con cara de bobo adolescente, incómodo por la situación y al mismo tiempo fascinado, sin poder quitarle los ojos de encima.


  —Sondra…, —logró articular agarrándose a la poca cordura que tenía cuando esa mujer estaba cerca.


  —¿Qué? —inquirió ella mientras enrollaba su larga melena en un moño alto.


  —No, que estaba pensando en llamar al servicio de habitaciones. ¿Te apetece algo en particular?


  —Hombre, no estaría mal una botella de whisky y algo para comer.


  —Que yo sepa, son los hombres los que intentan emborrachar a las mujeres.


  —Y si fuera así, ¿qué tendría de malo?


  Y antes de que pudiera alegar nada, cerró la puerta del baño y lo dejó solo, con la boca abierta y la sensación de… Pero bueno, eso era algo a lo que se comenzaba a acostumbrar desde que la larga cabellera de aquella mujer se le cruzó en la vida. Eso y un irrefrenable deseo de golpearse la cabeza contra la pared, a ver si lograba descifrar el mayor secreto de todos: lo que había en su mente.


  Mientras oía el agua correr en la ducha se descalzó y se quitó la camisa, dejándola sobre una silla, y respiró tranquilo. La habitación era amplia y elegante, con un cierto toque minimalista que tanto gustaba a los hoteles de alto standing desde hacía un tiempo, si bien apenas se percató de ello, pues solo quería cerrar los ojos y olvidar. Estaba cansado, descorazonado como nunca lo había estado; tanto, que le costaba ver la luz al final del túnel. Y con tan sombríos pensamientos se dejó caer sobre el colchón y cerró los ojos.


  No supo si se había quedado dormido o no, pero lo cierto es que al volver a abrirlos Sondra estaba tumbada junto a él, con apenas una camiseta de tirantes blanca, unas bragas brasileñas y el pelo húmedo cayéndole por la espalda.


  —Lo siento, solo estaba descansando la vista un poco…


  —No tienes por qué disculparte, si yo no me hubiera duchado, también habría hecho lo mismo.


  —Voy a llamar al servicio de habitaciones…


  —No hace falta. —Atajó ella tapándole la boca con una mano—. Ya lo hice yo. —Agregó señalando el carrito que había junto a la pared.


  —¿Por qué eres así?


  —¿Así cómo?


  —Tan diferente al resto de mujeres que he conocido.


  Ella no contestó. Se quedó callada, a apenas unos centímetros de su cara, mirándolo con esa intensidad que solo había visto en aquellos ojos azules. Era una mujer extrañamente hermosa: por su aspecto podía parecer un ser frágil que se rompería con un soplo de aire; pero nada más lejos de la realidad. El tiempo y lo vivido le había demostrado la decisión y la fuerza que había en aquel cuerpecito… Tal vez llevado por esa mezcla de temor y curiosidad, todo ello combinado con una atracción irrefrenable, hizo que acercara su boca a la de ella y la besara. Fue un beso dulce, que apenas duró un segundo y del que huyó levantándose para ir de cabeza a la botella de whisky, como si se hubiera metido en el peor de los incendios.


  —Lo lamento, de verdad.


  Sondra se levantó y caminó hacia él hasta que pegó su cuerpo al suyo en una clara declaración de intenciones.


  —No tienes nada que lamentar, si tú no lo hubieras hecho, lo habría hecho yo.


  Desde luego, si lo que pretendía era desconcertarlo, iba por muy buen camino.


  —Marco, no te comas la cabeza, no merece la pena. No soy una persona corriente, nunca me ha gustado serlo. Muchos dicen que estoy loca, pero…


  Antes de que pudiera terminar la frase, él le había cogido la cara entre las manos y le estaba devorando la boca con exquisito y delicioso placer, como si fuera el más delicioso de los manjares. Algo muy diferente a ese casual encuentro en el hotel de carretera, posiblemente porque ya no había el sabor de lo desconocido, sino de lo delicadamente sabido, del hogar.


  —Vaya, ya veo que me has entendido —susurró ella esbozando una amplia sonrisa, ebria de expectativa, y acto seguido le devolvió el beso con una pasión que él rara vez había degustado.


  Lo que sucedió a partir de entonces fue como un ensueño, una danza jamás bailada por ambos, aunque ya se conocieran todos los pasos. La camiseta de ella salió volando y aterrizó encima de un jarrón de flores frescas que había sobre la cómoda, los pantalones de él formaron una estela hacia la cama.


  —Sondra…


  De nuevo, antes de que terminara la frase, ella se adelantó.


  —Marco, basta. Sobran las palabras, ¿no crees?


  Sí, la verdad es que estaban de más; no era tiempo de ser cobarde. Había que dar el paso y ella se lo estaba poniendo realmente fácil, con su cuerpo y su rostro tan cerca… Solo tenía que bajar un poco el cuello, besarla y hacerla suya como lo había hecho en aquella ocasión. Aún recordaba su aroma, la pasión desatada con la que reaccionaba a cada una de sus caricias, de sus embestidas… Entonces, ¿por qué no lo hacía?


  —Depende.


  —¿De qué?


  —En realidad de muchas cosas. Lo cierto es que, pese a todo, para mí sigues siendo una desconocida.


  —Bueno, si una mujer no guarda una parte del misterio necesario para conquistar a un hombre, ¿qué gracia tendría el juego de la seducción? —pasaba delicadamente los dedos por su pecho—. Al fin y al cabo en eso consiste, en apostar sin enseñar todas tus cartas.


  —Ya… —silabeó él mientras trataba de mantenerse cuerdo—. Pero es que tú ni siquiera das una pista.


  —¿Estás seguro? Vamos a ver. Sabes de mí que adoro el color blanco —dijo deslizando la lengua por su cuello, notando cómo se le erizaba el vello de la nuca—, que estudié en un colegio de monjas y que mi sabor preferido de helado es…


  —La fresa —ratificó mordisqueándole la boca con delicado goce, notando que de él ya no quedaba nada, solo la lujuria, la sed y la pasión que esa mujer desencadenaba en su cuerpo.


  Tras aquello apenas hablaron, solo unas cuantas palabras masculladas sin sentido mientras danzaban a trompicones por todo el cuarto, terminándose de desnudar, tropezándose con los muebles de la habitación, riendo cuando descubrían en el otro una zona erógena, algo que les hacía sonreír, gozar, disfrutar, olvidar.


  —Me encanta tu risa —le musitó Marco al oído mientras hacía caer al suelo sus bragas y la cogía en brazos para llevarla hasta la cama.


  —¿Ah sí? ¿Y qué más?


  —Tus ojos —y para remarcar la fuerza de sus palabras, acarició el rostro al mismo tiempo que añadía—: Y tu boca, y…


  —Lo que estás tocando no son precisamente mis labios…


  —Lo sé. ¿Acaso te molesta?


  —En absoluto —aseveró mordiéndole de nuevo la boca, pegando su cuerpo al suyo hasta que no hubiera distinción entre ambos, hasta que el principio y el fin se confundieran; el alfa y el omega, como había oído en más de una ocasión.


  El sexo siempre tenía aromas, sabores diferentes, porque todos somos diferentes, o al menos eso siempre había pensado ella. Sin embargo, con aquel hombre había algo singular. Algo que no lograba identificar, algo que le recordaba al hogar, a lo conocido, a lo que añoras sin darte cuenta hasta que es demasiado tarde para ti, para él, para los dos. Por eso le entró más ansia en comerle, en devorarle, en saciarse hasta que su cuerpo y su alma gritaran basta. Solo que esa palabra parecía no existir entre los dos; en su lugar había un pozo sin fondo en el que ambos eran engullidos con cada nueva caricia, con cada nuevo beso, con cada nueva arremetida dentro de ella, hasta que el concepto orgasmo mutó y se convirtió en algo que hasta aquel momento no habían conocido. Una explosión, una guerra de luz y de color en la que no había ni principio ni fin, solo una sensación de placer que subía y bajaba en una montaña rusa en la que habían quitado el freno.


  —¡Dios! —Exclamó Marco desplomándose sobre ella, a lo que Sondra respondió con una sonora carcajada—. ¿De qué te ríes?


  —Nada, es que no creo que Dios esté en este momento aquí.


  —Yo no estaría tan seguro. Al fin y al cabo ha hecho que un ángel entrara en mi vida.


  Aquello hizo que un escalofrío recorriera su espalda.


  Ella, que se jactaba de conocer a los hombres, de estar al quite siempre que uno trataba de comerle la oreja para llevársela a la cama; se le estaban desmontando todos los esquemas. Y es que Marco era completamente diferente. Su dulzura, su manera de tocarla, de tratarla, era única. Entre sus brazos se sentía la mujer más importante de este mundo. Y eso, a estas alturas de la película, era algo que no sabía si podría aguantar. Así que en lugar de contestarle, lo que hizo fue besarle de nuevo mientras sus manos se deslizaban por sus costados, tratando de que la llama se volviera a encender; lo cual no hacía falta, pues había más fuego entre ellos de lo que nunca se hubiesen imaginado.


  Se pasaron toda la noche charlando, besándose, acariciándose y haciendo el amor hasta que casi no les quedaron fuerzas. Se negaron a dormir, con el secreto temor de que si lo hacían descubrieran que todo aquello no había sido más que un sueño.


  —Está amaneciendo.


  Al final fue él quien rompió el silencio, la magia; como si fuera lo más normal del mundo, tanto como el notar los dedos entre el cabello de ella.


  —Lo sé. En este momento me gustaría tener un reloj para detener el tiempo y podernos quedar aquí un poco más.


  —No eres la única, créeme; a mí también me gustaría, pero sabes tan bien como yo que hemos de irnos.


  —Sí, hemos de volver al mundo real —contestó tirándole del brazo para volver a meterlo bajo las sábanas—. Aunque, ¿tiene que ser precisamente ahora? —preguntó mordiéndole el labio inferior.


  —Supongo que puede esperar un poco más.


  Y cogiéndola entre sus brazos, invirtió la posición para que ella quedara debajo, sintiendo cómo el fragor de la lujuria más desmedida ardía en su sangre por última vez en esa noche; no obstante, si tenía que ser la última, que fuera memorable. Algo de lo que ninguno de los dos dudó cuando horas más tarde se vistieron y salieron en silencio de esa habitación estando seguros de que, pasara lo que pasara, jamás lo olvidaría. Así como también echarían de menos esas paredes y esas horas en las que el deseo fue algo más que un trazo dibujado en el papel.


  A Marco aquella relación le daba vértigo, y a pesar de todo deseaba lanzarse de lleno para no perder aquel tren que recorría a gran velocidad su mente. Estaba dispuesto a entrar en el palacio de Buenavista costase lo que costase, pero empezaba a preguntarse si debería implicar a Sondra. A fin de cuentas era peligroso y podrían tomarles por espías o algo peor. Ya recuperados de la terrible experiencia sufrida y mirando a todos lados temiendo ser atacados de nuevo, tomaron el coche de Sondra, que seguía en el aparcamiento del hotel, y se dirigieron a las inmediaciones del palacio de Buenavista, donde les apresasen los gorilas del rey. Frente a aquella mole, que en sus tiempos de gloria rivalizó con el mismísimo palacio de los reyes de España, un miedo intenso se apoderó de ambos. Aquello no sería como perderse en el palacio de Liria, sino que significaba correr un riesgo aún mayor…


  —Tendremos que cuidar los detalles mucho más si queremos pasar desapercibidos; aquí debe de haber guardias hasta en los baños, ¡ja, ja, ja! —rió forzadamente Marco para tratar de romper la tensión.


  —Si nos cogen no nos harán nada que no nos hayan hecho ya —respondió para su sorpresa Sondra, que tras pasar por las manos de los gorilas de la Corona ya no le quedaba sino resignarse y continuar con la búsqueda.


  Durante una hora, tras aparcar el Renault de Sondra en una zona alejada y discreta, merodearon con sendos helados en la mano disparando fotos en direcciones opuestas al palacio del cuartel general del Ejército de Tierra para no atraer la atención de posibles escrutadores militares a cargo de la vigilancia. En algún instante la cámara enfocó de manera distraída el palacio y atrapó en su lente los posibles puntos por donde poder penetrar con cierto grado de seguridad. Cruzaron a la otra acera y entraron en una cafetería, con las rodillas temblándoles a causa de la emoción y el miedo. Con discreción se metieron en los baños y miraron qué habían conseguido pasando las fotografías de la cámara digital, sonriendo satisfechos al comprobar que la suerte les había acompañado. En un punto donde los setos crecían desmesuradamente, la verja era algo más baja a causa de la empinada cuesta que ascendía por uno de los laterales alejándose de la calle principal: aquel era el punto que, en un principio, les permitiría entrar sin ser vistos.


  El atardecer incendió el cielo de Madrid de rojos y anaranjados creando una imagen apocalíptica en la que los edificios semejaban arder en una inacabable hoguera, sin que ello significase sino que la noche, con su manto protector, anunciaba su llegada por medio de sus heraldos, las estrellas, que tachonarían el cielo en lugar del astro rey tintineando como brillantes engastados en anillos celestiales. Sondra y Marco habían aprovechado la tarde para comprar algunas prendas rigurosamente oscuras: iban a colarse en el cuartel del Ejército de Tierra al más puro estilo Bonnie & Clyde. Entraron en un centro comercial cercano y se encerraron en los baños para cambiarse de ropa. Ya estaban cerrando cuando salieron, y pasaron inadvertidos entre los muchos clientes que abandonaban el recinto. Después de dejar todo lo prescindible en el coche de Sondra se acercaron a la verja por el punto elegido, y cuando estuvieron seguros de que nadie les miraba treparon por ella rozándose las manos y pinchándose con las púas que la adornaban, sin emitir por ello un gemido siquiera. Saltaron al otro lado y el césped amortiguó el sonido del golpe al caer. Se deslizaron con la rapidez que da la experiencia y llegaron al lateral, por el que un ventanuco enrejado permitía respirar al sótano que se abría al exterior para permitir que el aire entrase.


  Marco aferró la verja y pudo comprobar que no estaba anclada demasiado profundamente. El óxido y la falta de mantenimiento jugó a su favor. La arrancó y por ella se colaron en el edificio. Tras de sí comenzó a sonar una potente alarma que movilizó a los soldados de guardia aquella noche. Ignorantes de qué podía significar aquel rebato, corrieron por los pasillos del antiguo palacio en busca de los intrusos, que el gran ordenador central señalaba habían penetrado por el lateral este del edificio. Al llegar tan solo hallaron lo que estaban acostumbrados a ver, el ventanuco del que se había desprendido de nuevo la reja.


  —¡Bah! Se ha vuelto a caer la dichosa reja esta. A ver si la arreglan, porque nos hace correr cada dos por tres… —se quejó desilusionado uno de los tres guardias que acababan de llegar al trote.


  Marco y Sondra, que aún estaban escondidos en el interior, rezaban para que no se dieran cuenta de su presencia, pues supondría el fin de su aventura nocturna. Contenían la respiración tapándose la boca con las manos, y cuando escucharon los pasos de los soldados alejándose, se internaron en el palacio pasando por una puerta que casualmente estaba abierta, como si esperasen que ellos llegasen hasta allí. Por todos lados fotos con imágenes de batallas de otros tiempos y de tropas en países lejanos donde hoy día desarrollaban sus misiones los soldados españoles ocupaban las paredes. Fueron de un sitio a otro grabando en sus cerebros cada detalle para más tarde recopilar datos entre ambos. La cámara digital se llenó de fotos, y tras cruzar el ancho patio por el que corrieron como sombras que el diablo enviase a la tierra para robar las almas que en ella moran, se hallaron ante la escalera que conducía a las plantas superiores, donde se ubicaba el despacho del comandante que dirigía aquel cuartel. Ignorantes del camino a seguir recorrían el claustro de la segunda planta cuando un par de soldados apuntaron con sus linternas a su posición, descubriéndolos sin remisión. Gritaron alertando de la presencia de dos intrusos que podrían ser terroristas armados, y el edificio se puso en pie como un solo hombre en busca y rastreo de los susodichos intrusos. Sondra sintió que se le helaba la sangre en las venas y a Marco un sudor frío lo empapó en cuestión de segundos. Buscaron donde esconderse y hallaron una puerta abierta por la que se colaron, cerrando tras de sí y confiando en que los militares pasasen de largo. Un nutrido pelotón de soldados armados hasta los dientes gritando órdenes y pateando el suelo como una manada de elefantes pasaron por delante, y tras bloquear electrónicamente la puerta con el mando que llevaba el jefe del pelotón avanzaron en dirección a la tercera planta dejando una guardia en la segunda, cosa que no les facilitaría la huida precisamente. En el despacho vieron una fotografía de cómo era el palacio antes de su remodelación para adecuarlo a sus necesidades actuales. Coronaba una colina suave que le confería un aura de distinción y emanaba poder impresionando a quien se acercaba a él.


  —No sé por qué, pero creo que esto nos ayudará. Sácale un par de fotos, Sondra.


  De nuevo la alarma comenzó a sonar, y esta vez todo el edificio pareció temblar bajo las botas militares que golpeaban el suelo a sabiendas de que intrusos habían penetrado en el cuartel. Se escondieron en el enorme armario que reinaba en una de las paredes del despacho y esperaron para poder salir cuando los soldados hubiesen registrado la estancia. Dos hombres armados penetraron en la estancia, tras desbloquear el jefe del pelotón la cerradura electrónica, al haber creído escuchar a alguien dentro, y tras mirar a todos lados gritaron «¡Despejado!» y abandonaron el lugar dejando a los dos aventureros sin respiración. Comenzaron a buscar sin saber exactamente el qué, y cuando creyeron que los soldados regresaban se pegaron a una de las paredes conteniendo la respiración. Marco sintió un sonido a sus espaldas que le resultó extraño. Un clic que abría algo, sin duda. ¿Una trampa? ¿El resorte de un escondite? Sondra le miró y Marco, al volverse, creyó caer resbalando dentro de una estancia oscura que olía a moho y vejez. La puerta se cerró de nuevo con otro clic que resultó ser su salvador, pues el comandante de la guarnición llegaba furioso por haberle despertado para nada en plena madrugada.


  —¿Se puede saber qué diablos pasa en este edificio que en cuanto escucháis saltar a una rata despertáis a todo Madrid? A ver, ¿dónde están esos intrusos que decís han penetrado en el edificio? ¡Ni que fuese esto la central de CNI!


  Los soldados se cuadraron estupefactos y comenzaron a circular rumores de que el fantasma de la duquesa de Alba rondaba por el palacio de noche como alma en pena. Nadie supo dar una explicación coherente al comandante, que pasada media hora y tras el infructuoso registro del cuartel que era ahora el antaño palacio de Buenavista regresó a sus habitaciones a tratar de conciliar el sueño quebrado por la alarma.


  Marco y Sondra encendieron sus linternas y alumbraron la cámara secreta donde hacía años se encontraba el tesoro de los Alba, a salvo de las codiciosas manos de la reina María Luisa de Parma. Allí estuvo durante décadas el cuadro más querido de la duquesa Cayetana de Alba, La maja desnuda del maestro Goya, que escandalizase a la alta sociedad nobiliaria del momento. Solo jirones del lienzo que probablemente lo pudo cubrir mezclados con moho y polvo centenario se hallaban en una esquina como presencia fantasmal de lo que hubo allí dentro una vez antaño.


  Las paredes tenían desconchones y nada había dentro que les hablase del secreto de los Alba. Pero les sirvió para esconderse y esperar a que el peligro pasase de largo.


  —Aquí no encontraremos nada, ¡maldita sea! Hemos de buscar en el despacho y marcharnos como alma que lleva el diablo —arguyó Marco cansado de no hallar rastro alguno a pesar de sus avezadas pesquisas.


  Recorrieron con sus focos la pared en busca del resorte inverso que les sacaría de allí y una palanquita dorada envejecida por los siglos se les mostró sin muchas dificultades. La puerta se cerró tras de sí como si el fantasma de Cayetana la cerrase de nuevo, y se dedicaron a rebuscar en los cajones y archivadores del despacho en completo silencio sin que nada les llamase especialmente la atención.


  —Aquí tampoco nada —le dijo Sondra resignada—. Vayámonos antes de que decidan buscar de nuevo en este despacho o regrese el comandante por no poder conciliar el sueño.


  A Marco le pareció sensato, y con un gesto de aquiescencia con los brazos abiertos, que dejó caer contra sus costados, frunció el ceño y abrió levemente la puerta para cerciorarse de que nadie les esperaba afuera.


  Pasados treinta segundos salieron y cubrieron la distancia que les separaba del exterior recorriendo el camino inverso. Los dos guardias que custodiaban la planta estaban distraídos y se escurrieron agachados protegidos por la baranda de piedra sobre la que se alzaban las columnas barrocas del palacio. La reja había quedado sin vigilar, y ese descuido les sirvió para salir y, tras cruzar el espacio verde que les separaba de la verja, subir por ella y saltar perdiéndose en la oscuridad perseguidos por los focos del cuartel, que, desorientados, no sabían dónde enfocar con claridad.


  Llegaron al coche de Sondra helados y asustados, y se cambiaron de nuevo la ropa mientras hablaban, ya más tranquilos, de la extraña aventura pasada. Reclinaron los asientos y se echaron una manta sobre sus cuerpos, exhaustos por las emociones. El cansancio les venció y ambos cerraron los ojos unidos en un cariñoso abrazo solo entorpecido por el freno de mano. El alba les sorprendió hambrientos, y salieron del vehículo en busca de algo con lo que llenarse el rugiente estómago.


  La primera cafetería que vieron les pareció su salvación. Entraron, pidieron unos cafés bien calientes y dos bollos suizos y, tiritando, se sentaron junto a una cristalera. Poco a poco fueron sintiendo que la temperatura de sus cuerpos iba en aumento, y el hecho de haber salido con bien de aquel allanamiento les produjo una sensación de ser especiales, de haber conseguido algo que pocos podrían presumir de haber llegado a hacer.


  —Ahora hemos de ver cómo sacarle a esta situación una pista que nos indique por dónde seguir hasta dar con el secreto de Liria. Algo debe haber ahí que nos oriente…


  —Mira, creo que la duquesa sacó de este edifico la cajita de oro y la escondió en un lugar más seguro. La cuestión es saber dónde estuvo mientras permaneció en este palacio. Ella tenía un saloncito a salvo de miradas y, sobre todo, de orejas indiscretas. Yo, de tener sus medios económicos, también lo tendría. Pero dentro ya no hay nada salvo polvo, moho y suciedad, lo que nos dice que allí estuvo el tesoro de los Alba y muy posiblemente la cajita de oro junto a este.


  Marco se acercó a la cara de Sondra y le sonrió abiertamente. Era conocedor de lo que suponía la intuición femenina… sin despreciar la intuición masculina, que pocos desarrollaban, pero que no por eso dejaba de existir. Examinaron las fotos con detenimiento y observaron que en una de las estancias aparecía un paño de pared que evidentemente había sido recubierto de yeso y se había secado sin ser cubierto por adorno alguno. Posiblemente se enyesó hacía muchos años cuando se modificó el edificio para ser lo que era hoy en día, pero la diferencia entre el yeso original y el relativamente actual podía distinguirse claramente.


  —¿Y de qué nos sirve esto? Solo nos dice que existió un saloncito secreto donde conspiraba la duquesa Cayetana.


  —¿Pero no lo ves? Si eso es así, y yo personalmente creo que lo es, quiere decir que estuvo ahí la cajita de oro y que la tuvo cerca toda su vida. Es decir, que ha de estar no muy lejos de donde ella podría controlarla, apartada del tesoro que debió estar en la cámara que descubrimos vacía…


  —Si eso es verdad no dejaría que nadie la pudiese alcanzar mientras ella viviese… y eso solo lo podría hacer si se hallase cerca, muy cerca.


  —Tenemos que mirar de nuevo el mapa y ver qué sitios son sensibles de contener un tesoro de esta índole sin que ni tan siquiera una guerra pueda destruirlo. Un lugar diminuto, seguro…


  —¿Cómo se puede prever que eso sea así sin dudar de que el tiempo obre en contra? Es de locos… —se lamentó Marco, que no comprendía el modo de pensar de la duquesa.


  —Si yo pensase en guardar un tesoro de pequeñas proporciones y que resultara de vital importancia para mí lo escondería en manos de una institución que subsistiese a pesar de los imprevistos que la nación pudiera sufrir.


  —Ya, eso es fácil de pensar, pero no existe una institución que resulte imperecedera. Todas desaparecen con el devenir de la historia.


  —No, todas no… —afirmó Sondra, que ya tenía una idea clara de dónde deberían buscar con ahínco.


  —Te escucho… —se rindió Marco ante la firmeza de las palabras de ella.


  —La Iglesia Católica ha subsistido a pesar de las vicisitudes que este país, como tantos otros, ha tenido que pasar.


  —¿Crees que lo escondió en una iglesia? Eso tiene sentido, desde luego —Marco se pasó el dorso de la mano por la barbilla—. Debería ser una iglesia importante donde ella tuviese algún contacto que le permitiese hacerlo. Pensemos.


  —Hay demasiadas que reúnen ese requisito, pero que estuviesen a su disposición eso es lo que tenemos que discernir. A primera vista yo me quedaría con San Francisco el Grande o con Los Jerónimos. Bueno, al menos empezaría por ahí.


  —Pues vayamos a la primera de las que has citado. Tenemos trabajo, y por algún sitio hemos de comenzar.
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  XIV

  

  La fiesta de las luces


  EL palacio de Buenavista reinaba sobre el promontorio en que se alzaba iluminado por completo como una joya resplandeciente. La duquesa de Alba lucía aquella noche como nunca antes, y semejaba celebrar un acontecimiento de gran altura. Mostraba sobre su cuello un collar de esmeraldas que caía en cascada sobre su busto, a juego con sus enormes pendientes y con el cinturón que ceñía sobre su estrecha cintura. El vestido de seda cruda, bordeado de exquisitos encajes de Brujas, brillaba confiriéndole un aura de misterio.


  La nobleza de más rancio abolengo estaba representada al completo, cosa poco habitual en los saraos que la de Alba organizaba. Perspicaz como era Cayetana, sospechaba que su archienemiga la reina debía de tener algo que ver en aquella pequeña multitud de zalameras damas y caballeros de la más alta nobleza, que jamás acudían a sus fiestas a pesar de ser invitados regularmente. Se paseó entre ellos como una luciérnaga, ostentando su poderío económico y su belleza sin parangón y coqueteando con los caballeros. Empezó por poner nerviosa a la condesa de Monroy, cuyo marido, apuesto y de rango inferior al de ella, vio con muy buenos ojos que la duquesa se le acercase y le prestase la atención que todo varón precisa y pocas veces su esposa le daba.


  —Es un honor teneros en mi fiesta, señor de Torremediana. Se os echaba de menos. Sois… ¿cómo lo diría yo? Un lucero en medio de tanta momia, ¡ja, ja, ja! —rió con ganas para hacerse notar y aumentar de esta manera el agravio contra la remilgada esposa, que veía cómo su cónyuge disfrutaba a placer. Tomó una copa de champán de la bandeja de plata que el camarero, muy solícito, le ofrecía cada poco tiempo, y se acercó al cardenal Luis María de Borbón, cuya presencia en fiestas de factura tan mundana era infrecuente. Algo se cocía en palacio y ella no estaba al tanto. Sus nervios estaban tensos y miró de soslayo para localizar a sus amigas a fin de preguntarles qué estaba ocurriendo. No pudo ver a ninguna en particular y se topó de frente con el ostentoso cardenal, que lucía una gran cruz de oro cuajada de rubíes por la que había pagado una cifra astronómica.


  —Qué gran honor me hacéis, Eminencia. Siempre he lamentado que no accedierais a venir a mis fiestas. ¿Os lo ha pedido la reina esta vez, amigo mío? De lo contrario tendría que pensar que me estoy acercando al cielo… más de lo que yo misma quisiera, ¡ja, ja, ja!


  —Es un placer poder veros en vuestro ambiente, señora, y también para mí persona, poco acostumbrada a saraos de este tipo, es una experiencia nueva.


  —Espero que placentera, Eminencia, y deseo que repitáis. Debéis disculparme, he de atender a mis demás invitados, a pesar de que sean de menor importancia.


  Cayetana siguió su trayectoria, perfectamente trazada, y sorteó a quienes no le parecieron importantes; sonriéndoles, eso sí, y dedicándoles una reverencia que agradó a los que la recibieron. Los músicos tocaban sus violines con maestría y el arpa sobre la que volaban los dedos ágiles del músico lanzaba sus notas al aire a la vez que sus ojos se abrían y cerraban. En un momento determinado se creó un gran alboroto y todos comenzaron a abandonar el salón de baile para acudir a la entrada del palacio. La duquesa fue tras sus invitados y su intuición, una vez más, resultó acertada: la reina hacía su estelar aparición. Esperaba que no para marcharse tras desembarcar de su dorada carroza real.


  La reina María Luisa de Parma, en efecto, salía de su carruaje ayudada por su esposo el rey y un lacayo, ataviada con sus mejores galas. Lucía un collar de perlas de gran tamaño que sabía envidiaba la duquesa, y unos pendientes de diamantes rosas. Su cintura estaba ceñida por un cinturón de diamantes de pequeño tamaño con una esmeralda enorme en su centro. Semejaba que desease colaborar en el brillo que la fiesta despedía aquel hermoso día. Con gran soltura la reina saludó a la anfitriona esgrimiendo su mejor sonrisa y esta le correspondió con una bien realizada reverencia. ¿Qué pensaban las dos damas más poderosas de España?


  —Es un placer estar en vuestra fiesta. Me han dicho que será especial y no deseaba perdérmela —la halagó la reina.


  —Señora, vuestra presencia es el mayor honor para mi humilde persona. Espero disfrutéis de ella.


  María Luisa paseó dedicando reverencias de cabeza a quienes se arrodillaban a su paso, y dio orden de que la música continuase. Nada parecía anunciar la desgracia que estaba a punto de caer sobre la casa más noble de España en aquel infausto día. Poco más tarde llegaron los dos caballeros más esperados, ambos supuestos amantes de la duquesa. El maestro Goya y el ministro Godoy, el Príncipe de la Paz. Todas las miradas se volvieron primero hacia la reina y después hacia la duquesa. ¿Cómo reaccionarían ambas al verlos?


  Los dos se dirigieron como el protocolo exigía a saludar a la reina y más tarde a la duquesa de Alba. Sin embargo, no pasaron desapercibidos sus gestos tan diferentes para una y otra a ojos de los invitados. La reina recibió una galante reverencia, y la de Alba un gesto de complicidad que irritó a la monarca, que, aun así, disimuló sin darle la importancia que para ella tenía. El rey, por su parte, despachó algunos asuntos con Godoy, al que esperaba ansioso, y escrutó cada reloj que adornaba el salón de baile extasiado por su belleza y su extremada rareza. Cayetana se escurrió y salió del salón llamando a dos lacayos de absoluta confianza a los que dio orden de ir en busca del capitán Ángel de Lángara y Almonte. Descendió al patio interior por una puerta disimulada en la pared y departió por unos minutos con sus caballerizos y cocheros. Poco después se hallaba de nuevo en el centro del salón de baile.


  Ángel de Lángara y Almonte, capitán de la guardia real de los reyes de España, llegó a la media hora y se reunió con la duquesa en un lugar apartado del barullo de la fiesta; ella le dio las explicaciones pertinentes y él respondió mostrando un rostro lívido y una mueca que bien hacía pensar en un dolor lacerante que le atravesara de lado a lado. Tras esto el capitán ordenó a la guardia estar alerta y la duquesa hizo otro tanto con sus hombres de armas.


  La fiesta prosiguió sin incidentes dignos de mención, entre las risas de las relajadas damas y los caballeros que trataban de mostrarse dueños de sí. El champán siguió corriendo alegremente y las lenguas comenzaron a soltarse sin ambages, expulsando como venenos peligrosos las verdades mejor guardadas. El rey dio por terminada su presencia y se retiró tras las consabidas reverencias protocolarias, y la reina hizo lo propio deseándole a su enemiga jurada un fin de fiesta propicio. Parecía sincera, lo que asustó por demás a la duquesa.


  Poco a poco las energías fueron faltándoles a los invitados y los lacayos ocuparon el centro de la escena para ayudar a sus embriagados señores y señoras a embarcar en sus lujosos carruajes. El patio de armas quedó vacío en una sola hora y la duquesa ordenó limpiar el salón de baile antes de retirarse a sus habitaciones, acompañada del capitán Ángel de Lángara y dos de sus criados.


  —Os he reunido porque tengo un mal presentimiento. Sé que parece una locura, pero creo que la reina ha venido como… como si desease despedirse de mí —les miró de frente con un gesto de dolor en su bello rostro—. He ordenado que las cosas estén listas para que, si acontece cualquier desgracia, todo se realice según mis deseos. Ya sabéis que carezco de sucesores que puedan heredar mis bienes, salvo la niña, que sé que no sería reconocida por no ser hija de mi difunto esposo, por lo que pasarían a manos de los reyes y estos decidirían su destino. Seguramente irán a parar a manos de quienes más odio. En fin, así son las cosas.


  —Señora, por favor, no seáis derrotista, no es ese vuestro carácter. Aún tenéis que darle muchos disgustos a esa mujer que reina en España —le dijo uno de sus criados de confianza, cosa que desagradó al leal capitán Lángara.


  —No, estoy segura de que algo está sucediendo. ¿Habéis percibido como yo la actitud de la reina? Creo que ha planeado algo definitivo, y que esta fiesta era su colofón particular. Vos, mi fiel capitán Lángara, sois el depositario de mis deseos y mis tesoros. Haced como os he pedido, y así se salvarán gran parte de mis bienes, que deberán estar en manos adecuadas.


  Los tres varones se miraron con el temor reflejado en sus caras y asintieron por toda respuesta.


  Una actividad frenética se desató en el palacio ducal para cumplir a rajatabla los deseos de «la señora». Las luces fueron apagadas y los restos de la fiesta desparecieron como por ensalmo. El palacio quedó opaco a ojos externos y las puertas permanecieron cerradas a cal y canto.


  Aquella misma mañana, la duquesa de Alba, sentada en uno de los balcones desde el que observaba a menudo el escaso tráfico de carruajes y el paseo de las damas bajo las blancas sombrillas bordeadas de encajes, había estado pensando en cómo podría librarse de las garras de la reina sin salir demasiado dañada. La había provocado demasiadas veces y conocía de sobras la razón de su odio hacia ella. No era solamente porque sus amantes acabaran indefectiblemente en su cama. Ni por ser mucho más rica que ella, cuyos medios económicos dependían del rey su esposo, un hombre realmente tacaño. Ni porque la mayoría de sus joyas proviniesen de sus amantes, que solo buscaban en ella sus favores reales y después la abandonaban sin piedad.


  No, el odio de la reina venía de más adentro, de lo más profundo de las entrañas de una madre. Ambas compartían un secreto que bien podría terminar colocando en una delicada situación a la monarca.


  En el Palacio Real de Oriente la reina María Luisa planeaba dar una fiesta aún más espléndida que la de la duquesa, para lo cual había convencido a su augusto esposo el rey para que la dotase de los medios necesarios para tal dispendio. A regañadientes el rey Carlos IV le había permitido tal festejo, a pesar de no comprender su razón de ser. María Luisa paseaba por el salón del trono con aires de niña traviesa, dispuesta a asestarle el golpe definitivo a su enemiga la duquesa de Alba. Sus damas la acompañaban y tomaban nota de sus deseos para invitar a lo más granado de la nobleza, incluso la que debería acudir tras un largo viaje desde distancias que en aquel tiempo eran casi insalvables. Dio órdenes para que todas las lámparas estuviesen listas para alumbrar cada rincón, como nunca antes se había hecho, y que cada detalle estuviera preparado para recibirla como a una diosa del Olimpo. Dos joyeros esperaban en la saleta de Gasparini para diseñar sus collares y pendientes, y tres modistas venidas de París les hacían compañía entre grititos y risas, que molestaban grandemente a los dos joyeros de recio aspecto.


  —Quiero que esta fiesta pase a la posteridad como la más fastuosa de todas las fiestas, eclipsando así las que diera en el pasado —matizó esta última palabra— esa maldita duquesa de Alba, que cuando muera nadie recordará.—Soñó confundiendo sus deseos con la realidad como le suele suceder a quienes se admiran a sí mismos.
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  XV

  

  Los Gormogones


  JUAN de Maro se paseaba nervioso de un lado a otro de la estancia que compartía con sus compañeros de orden. Estaba impaciente por ver si los dos intrusos metidos a investigadores lograban acceder al secreto que la de Alba había sabido guardar con tanto misterio y celo que ni los acontecimientos más desgraciados de la historia de España habían logrado hacer desaparecer. Sus más experimentados guardaespaldas les habían perdido el rastro, pues no captaban ninguna señal del transmisor que les había colocado en el coche. Y ahora se enteraba que los agentes de la Corona habían conseguido retenerlos e interrogarles, de modo que podrían haberles referido su «contacto» con ellos, cosa que quería evitar a toda costa. Se imponía una táctica diferente si deseaban conseguir sus propósitos y no fracasar, lo que supondría el fin de la orden al carecer de medios para su autodefensa.


  —Es preciso que tomemos cartas en el asunto antes de que sea demasiado tarde y el secreto de Liria caiga en manos inadecuadas. Quiero que retoméis la vigilancia de los dos intrusos y no les volváis a perder de vista pase lo que pase. Creo que nos acercamos a un punto de inflexión en el que nos habremos de jugar el futuro de nuestra existencia como orden al servicio de la Santa Madre Iglesia. No toleraré nuevos fracasos, y castigaré la ineptitud con la pena capital.


  Un silencio pesado y denso se hizo en el salón del castillo. Nadie deseaba contrariar al Gran Maestre de la orden.


  —La Corona ha enviado a sus matones tras el secreto, y la Casa de Alba no tardará en hacer otro tanto si no lo ha hecho ya. Todos tenemos razones sobradas para desear que caiga en nuestras manos lo que sea en que consista ese secreto bicentenario.


  Los pesados cortinajes de terciopelo negro impedían que la luz traspasase sus gruesos tejidos, y así la estancia semejaba ser una cámara oscura, perdida en el tiempo, recreando la atmósfera de un lugar inexistente. Juan de Maro se quedó de pie frente a los allí reunidos, y les miró con la rabia pintada en su faz y los ojos inyectados en sangre. Empezaba a creer que estaba rodeado de ineptos incapaces de llevar a cabo una simple misión de vigilancia y mucho menos aún de apoderarse de algo que resultaba de tan vital importancia para la orden y, naturalmente, para él. La mesa le devolvía el brillo de una superficie pulida en la que sus dedos profanaban su pureza dejando una huella indeleble. El sudor causado por la tensión que sufría se evidenciaba en todos sus gestos, y los allí presentes comenzaron a dar síntomas de nerviosismo al ver cómo su voz iba in crescendo. Uno de los miembros de la orden tomó la palabra, y poniéndose en pie obtuvo la atención de sus compañeros además de la admiración por hacerlo en aquel preciso instante en el que todo indicaba que el Gran Maestre iba a continuar con su larga y amenazante perorata.


  —Creo que si nos tomamos esto con más calma y pensamos como lo hizo la duquesa de Alba en su tiempo podríamos retomar el hilo de la investigación y alcanzar nuestros objetivos. Si deseamos que la orden retome el puesto que históricamente ocupó siglos atrás tenemos que mantener los nervios templados y la sangre fría.


  Juan de Maro, que había ocupado su asiento a la cabecera de la mesa, no se creía el atrevimiento de aquel industrial alemán que dominaba las finanzas en más de tres países y que daba la impresión de ser él quien mandase en el castillo de Villaviciosa de Odón. Pero optó por callar dado que precisaban de sus aportaciones, y su discurso parecía calar en los miembros de la orden. Quizá aquello fuera mejor manera de tratarles y de estimularles que lo que él estaba haciendo antes de su alocución. Por espacio de seis minutos, el industrial Heinrigh Alhman se dirigió a sus compañeros y les arengó hasta que estuvo seguro de haber llegado hasta sus mentes, para que cada uno diera lo mejor de él y así se pusieran de inmediato a trabajar en ello. Y sus palabras surtieron el efecto deseado, pues en poco tiempo el capítulo se dio por terminado y los miembros de la orden de los Gormogones salieron alentados, planeando su siguiente paso a dar en aquella guerra que era en realidad una carrera de fondo. Los mantos negros fueron colgados en el armario, que se ocultó tras la falsa pared de la cámara, y la estancia semejó ser una vez más el salón medieval que otrora sirviese para las reuniones del señor feudal y su familia. En los sótanos del castillo se hicieron con las armas que consideraron necesarias para tal operación, y Juan de Maro les dividió en grupos pequeños para repartirse el territorio marcado en el mapa que les entregó en mano y donde aparecían los objetivos de cada uno.


  Heinrigh Alhman sonrió al abrir el suyo y comprobar que era una misión rutinaria la que se le encomendaba a él. Juan de Maro tenía miedo de su influencia en el resto de la orden, y trataba así de mantenerlo apartado de las misiones relevantes. No le importaba lo más mínimo: era sabedor de ciertos detalles que el Gran Maestre ignoraba y no estaba dispuesto a compartirlos con él. Él también aspiraba a ser el Gran Maestre y en eso al menos no se equivocaba Juan de Maro. Disimuló la sonrisa cínica que esgrimiese y se situó en medio de sus compañeros, intentando pasar desapercibido.


  —Espero que cada uno de vosotros sepa cumplir con su deber y que de este modo sea la orden quién se beneficie de sus acciones. Hoy día la orden de los Gormogones está prácticamente difunta a ojos del gran público, pero si conseguimos esta información estaremos una vez más en la cresta de la ola del poder fáctico. Partid y no retornéis si no es con el secreto de Liria en vuestras manos, hijos de la Santa Madre Iglesia. Ella es la beneficiaria final de vuestros actos y la providencia os protegerá.


  Una docena de negros automóviles fue abandonando en el espacio de media hora el castillo, y el edificio recuperó la calma que caía sobre él cada atardecer, cuando el cielo semejaba incendiarse al colorearse sus nubes de rojos, nacarados, azules y violetas, en un arco iris de fuego que parecía consumir el oxígeno vital para el ser humano, ofrendándolo al cielo en un intento de obtener el favor divino.


  Juan de Maro, ya a solas en su despacho particular, frente a la mesa francesa de estilo imperio con incrustaciones de bronce dorado, manoseaba la caja de oro de la duquesa de Alba con reverencia, tal y como lo haría con una reliquia religiosa. Sonreía mientras la abría y la cerraba una y otra vez, como si al hacerlo repetidamente fuera a hallar dentro el secreto tan bien guardado por la auténtica Cayetana de Alba. Miró con mayor atención las letras grabadas en los costados de la caja y la acercó a sus ojos para releerlas de nuevo. Había precisado de un traductor, afortunadamente simpatizante de la orden, para que le desvelase el contenido de tales frases.


  —Así que «la luna y las estrellas adornan la madera»… ¿Qué quisiste decir, duquesa? Elegiste palabras secretas para guardar ¿qué? Tan importante debía ser que has logrado tu propósito de traerlo hasta el siglo XXI. ¡Dime qué es ese secreto, Cayetana de Alba! ¡Necesito saberlo yo antes que nadie! —Sus ojos se agrandaron en un vano intento de absorber la posible energía dejada en la caja por la admirada duquesa de Alba, pintada por el gran Goya en pose desafiante y desnuda en tiempos en que aquello significaba un desafío a la alta sociedad.


  Juan de Maro rememoró los días en que su abuelo lo trasladó a aquel mundo, en el que vivió desde entonces. Su familia, de larga tradición religiosa, se ramificaba entre los distintos brazos que la Iglesia Católica extendía hábilmente por el mundo, especialmente el occidental. Así, su tío era el arzobispo de Sevilla, y sus dos primos, uno secretario del cardenal Mansfer de Colonia y el otro un teólogo consejero del anterior Papa de Roma. Sin embargo esto no terminaba de satisfacer a su abuelo, relegado por todos ellos a una posición secundaria en la que se había sentido marginado, en espera de que su nieto creciese y le ofreciese una posibilidad de tomar el testigo en su importante misión en la orden de los Gormogones, que se iba extinguiendo rápidamente con la defunción de cada miembro que no era sustituido por la generación siguiente, a la que no podían ofrecer un futuro en la orden de cazadores de enemigos de la Iglesia, abandonada a su suerte desde tiempos inmemoriales.


  Recordó el día que a partir de entonces iba a ser para él el más importante de su vida de adulto. Su abuelo llegó hasta él renqueando, apoyado en su bastón de ébano con la cabeza de una pantera exquisitamente tallada en plata.


  —Juan, hijo, ¿qué haces? Necesito que me ayudes.


  Juan se volvió, y su cara de trece años le devolvió a su abuelo el rostro de un adulto capaz de discernir lo que deseaba hacer y lo que no. Demostraba tener desde hacía algún tiempo una voluntad de acero, y mostraba sus preferencias de un modo inequívoco.


  —Sí, abuelo, dime qué necesitas y te ayudaré.


  —Ven conmigo. He de referirte algo de suma importancia. Llevo esperando este día desde hace ya demasiados años. Te mostraré algo que nadie conoce y que te pertenecerá a ti solamente si decides aceptar la responsabilidad que conlleva.


  Juan, intrigado y sabedor de que el abuelo no era una persona fantasiosa en absoluto, le siguió dócilmente sin pensar en otra cosa que en satisfacer a su abuelo con el mayor de los respetos. Le guió hasta un Ford azul metalizado que se hallaba aparcado en batería en las cercanías de la casa familiar, y subió a él tras indicárselo su abuelo. Juan nunca le había visto conducir, pero respetó su gesto de independencia y observó que a medida que salían del entorno familiar semejaba cobrar energías nuevas y erguirse, de manera que le pareció otro hombre y no su abuelo. Este comenzó a hablarle una vez que hubieron perdido en la lejanía la silueta de la gran casa en la que vivían.


  —Juan —le llamó ceremonialmente por su nombre de pila—, hace muchos años, en el siglo XVIII, la duquesa de Alba guardó celosamente en una cajita de oro un secreto terrible que nadie conoce ni sabe a quién afectaría de salir a la luz. Tres poderosas instituciones se hallan tras su pista para acceder al poder que puede significar para sus planes de futuro. Te preguntarás la razón de que te cuente esto; es una información que ha pasado de padres a hijos generación tras generación y que seguramente habrás ya oído en casa y en las noticias. En los tiempos en que los masones y los Illuminati crecieron desorbitadamente colocando a la Santa Madre Iglesia en una situación de máximo peligro de extinción ante el hombre, el Papa creó una orden para dar caza a los herejes y exterminarlos. Esta orden fuimos los Gormogones. Aún quedamos algunos agrupados en torno a un Gran Maestre que la mantiene viva, pero necesitamos perentoriamente esa cajita, contenga lo que contenga, para sobrevivir y crecer hasta recuperar el esplendor y la gloria que poseímos en otros tiempos. Y aquí entras tú, hijo. Quiero que observes todo con ojos muy abiertos y mente dispuesta para que me des tu opinión después.


  Aquella era la primera vez, sin duda, que un adulto solicitaba su opinión, y eso le agradó sobremanera. Deseaba hacerse mayor más que ninguna otra cosa, y su abuelo, aunque le trataba con afecto, no le miraba como a un niño. Quizá era esto lo que les había acercado tanto el uno al otro, distanciándoles del resto de sus familiares. El auto continuó dentro del fluido tráfico hasta abandonar las inmediaciones de los terrenos que poseían en las inmensas llanuras de Cáceres. A lo lejos un edificio a medio derruir apareció como un titán solitario y viejo que esperaba su definitiva sentencia de muerte. El abuelo aparcó y echó el freno de mano antes de salir para hinchar sus pulmones y erguirse como un gran oso lleno de vitalidad ante la mirada estupefacta de su nieto. Pero lo más sorprendente estaba aún por llegar, y Juan de Maro vio cómo su abuelo penetraba atravesando el dintel del antiguo castillo para entrar en el patio de armas, donde una docena de coches aparcados en batería evidenciaban que no se hallaban solos en el lugar.


  Los dos ascendieron por los escalones desgastados que conducían a la torre del homenaje, que se conservaba en buen estado y aparecía bastante restaurada. Dentro se abría una enorme estancia decorada con grandes candelabros encendidos y con tapices de gran tamaño colgando de sus paredes. Una mesa de madera de roble en torno a la que se sentaban doce hombres ataviados con hábitos negros y las capuchas echadas sobre sus cabezas completaba el resto del mobiliario. El abuelo se embutió en su hábito y se echó la caperuza sobre la cabeza ante el resto de miembros, quedándose de pie ante ellos. Juan de Maro se mantuvo en un segundo plano, intrigado y sorprendido, pero nada asustado. Estaba acostumbrado a escenificaciones de aquel tipo por causa de los miembros de su familia, que de vez en cuando le llevaban, como estaba haciendo el abuelo, a reuniones en las que los cirios encendidos y la penumbra jugaban un papel esencial.


  Ante los ojos escrutadores del muchacho se desarrolló la escena más impresionante que jamás estuvo dispuesto a contemplar. El Gran Maestre alzó sus brazos e imploró de la divina Trinidad su favor para señalar a su sucesor con el beneplácito del resto de los miembros de la orden, ya que se debería nombrar por unanimidad al que dirigiría la orden en el futuro cuando se hallase preparado. Tras esto hizo un gesto a Juan para que se acercase a él, y pasando la mano por su hombro lo presentó a la secta como su legatario. Nadie se atrevió a replicar a causa de la corta edad del muchacho, ni pensaron que se les estaba imponiendo por ser linaje del Gran Maestre. Por el contrario, todos esperaban ansiosos que una nueva generación se hiciese cargo de las responsabilidades que conllevaba el pertenecer a la orden, y más aún si se era el Gran Maestre de la misma. Juan de Maro miró a su abuelo y fue comprendiendo que algo de suma importancia se estaba dilucidando en aquel momento y ante sus propios ojos. El abuelo le remangó la camisa hasta que su brazo derecho quedó al descubierto, y con un estilete de oro le hizo un corte del que manó copiosamente la sangre joven de Juan de Maro. Esta cayó en un bol del mismo metal precioso, y él procedió a hacer otro tanto mezclando su sangre con la de su descendiente. Acto seguido todos y cada uno, a modo de aceptación, llevaron a cabo el mismo rito de sangre, cortándose con el estilete y vertiendo su esencia vital en el bol de oro para terminar ocupando sus lugares prefijados en la mesa.


  —Desde hoy hasta que seas ratificado en tu puesto de Gran Maestre se iniciará tu educación en la orden, de forma que te halles en disposición de tomar la dirección de esta cuando el Señor me llame a su presencia. La Iglesia debe ser preservada de toda injerencia externa, a pesar de habernos abandonado cuando más la necesitábamos. Les demostraremos a esos cardenales acomodaticios cuál es la manera de luchar contra los enemigos de la Iglesia y para qué se creó esta orden sagrada.


  Cuando regresaron a casa Juan de Maro y su abuelo, ambos eran personas muy distintas de las que abandonaron aquel lugar en el que habían crecido siete generaciones de «Maros». Todos los varones recibían en honor del apóstol Juan ese nombre, y así Juan de Maro era su marca distintiva, como si nunca muriese quien ostentase tal nombre en el pasado. A partir de aquel día abuelo y nieto pasaron muchas horas juntos, y nadie creyó sino que el abuelo disfrutaba de la compañía de alguien que le prestaba esa atención que los ancianos precisan y nadie suele darles. Pero la realidad era que el abuelo preparaba a su nieto para la gran misión, para lo cual le fue entregando documentos, que este guardaba con el mayor de los celos intentando comprender cada detalle que le refería su abuelo y mentor.


  En una de estas ocasiones le contó cómo habían caído en poder de la orden unos documentos anexos a un antiguo testamento de un capitán de la guardia real que relataba el encargo de realizar unas inscripciones en latín y en griego en una cajita de oro, por lo que supieron a partir de entonces qué buscar. Juan de Maro creyó que esa sería la mejor manera de devolver el poder y el prestigio a la orden: hallar la cajita de oro. Y no pararía hasta dar con ella.


  Ahora, él era el Gran Maestre de la orden, y tenía al fin en su poder la cajita de oro con las inscripciones en latín y en griego. La manoseaba dándole vueltas en un vano intento de conseguir despejar la incógnita que encerraba el secreto mejor guardado por las tres poderosas instituciones que dominasen España durante los últimos diez siglos. Pero se le resistía aquel maldito secreto, y su abuelo había muerto sin poder ver a la orden en el lugar que legítimamente le correspondía. Pero estaba seguro que desde el cielo él velaba por los intereses de la orden, que eran los suyos.


  —¡Maldita sea la estampa de la tal duquesa, que escondió tras estas frases el secreto que tanto precisamos! Tengo que dar con el sitio en que se halla. Estos inútiles han dejado escapar a esa parejita de entrometidos, y ahora estamos casi como al principio…


  [image: ]


  XVI

  

  La tragedia


  LA duquesa había reunido a sus más fieles criados y criadas en el saloncito que utilizaba para su lectura personal, algo que estaba muy mal visto en la sociedad de aquel tiempo si la que leía era una mujer. Su rostro se hallaba descompuesto y pálido a pesar del abundante maquillaje con que le había cubierto la cara su doncella personal. Se sentó con un despliegue de elegancia típico de su natural persona, y extendió la seda de su amplio vestido a los lados para acomodarse. En torno a ella se cerraba un círculo de seres muy queridos, que esperaban la peor de las noticias.


  —Os he reunido aquí, a salvo de miradas y de ojos indiscretos, para comunicaros mis decisiones testamentarias.


  Al escuchar estas lapidarias palabras, varias de sus criadas se echaron a llorar profusamente, y hubo de levantarse y calmarlas antes de proseguir. Era consciente de que iban a darse escenas de llanto y dolor, y sabedora de que su servicio la adoraba y eran sus únicos amigos, había tomado disposiciones para que no les faltase de nada antes de que resultase demasiado tarde, antes de que la reina entrase a saco a por sus bienes en el palacio que tanto ansiaba poseer.


  —Tened calma, amigos y amigas mías. Es preciso que todo salga como he previsto si no queremos que mis bienes pasen a la Corona que tanto me odia en estos momentos. Todos vosotros habéis pasado largos años conmigo y solo en vosotros y vosotras he podido depositar mis penas y alegrías sin ser juzgada y sentenciada. Es momento de ser práctica y dejar las cosas bien hechas. Mi amigo el capitán Lángara tiene una copia en su poder de mi testamento, y he dejado una manda para él por si la reina desea vengar en él su maldad. Todos tendréis una parte de mis bienes y no tendréis que trabajar más si los administráis bien, es decir, mejor que yo los míos —trató de romper la tensión sin lograrlo—. Mis joyas están a salvo de las garras de la reina, y mis vestidos serán para vosotras, espero que los disfrutéis. —Unos gemidos lastimeros interrumpieron su alocución y dos de sus damas se desmayaron de la impresión al creer que la duquesa podría suicidarse—. Quiero a cambio que cada cual cumpla con lo que se le ha asignado con precisión. Es mi último deseo, y no, no voy a hacer ninguna tontería, pero sé que la reina acabará consiguiendo su malhadado propósito de eliminarme y quiero vengarme de ella después de muerta… —un coro de grititos ascendió como ofrenda a una diosa en medio del silencio ominoso y pesado que reinaba en la improvisada asamblea.


  Tras disolver aquella reunión, la duquesa se hizo cargo de los preparativos para desalojar sus más preciados bienes del palacio de Buenavista y deshacerse de documentos comprometedores que la involucrasen con el príncipe Fernando o con los jansenistas o ultramontanos. Envió varias misivas a sus amigas y amigos nobles, con instrucciones de no abrir tales cartas antes de su defunción. Y se sentó a mirar por el gran ventanal que se abría sobre Madrid para disfrutar llenando su mente con la imagen que más le agradaba, la de su ciudad preferida. Una actividad frenética se desarrollaba en el palacio de Buenavista; nadie estaba ocioso.


  Entretanto la reina decoraba el Palacio de Oriente con sus mejores galas, y hacía llamar a su joyero y a su perfumero. Precisaba de sus mejores servicios y deseaba que aquella fiesta figurase en los anales de las fiestas nobiliarias y reales como la mejor de ellas. Paseaba dando órdenes a diestro y siniestro como una mariposa de guerra. Ángel de Lángara vio cortados sus permisos y hubo de adecuar sus necesidades a las de la reina como casi siempre. Pero una sonrisa se dibujaba de lado a lado en su faz.


  Dos emperifollados caballeros de aspecto aristocrático aparecieron recortándose en el umbral de la puerta con el semblante adusto y displicente. Eran el joyero de Su Majestad la reina de España doña María Luisa de Parma, Heráclito de Pombe, y su perfumista, Ramiro de Hierbaalta. Ambos competían por satisfacer los más mínimos caprichos de la monarca a fin de ser su favorito y convertirse en imprescindibles en un mundo tan cambiante como es el de la alta nobleza de sangre. María Luisa les hizo un gesto invitándoles a llegar hasta ella y los dos envarados y altivos varones se inclinaron ceremoniosamente y se situaron uno a cada lado de la soberana.


  —Os he hecho llamar, amigos míos, porque preciso de vuestros servicios con suma urgencia. Es menester que la fiesta que preparo resulte digna de ser considerada la mejor entre las mejores… ¿Me comprendéis?


  —Señora —le respondió Heráclito de Pombe—, traigo conmigo las estrellas que iluminan el cielo nocturno de Madrid. Ellas harán de vos la más hermosa criatura que jamás se haya contemplado.


  —Vaya, veo que os hacéis eco de las críticas que de mí se hacen en los corrillos nobiliarios…


  Heráclito temió haber ofendido a su mejor cliente y se retractó entre frases a medio terminar, tartamudeando, mientras Ramiro de Hierbaalta veía la oportunidad de quedar bien desbancando a su rival.


  —¡Ja, ja, ja! —La reina se echó hacia atrás riendo al ver el efecto que acababa de causar al reprocharle su comentario, malinterpretado a propósito—. No temáis, señor de Pombe, era solo una broma. Enseñadme vuestras estrellas y veré si merecen mis reales de a ocho de plata recién llegados de las Américas.


  El joyero comprendió que había caído en una burda trampa que le obligaría a pedirle un precio demasiado por debajo de lo que preveía. Frunció el ceño casi imperceptiblemente para recuperar su falsa imagen de comerciante en diamantes y piedras preciosas de todo tipo, abriendo sus paños de terciopelo negro para permitir que los brillos de los diamantes cegasen a la reina con su poder, esperando que esto le ayudase a poder exigir el precio que pensaba y no tener que rebajarlo. La reina tomó en sus manos un collar de diamantes rosas, que se colocó en el escote ante los ojos admirados del joyero, que veía cómo la resistencia a comprarle de la que había hecho gala en otras ocasiones se iba debilitando.


  —¡Oh, señora, está hecho para vos! Se complementa a vuestro escote como una estrella al manto de la noche…


  La reina se miraba en un gran espejo redondo que sus damas movían para que se viese en él en plenitud, y se contoneaba coqueta como una niña.


  —Sí, me gusta, pero quiero ver más. Seguro que guardáis en la manga algo más… ¿cómo os diría yo?, espectacular.


  El joyero sacó de una bolsa aparte un pequeño fardo, y de él extrajo un aderezo de rubíes con un gran diamante en el centro en talla marquesa, que relumbró bajo la luz como una herida sangrante ante los ojos de la reina.


  —¡Pequeño intrigante, así que esto es lo que escondíais! Es una verdadera joya este aderezo de rubíes. Me quedo con él sin dudarlo. Hablad con mi tesorero, él os pagará. Retiraos ahora, he de hablar con Ramiro de Hierbaalta urgentemente.


  El joyero se retiró tras realizar una exagerada reverencia y deja a solas al perfumista y a la reina.


  —Preciso de un perfume y de un veneno. ¿Creéis que podréis darme satisfacción? Me urgen ambas cosas…


  —Mi señora, soy perfumista y en esto he de daros la conveniente satisfacción. Mas un veneno… creo que no podría.


  —Me decepcionáis, señor de Hierbaalta. Pensaba compensaros con ese título que tanto ansiáis de barón, con lo que esto conllevaría, claro está. Pero si no os creéis capaz…


  Ante aquel ofrecimiento el comerciante, salido de la clase social más baja y ansioso por situarse en el estrato nobiliario le costase el precio que le costase, abrió desmesuradamente los ojos y se apresuró a rectificar como bien pudo. Ya se veía en su mente como un antiguo señor feudal en el almenaje de su castillo, con el título de barón en su escudo de armas.


  —Me encargaré personalmente de que consigáis lo que deseáis, mi señora. Decidme tan solo qué características deseáis que posea el tal veneno.


  —Así me gustáis mucho más, amigo mío. Quiero que no deje rastros aparentes, resulta desagradable ver un rostro morado tras su óbito. ¡Ah! Y que haga su efecto tras algunos días; dos o tres serían suficientes. Ahora hablemos de ese perfume que utilizaré en mi fiesta. ¿De qué disponéis que me pueda interesar?


  El perfumista extrajo de su caja de caoba un frasquito de cristal en cuyo interior un líquido ambarino se mecía, y lo destapó ante la nariz de la reina.


  —¡Hummm! Es intenso y deja un fondo maravilloso, sí.


  —Está hecho de almizcle y vainilla. Es el que usa la duquesa de Alba, mi señora. Pero yo tengo algo mejor para vos… —impidió con las últimas palabras que le reprochase haberle ofrecido el perfume de su enemiga jurada—. Este otro, en cambio… Oledlo vos misma, mi reina —y le ofreció un frasco de rojo contenido que emanaba una fragancia embriagadora.


  —¡Fascinante! ¡Llega al fondo del cerebro en un instante! ¿Creéis que sería del agrado del género masculino?


  —Mi reina, está hecho con hormonas de cierva, almizcle y esencias de cereza y cítricos. Es perfecto para tal uso.


  —Confío en vuestra maestría: espero que resulte como me decís. Retiraos ahora, amigo mío. Tenéis trabajo que hacer.


  —Tendréis lo que solicitáis, mi señora… —se inclinó respetuoso mirando al suelo para desaparecer de su vista, cavilando cómo conseguir una ponzoña con las características requeridas.


  La reina quedó satisfecha, y con el frasco y el collar de rubíes en sus manos abandonó el salón de Gasparini con una mueca que pretendía ser una sonrisa dibujada en su faz. Se aplicó con el tapón unas gotas de perfume tras las orejas y en las muñecas y dejó, abriendo los amplios ventanales, que la brisa arrancase un rastro de aroma de su piel que impregnara el aire del palacio. Todo parecía ir según sus previsiones y se sentía bien por primera vez en muchos años, tras la lucha mantenida con la duquesa y después de haber peleado con su marido y antes con su suegro, un rey rígido en sus planteamientos y que gobernaba el palacio con mano de hierro, como hacía con su flota de guerra. En aquel preciso instante penetró en la estancia Marie de Duquesne, su confidente, que había acudido a la llamada de su señora para compartir su destino.


  —Pasad, pasad, amiga mía, es menester que sepáis lo que he pensado y que seáis partícipe de ello a plenitud —volvió la cabeza y le sonrió con un gesto libre de segundas intenciones.


  —Es un honor, señora. Ya sabéis que en mi persona podéis hallar siempre a la más fiel de vuestras damas sin duda alguna. Decidme qué os alegra el corazón, que de seguro he de compartir vuestra euforia tan solo por veros sonreír de nuevo tras tantas humillaciones, mi reina.


  —Mirad —le mostró el frasco de perfume en su diestra, alzándolo como una ofrenda al cielo mismo—. Ha venido mi perfumero por orden mía y esto es lo que me ha entregado. Dice que es el perfume definitivo irresistible. ¿Vos le creeríais?


  —Mi reina, él dirá cuanto sea preciso con tal de venderos al más alto precio lo que sea que traiga. Habría de olerlo para saber de sus efectos —le dijo acercándose a su real persona con el vestido cogido con las manos y deslizándose con el clásico sonido de seda rozando seda.


  —Es por esto por lo que os mantengo tan cerca de mí, Marie, no teméis desagradarme y sin embargo me sois plenamente fiel. Oledlo, sí, oledlo y dadme vuestra opinión.


  La dama llevó el tapón a su nariz y después dejó su impronta en su brazo, para olerlo al cabo de unos segundos, pues un perfume posee tres fases: la primera impresión, que pasa brevemente, más intensa; la segunda, que es la que permanece un poco más de tiempo; y la tercera, que es la que deja su impronta durante horas. Su rostro se concentró en la reina y esta vio cómo su expresión cambiaba radicalmente.


  —Mi reina, es realmente embriagador… Nunca olí nada semejante. En verdad en esta ocasión ha creado ese caballero estirado su obra maestra. Vale lo que sea que le hayáis pagado, mi señora.


  —Bien, eso creía yo también, pero ahora estoy segura de que mi fiesta será especial, incluso en este detalle, que hará enrojecer de envidia a la mismísima duquesa de Alba.


  —No precisáis rebajaros a su nivel, mi reina. Vos y solo vos sois la reina de España y de las Américas y no ella. Dejad que sea ella la que se rebaje intentando competir con la más importante monarca de Europa.


  —Sois mi mayor consuelo, Marie. Espero teneros cerca siempre. He pensado en ese tema que tanto os preocupa y que ensombrece vuestro rostro a menudo… Hablo sobre las tierras que pertenecieron a vuestros ancestros y que hubieron de vender al venir a menos. Me refiero al marquesado de Málaga, que debería haber pasado a vuestras manos de haberse conservado y os habría proporcionado un matrimonio adecuado a vuestra posición.


  —Mi señora, os agradezco tanto vuestros desvelos… —le respondió la dama sin saber articular las palabras adecuadas para el momento crítico que estaba viviendo en presencia de la reina.


  —A partir de mañana seréis la nueva marquesa de Málaga y pasaréis a ostentar, además de ese título, el dominio de las propiedades que van con el mismo, que pasarán a vuestros descendientes como es natural. Ya he dado órdenes al respecto, Marie de Duquesne, marquesa de Málaga.


  —¡Oh, mi reina! No sé cómo agradecéroslo. Os habrá costado una fortuna…


  —Ha sido caro, pero vos lo merecéis, amiga mía. No tengo muchas amigas fieles, solo damas. A muchas les tomo afecto, pero se van al obtener de mí el favor que buscan.


  —Yo no soy como ellas, mi señora, que serviros me es mejor que mil títulos que pudierais conseguirme. Aquí he de quedarme, que de marchar tiempo he de tener y no puedo abandonaros y sola dejaros ante vuestros enemigos, pues una mano amiga es lo que precisáis.


  —Veo que no me he equivocado con vos, Marie.


  La duquesa de Alba, ataviada con el lujo propio de una emperatriz, se desenvolvía sola recorriendo el palacio seguida a duras penas por sus criados, que se fatigaban por sus idas y venidas continuas. La actividad era constante y preocupaba al médico de la noble, que veía aquellos esfuerzos con malos ojos. Todos los muebles habían sido movidos de sitio y los salones cambiados en sus funciones. Nadie que hubiera estado en el palacio de Buenavista hubiera podido orientarse con acierto de retornar aquella mañana. Era, en realidad, como un palacio nuevo. Cayetana se sentó a comer en la gran mesa de caoba brillante decorada con candelabros de oro y vajilla del mismo metal precioso que descansan sobre una mantelería de hilo de seda traída de la India. Sus ojos relucían como nunca antes y sus anillos despedían destellos al ser tocados por la luz del sol. Ostentaba un collar de diamantes rosas y mil perlas perfectas caían en cascada por sus ropajes creando un sonido musical.


  Su vestido era de seda enteramente, de color rosa pálido y blanco con encajes todo en derredor. Un cinturón de oro tejido en finos hilos ceñía su cintura, estrecha como la de una avispa. Miraba de frente y segura de sí misma, como si el mundo tuviera la obligación de arrodillarse ante su belleza sin par y su desparpajo sin igual. Terminó de comer y se puso en pie antes de caer a plomo sobre la alfombra, que la recibió amortiguando el golpe de la caída. Los criados acudieron prestos en su socorro y se la llevaron a sus aposentos raudos para llamar al médico, que afortunadamente se hallaba en casa de la duquesa conversando con el mayordomo de esta. Este corrió a la alcoba de Cayetana y la vio pálida y temblorosa, con el rostro contraído y sus labios intentando pronunciar unas últimas palabras. La desnudaron sus damas en presencia del médico y la acostaron arropándola con mimo antes de mirar inquisitivamente al que había de ser su salvador, de poder hacerlo, en busca de respuestas.


  —Está muy mal, parece que alguien le haya dado algo que le ha sentado mal.


  —Mi comida es buena. Mire, yo misma la probé como siempre —se defendió de la insinuación la cocinera, que llevaba en la casa ducal veinte años.


  —No digo que sea alguien de la casa, pero es evidente por el color de su piel que la han envenenado —un murmullo ascendió mezclado con gritos de asombro en el aire viciado de la alcoba ducal.


  —Salgamos de su aposento y que no se le acerque nadie sin mi permiso. A partir de ahora no me fiaré ni de mí mismo. ¿Está claro, señoras? Comerá, beberá y hará sus necesidades ante mis ojos escrutadores hasta que se recupere lo suficiente como para explicarnos lo acaecido en este palacio.


  Asintieron las damas y el servicio, que se llevaban los pañuelos a la nariz, que de estar llorando en silencio se les llenaban de mucosidad. Salieron todos menos el doctor, que se la quedó mirando preocupado porque sabía que le quedaba poco tiempo y que todos sospecharían de él. Las horas transcurrieron lentas como el goteo de la miel y los minutos siglos le parecieron. No daba síntomas de mejoría la duquesa, y él se mordía los labios nervioso. Un amanecer nuevo y Cayetana se incorporó en la cama, más delgada y sudorosa.


  —¿Es que ha llegado mi hora, doctor? —Este se despertó, pues la había velado la noche entera y el sueño le había vencido al final.


  —Cuanto me alegra veros despierta, mi señora, que creímos perderos para siempre. —Mandó llamar al servicio, ya que debía comer algo enseguida, aunque pasaría primero por sus labios fieles, que de nadie se fiaría ya el que viva la mantenía. El caldo caliente la confortó y ella le miró agradecida para decirle palabras sentenciadoras que sobre su persona eran.


  —¡Ay! Que no me queda nada de tiempo y se terminan mis días, amigo mío. Mandad llamar a mi servicio y damas, que he de hablarles.


  —Os ruego que no les alarméis, que sienten vuestro dolor como si el suyo fuera, y están en un sin vivir por causa de esta vuestra enfermedad.


  —No dispongo de horas para resultar blanda, sino que el Dios que todo lo puede me ha concedido estas para acabar de ordenar mis asuntos en la tierra que abandono forzada por mi enemiga, que mis bienes desea y no obtendrá.


  —No digáis esto, mi señora, que es triste que así fuera.


  —Mas así es, amigo mío. No os vayáis, que esto os concierne.


  Fueron penetrando en la alcoba las damas de compañía, los criados de mayor rango y el resto tras estos. Un cortejo casi real, que lloraba al completo y sentía que un mundo se iba para perderse en la inmensidad del devenir de la historia, que ignoraban si se le haría justicia a la señora, María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, decimotercera duquesa de Alba, la última de su estirpe. Durante una hora tomó las disposiciones testamentarias precisas y las medidas para que se cumplieran estas con suma eficacia. Entre sollozos y llantos, desmayos y palabras de parabién, se despedía siendo consciente de que alguien había envenenado una de las copas que ella bebiera en la fiesta, ya que desde entonces había sentido latir la muerte dentro de sus entrañas. Se levantó y se hizo vestir por sus damas tras el biombo; cuando salió, emperatriz parecía que no duquesa. Fue delante saliendo de la alcoba y se sentó en el trono ducal, en un pequeño saloncito ante su «Corte». Despidió a todos y ordenó que no regresasen hasta pasadas tres horas como pronto.


  En el salón de baile se había improvisado una reunión en la que el mayordomo hacía llamar al capitán Lángara y ordenaba que se cumplieran los deseos de la «señora». No tardó en llegar el confesor de confianza de Cayetana y se distribuyeron sus joyas y sus obras de arte así como la colección de tapices y los muebles en carros que salieron como si transportasen mercancías de escaso valor del palacio ducal. Ángel de Lángara y Almonte entró en contra de las disposiciones de la duquesa en el saloncito del trono y la vio…


  Se horrorizó al contemplarla muerta, como si de una emperatriz se tratase, con la cabeza levemente ladeada, que hasta la muerte había respetado su condición noble y se la veía en esplendor. Todos acudieron al grito del rudo capitán y fue entonces cuando se generalizaron los llantos contenidos y los desmayos se multiplicaron. Había muerto la más noble de las mujeres de su siglo. Todos salieron como despedidos a cumplir sus deseos ya póstumos y el palacio quedó semidesierto.


  Los nueve carruajes ducales salieron en direcciones previamente trazadas y quedó desierto el patio de armas. Ángel, con los ojos llorosos, salió del palacio. Habría de encargarse del mayor de los deseos ducales de Cayetana, esconder la caja de oro.


  Llegó en su carruaje, como buitre al despojo, Luis María de Borbón, cardenal fiel a la reina y al Papa. Venía de su palacio de Boadilla del Monte, con el capelo cardenalicio estrenado y su reciente título de arzobispo de Sevilla. Lucía armas de la casa de Borbón y título de Santa María della Scala. Se preguntaron las damas que allí quedaron cómo había sabido de la tragedia tan regio señor. Ascendió por la escalera principal arrastrando su túnica púrpura y luciendo su gran crucifijo de oro con rubíes engastados en él. Daniel de Manterier, el mayordomo de la difunta duquesa, salió a recibirle con rostro adusto y desconfiado, pensando en qué desearía tan esperpéntico cardenal, amigo de la reina, y que jamás antes de la última fiesta pisase el suelo de mármol del palacio de Buenavista. El de Manterier se hizo seguir por el de Borbón y lo condujo a la alcoba, donde reposaba el cadáver de Cayetana de Alba, ataviado tal y como ella ordenase antes de su óbito.


  —Aun después de muerta se la ve hermosa y digna como una reina.


  Casi lamentó haber dicho tal cosa, que de enterarse la de Parma hubiera fruncido el ceño y no hubiera quedado sin castigo tal ofensa.


  —Sí, Eminencia, es como si durmiese en vez de descansar en el sueño eterno —le respondió escuetamente el de Manterier, que no se fiaba del eclesiástico—. Ahora nuestras vidas cambiarán, ya nada será como antes…


  —En efecto, ya nada será igual… —dejó el cardenal en el aire sus palabras sin que supiese el de Manterier si era una confirmación de las suyas o bien una expresión de alivio.


  Se acercó el de Borbón a la duquesa y le hizo con el pulgar la señal de la cruz en la frente y en los pies, con parsimonia y desplegando en su faz un gesto de ensayado misticismo. Daniel de Manterier no se separaba del cardenal y observaba sus ademanes y gestos con un marcado rictus de desagrado, que no pasaba desapercibido a Luis de Borbón, que sin embargo disimulaba su malestar. Llegaron dos criadas y le hicieron un gesto de complicidad al de Manterier, y este salió dejando en su lugar a una de ellas, que llevaba ya veinte años sirviendo en la casa. Al llegar al ventanal de la segunda planta, justo bajo la alcoba de la duquesa, el de Manterier vio el carruaje real que llegaba con una nutrida guardia de a caballo; eran los lanceros de la reina. Ella bajó del carruaje ayudada por el capitán Lángara, que evidentemente no había podido avisarle a tiempo y se había visto obligado a cumplir con sus tareas de capitán de la guardia real. Salió seguido de cinco criadas y tres de las damas de compañía de la duquesa a recibirla y se inclinaron ante Su Majestad, que ostentaba una sonrisa placentera que sin embargo no le pareció plena a Daniel de Manterier.


  Cuando María Luisa de Parma penetró en los aposentos de Cayetana lo hizo de puntillas, temiendo que esta se despertase y le sometiera a una nueva burla a causa de su manifiesta fealdad; pero no, ella yacía muerta en su lecho, ataviada como correspondía a su rango, y la reina se limitó a acercarse y a mirarla a la cara. Luis María dejó que le besase el anillo cardenalicio y sus ojos se dijeron cuanto precisaban. Cuando salieron ambos del brazo, su gesto le causó repugnancia al de Manterier. La reina era sabedora de que carecía de herederos y mandó buscar las famosas joyas de la duquesa y sus obras de arte para llevarlas a su palacio cuanto antes. Una tropa de criados desembarcó y rebuscó sin demasiados miramientos en cada rincón del palacio sin encontrar nada que la reina pudiera considerar de interés. Cuando terminó el intento de saqueo, María Luisa gritó como poseída por una rabia indescriptible y salió del palacio, que consideraba maldito, para dirigirse al de Oriente. De camino en su carruaje le preguntó a su dama de confianza, como si ella tuviera las respuestas que tanto anhelaba. Pero Marie de Duquesne, a pesar de desear agradar a su mentora, desconocía qué había hecho Cayetana con sus bienes más preciados.


  En las cercanías del palacio del Infantado, la condesa de Montalto ordenaba descargar los nueve baúles que semejaban pesar más de lo habitual. Nadie había sospechado jamás que ella y la duquesa Cayetana de Alba eran en realidad las mejores de las amigas, y que sus enfrentamientos eran tan solo una escenificación muy bien preparada y con los que evitaban ser vistas en compañía fuera del palacio. Ahora, con ella muerta, la condesa se convertía en la albacea de Cayetana, y tenía en su poder todas sus maravillosas joyas y sus cuadros y vestidos, así como su colección de relojes y tibores chinos y tapices. Por esta razón aún habrían de llegar tres carruajes más con las pertenencias personales de la duquesa, que ella guardaría celosamente hasta hallar a quien Cayetana había designado como heredero. En el claustro de refinado estilo, los carruajes permanecían fuera de la vista de ojos indiscretos, y la condesa Alma do Marín sonreía satisfecha al pensar en la cara que en aquellos momentos tendría la decepcionada reina de España.


  Los miembros de la guardia real capturaron a lo largo del día cinco de los carruajes de la duquesa con baúles llenos de telas y trapos sin valor. Cayetana se reía de la reina desde la tumba y María Luisa gritaba de rabia, paseando por el palacio sin que nadie lograra aplacarla. ¿Cómo podía ella saber que iba a morir? Aunque lo que verdaderamente lamentaba la reina era que no hubiera podido acudir a su magnífica fiesta, dada para oscurecer las suyas y así rebajarla ante la Corte. Ahora los gastos resultaban inútiles. Lloró por primera vez en mucho tiempo y se sintió sola. En realidad Cayetana era su razón de vivir, pues entre ambas existía una extraña simbiosis. Nada sería igual a partir de entonces. Solo una cosa la preocupaba. ¿Qué habría hecho con la información que sin duda poseía sobre el gran secreto?
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  XVII

  

  El brillo de la reina


  TRAS una búsqueda vana y fatigosa, Marco y Sondra, cabizbajos, se dejaron caer en el coche de Sondra, aparcado cerca de los Jerónimos, con el magullado mapa de los monumentos madrileños entre sus manos, aferrado con la rabia que produce la impotencia. Habían visitado aquella iglesia y la de San Francisco el Grande en un tiempo récord, pero el registro no les había aportado ninguna pista fiable. El cansancio, sumado a la falta de sueño que acumulaban, les desalentó hasta el extremo de no saber por dónde tirar.


  —Ya no sé por dónde seguir, ni tan siquiera sabemos en qué consiste lo que buscamos —se lamentó Marco, que temía ser atacado por cualquiera que buscase el secreto de Liria.


  —Sí, es decepcionante, pero hemos de dar con lo que sea que se trate ese maldito secreto. Mira que lo escondió bien esa duquesa… Pensemos que ya hemos eliminado muchas posibilidades, así que quedan menos para llegar hasta lo que sea que ese secreto sea. Si al menos supiésemos de qué se trata sabríamos dónde hallarlo, porque sus dimensiones o su composición nos darían una pista estupenda.


  —Yo creo que es un pergamino, un papel o algo por el estilo. Es lo más fácil de guardar y esconder. Quizá se lo entregó a alguien de su total confianza y…


  —¿Y qué…?


  —Que no serían muchos los amigos en quienes pudiese confiar ella, casi todos la rodeaban para conseguir favores o diversión. Yo haría llamar… Veamos… a un criado fiel… a una dama de compañía fiel… o a una amiga, lo que siendo mujer sería bastante difícil, claro está.


  —Pero quizá por ello pudo dejarlo en manos de alguna dama amiga. Creería que pensaríamos así todos…


  —Sí, es posible —Marco se rascó la barbilla pensativo dándole vueltas a la idea expuesta por Sondra—. Podríamos meternos en Internet y ver nombres que cuadren con esos parámetros. Familiares por matrimonio, sacerdotes y nobles afines.


  —Buena idea —convino Sondra.


  Cogieron la mochila y salieron del vehículo. Tenían hambre, por ser ya pasado el mediodía, y tras caminar un corto trecho se sentaron en la terraza de un pequeño restaurante. Cuando el camarero dejó ante ellos lo que habían pedido y se retiró, Sondra extrajo de la bolsa el pequeño ordenador portátil e insertó el módem USB que les daría acceso a toda la información disponible en la red… si aún funcionaba, claro. Había recibido tanto trote aquella mochila y todo su contenido… Pero al darle al botón de encender la pantalla se iluminó con normalidad, y eso les tranquilizó. Tecleó en el buscador y tras varias páginas fallidas al fin aparecieron los nombres que les podrían servir a tal efecto. Pasearon la vista por los apellidos de rancio abolengo, de las casas emparentadas con la de Alba y les llamó la atención uno en especial, el de un clérigo de bajo rango que casi pasaba desapercibido a ojos de quien se fijase solamente en los rimbombantes títulos nobiliarios de las más grandes casas de España.


  —Así que tenían en la familia a un segundón, tercer hijo en realidad, que era párroco de una iglesia de Madrid… —exclamó Sondra entusiasmada con la idea de que al fin tuvieran un hilo del que poder tirar.


  —Bueno, bueno, bueno —dijo Marco colocando su cabeza sobre el hombro de Sondra, cuya melena caía por él, rizada—. ¿En quién se puede confiar si no es en la familia? Un sacerdote miembro de la Casa de Alba, aunque sea por matrimonio de su hermana, es mejor que un extraño. Es ahí donde debemos buscar. De seguro hallaremos lo que sea que busquemos. Cuanto más nos acercamos, más convencido estoy de que se trata de un documento muy bien escondido.


  Sondra se volvió aprensiva al oír un ruido extraño y Marco se alarmó. ¿Cómo era posible que en medio de la maraña de coches y autobuses con su tráfico fluido pudiera distinguir el ruido de alguien que se le acercase? Pero él sabía que aquella mujer, que en poco se parecía a las demás, tenía una percepción especial.


  —Creo que están sobre nuestra pista.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Marco intrigado—. ¡Uf!, me estaré volviendo paranoico, pero ¿crees que tal vez nos colocaron algún sensor o algo cuando nos anestesiaron?


  —Pues no sé —respondió Sondra un tanto inquieta—. Nos cambiamos de ropa en el hotel. Pero quizá revolvieron la mochila… —añadió pensativa—. Quizá por eso se tomaron la molestia de dejárnosla.


  —Pues tenemos que detectar lo que sea que delata nuestra posición.


  —Yo no me separo de ti ni a tiros —aseguró Sondra temerosa de ser raptada otra vez por los gorilas del rey.


  —No te preocupes. Entraremos en el mismo baño los dos y revisaremos la mochila y la ropa aunque para ello hayamos de que quedarnos en cueros.


  —Eso ya me gusta más. Vamos, cuanto antes lo hagamos mejor. Tengo las rodillas que se me doblan.


  Penetraron en el restaurante al que pertenecía la terraza y caminaron mirando a todos lados hasta llegar al fondo, donde entraron en el amplio baño de señoras, metiéndose en una de las cabinas. Apretados, vaciaron completamente la mochila de cachivaches y revisaron todos los bolsillos, cremalleras y costuras, pero no encontraron nada extraño. Después se desprendieron como pudieron de la ropa, estorbándose uno al otro, y la palparon, pero no encontraron nada… ignoraban que era en el coche donde se ubicaba el sensor que les mantenía controlados en todo momento. Sus perseguidores solo tenían que escrutar por los alrededores y dar con su paradero al poco tiempo de localizar su coche.


  —Nada, no tenemos nada en la ropa. No sé cómo lo hacen esos malditos… Tendremos que continuar con mayor precaución si cabe… —se lamentó Marco.


  Más calmados, regresaron al coche de Sondra para dejar las cosas y decidieron acercarse dando un paseo a la que creían sería la ubicación definitiva: la iglesia de Atocha, una de las más antiguas y famosas de la capital. Al aproximarse, vieron alzarse ante ellos las dos torres herrerianas que flanqueaban la entrada confiriéndole una natural elegancia, y elevaron la vista para contemplar el conjunto arquitectónico.


  —Bueno, aquí estamos. A ver si esta vez tenemos suerte y damos con algo que mejore nuestras maltrechas expectativas… —se quejó Sondra en voz alta, un tanto desanimada y escéptica en cuanto a hallar una nueva pista. Ya llevaban «visitados» dos palacios con el consiguiente riesgo añadido, y aquella sería la tercera iglesia del día sin que por el momento sus pesquisas les hubiesen conducido a buen puerto. Aún estaban como al principio.


  Pasaron bajo el hermoso arco que daba forma al dintel y se encaminaron hacia la escalinata, guiados por la pequeña valla de forja negra que trazaba el camino. Dejando a un lado los amplios ventanales arqueados, subieron los escalones que les separaban de las dos hojas de madera que daban acceso a la iglesia. Abrieron las puertas de par en par y atravesaron el corredor central embaldosado como un tablero de ajedrez romboidal hasta llegar al altar, bellamente decorado en blancos y dorados. En lo más alto de él una pequeña talla de aspecto medieval, una imagen de María con Jesús niño en su regazo, reinaba rodeada de un arco de diamantes sobre un pedestal que le prestaba altura. Les sorprendió el tamaño de la imagen. Esperaban algo realmente grande e impresionante como solían ser las imágenes de otros templos similares.


  —Así que es aquí donde debe hallarse el documento que buscamos —dedujo Marco ansioso por dar fin a tan larga e intensa búsqueda que les colocaba en más peligrosa y delicada situación cada día que pasaba.


  Subieron los escalones que le daban su solemne presencia al altar y recorrieron con la mirada los balcones blancos y dorados semicirculares con barandas de forja negra finamente labrados. A cada lado del altar aparecían dos puertas con hojas de madera y grandes cruces talladas, y se miraron sin saber por cuál optar.


  —¿Cuál te parece más sugerente, la de la derecha o la de la izquierda? Son idénticas en apariencia, aunque supongo que conducen a lugares diferentes.


  Pero no hubieron de tomar la decisión ellos, pues de la de la izquierda surgió una figura enjuta y encorvada vestida con hábito negro y alzacuellos blanco, que indicaban claramente su condición sacerdotal. Las voces habían llegado hasta él y había decidido salir a ver quién se hallaba en el templo sin observar el silencio que allí reinaba habitualmente.


  —Buenos tardes, señores, ¿puedo serles de utilidad? Soy el padre Javier, párroco de esta iglesia.


  Marco, seguido de Sondra, que aborrecía al clero aún no tenía claro por qué, se dirigió al cura esgrimiendo una sonrisa de oreja a oreja. Precisaban saber algo que les ayudase y, ¿quién mejor que el encargado del cuidado de la iglesia para descubrir lo que deseaban desentrañar?


  —Verá padre, somos investigadores. Buscamos un documento histórico que creemos escondió la duquesa de Alba en el mil ochocientos en esta iglesia para llevarlo a un museo donde se pueda conservar adecuadamente —mintió Marco descaradamente para interesar de esta manera al cura.


  —Pues que yo sepa no hay nada parecido en este templo. ¿Están seguros de que buscan en el lugar adecuado? En Madrid hay varias iglesias que…


  —No, no, estamos completamente seguros —le cortó la palabra Marco irritado por la duda que el cura planteaba—. Lo que ignoramos es dónde pudo ocultarlo la duquesa en aquel tiempo.


  —Pues ya les digo que no puedo ayudarles. Desconocía, hasta que me lo han referido ustedes, que hubiera un documento de esa índole, y mucho menos en una iglesia, que no es precisamente el lugar más adecuado para esconderlo; es un lugar sagrado, de oración y recogimiento.


  Marco comprendió que no le sacarían información alguna y tras agradecerle su «colaboración» le hizo un gesto a Sondra y salieron simulando marcharse definitivamente. Abandonaron el recinto religioso y se apostaron en la acera de enfrente entre dos frondosos árboles que les ocultaron de la mirada inquisitiva del párroco, que les había acompañado hasta la entrada para cerciorarse de que realmente se iban. Pero ellos no estaban dispuestos a rendirse tan fácilmente, y empezaban a creer que estaba compinchado con los que les perseguían en un principio y que no habían vuelto a dar señales de vida.


  El sacerdote penetró en el edificio no sin mirar antes atrás desconfiado, y cerró las dos hojas de madera, que hicieron un ruido pesado al unirse.


  —Estamos como siempre, sin datos y buscando no sabemos qué. Tampoco en esta iglesia hemos encontrado más que a un sacerdote carente de visión histórica —Sondra mostraba una vez más su desagrado por la clase clerical.


  —Quizá no. Me da la impresión de que sabe algo o de que le ha dejado intrigado, cuando menos, lo que le hemos contado. Tendremos que buscar por otro lado sin abandonar del todo esta pista.


  —Un cardenal hubiera sido la mejor opción para pedirle que escondiese el documento. Su grado de influencia le garantizaría la seguridad de que iba a mantenerse en buenas manos.


  —Sí, pero eso mismo hubieran pensado entonces. Estoy convencido de que por ahí dieron comienzo las pesquisas en aquel tiempo, y ya sabemos que no lo encontraron. Puede que incluso pensasen que no había existido nunca tal documento.


  —¿Quieres decir que sería mejor buscar a quien quiera que ayudase al cardenal Luis María de Borbón, o tal vez a su secretario?


  —Repite eso… eso último que has dicho.


  —Que quizá debiéramos buscar a un secretario o ayudante del cardenal enemigo de la duquesa, Luis María de Borbón.


  —Eso es, eso es… Estamos dando por hecho que solo alguien de alcurnia o con poder real podría haber colaborado con Cayetana, y ese es el más craso de los errores. Tenemos que entrar de nuevo en la iglesia de Atocha. El secreto está ahí dentro aguardando desde hace doscientos años a ser hallado para vengar el ultraje, sea de la índole que fuera, que sufrió la duquesa. Nosotros somos los designados por el destino para sacarlo a la luz.


  —Pues ese cura no nos va a tratar demasiado bien si regresamos adentro…


  —Oh no, no, no vamos a entrar ahora y no temas que no será tampoco de noche. Tiene que haber al menos otro sacerdote y él sí sabrá dónde está el documento. De hecho creo que lo guarda en persona en el lugar más insospechado del templo…


  Los feligreses fueron llegando para el servicio religioso de las seis de la tarde, y mezclados entre ellos entraron Marco y Sondra. Cuando se hizo el silencio absoluto un sacerdote ataviado con casulla verde sobre túnica blanca apareció en el altar saliendo de la puerta opuesta a la que había usado el párroco que tan cortante resultase con ellos. Les agradó ver que era otro distinto, y una luz de esperanza se reflejó en los ojos de Marco. La misa les recordó sus días de adolescencia y les sumió en un mundo místico. Al concluir, cuando el gentío comenzó a salir en tropel, ellos dos se acercaron al sacerdote, que les miró sorprendido al no conocerles.


  —Perdone, nos gustaría preguntarle una cosita. ¿Dispone de unos minutos, padre? —le preguntó con su mejor semblante Marco en un intento de conseguir sus simpatías.


  —Claro, pasen conmigo a la sacristía, les atenderé enseguida.


  En la amplia y restaurada sacristía dos monaguillos le ayudaron a desprenderse de su casulla y de cada prenda que vestía debajo de esta.


  —Ustedes dirán. ¿Necesitan fecha para celebrar su matrimonio?


  Los dos se miraron divertidos y fue Marco quién respondió.


  —No, padre, es otro asunto el que nos trae por aquí.


  Marco miró de soslayo a los dos monaguillos y el cura, entendiendo aquella mirada, les pidió que saliesen fuera.


  —Bueno, ya estamos solos, díganme qué desean.


  —Es que… —comenzó Sondra insegura. Marco rápidamente la ayudó.


  —Buscamos un documento. Creemos que posiblemente la duquesa Cayetana lo dejó a cargo de alguien en esta iglesia en el mil ochocientos.


  —¡¡¡Schhhhh!!! —el sacerdote se llevó el dedo índice a los labios ordenándoles callar—. Aquí no, es peligroso. Salgamos y hablaremos de esto; he estado esperando mucho tiempo a que llegasen.


  Marco y Sondra se sintieron pillados in fraganti, y le siguieron cuando estuvo vestido de calle. Ya en una cafetería cercana, el sacerdote les miró y sonrió abiertamente antes de decirles algo que les dejó atónitos.


  —Me llamo Isaac, padre Isaac, y mi familia ha estado a cargo del secreto desde que la duquesa Cayetana decidiese esconderlo y mantenerlo oculto hasta que llegase la hora de la justicia para ella. Les voy a referir con todo lujo de detalles lo que acaeció hace doscientos años aquí en Madrid.


  —Eso es lo que andamos buscando desde hace yo que sé cuánto tiempo… —le cortó Sondra.


  —Hace dos siglos la última duquesa de Alba descubrió un secreto que le resultó un tanto agridulce, y es que la noche en que ella daba a luz a un varón, la reina paría a otro, el heredero del trono de España, entonces el más importante de Europa. El vástago ducal nació muerto, o eso se creyó durante años, y el de la reina vivió. Pero el destino, o más bien la santa providencia, quiso que se supiera la verdad: los dos varoncitos fueron cambiados convenientemente y nadie sospechó nada.


  —No me lo puedo creer, así que ese era el secreto… De saberse la monarquía estaría en la picota, pues serían descendientes de duques y no de reyes…


  —Pues aún hay más. La duquesa…
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  XVIII

  

  La noche más larga


  14 de octubre de 1784


  Palacio de Liria


  EL palacio de Liria sufría una actividad frenética y todo el servicio iba de un lado a otro con utensilios en las manos y la respiración contenida. La duquesa de Alba estaba tratando de traer al mundo a su vástago, que heredaría uno de los patrimonios más extensos de Europa.


  Su esposo, el decimoquinto duque de Medina Sidonia, José Álvarez de Toledo y Gonzaga, paseaba nervioso por la camareta que precedía a los aposentos en los que había dormido los últimos meses su esposa de veintidós años. Era una noche oscura y fresca de otoño. Las nubes semejaban envolver el palacio de Buenavista, que relucía como una joya espectacular. Los gritos de dolor se escuchaban desde lejos cuando las contracciones atacaban su cuerpo anunciando el alumbramiento. En aquel preciso instante un mensajero real llegó al patio, donde tras salir de su carruaje ascendió por la escalinata principal para llegar hasta el duque de Medina Sidonia con su mensaje firmemente aferrado. Al hallarse en su presencia se inclinó y le hizo entrega del mensaje lacrado, que inmediatamente rasgó el duque y leyó con rostro circunspecto. No le agradó, pero el deber le reclamaba y había de abandonar el palacio antes de ver la cara de su hijo, que estaba seguro sería un varón.


  Acompañó al mensajero real y dio las órdenes precisas para que le acompañase su escolta y atendiesen como se debía a su joven esposa. El rey, que se encontraba en El Escorial preparándose para regresar a la Corte madrileña, confiaba en él y en otros dos nobles de su absoluta confianza por su probada lealtad para que le ayudasen en su retorno. Carlos III no podía ser replicado cuando solicitaba algo.


  En su lecho la duquesa Cayetana sudaba copiosamente, y sus damas y criadas la aseaban y lavaban constantemente para mantener su dignidad. Un joven Daniel de Manterier se encargaba por vez primera de organizar el servicio y coordinarlo de manera que resultase efectivo, sin permitir que los aspavientos o desmayos diezmasen el número de los sirvientes.


  Ordenó traer licor para que Cayetana bebiera a sorbos y le sirviera de ayuda, y las criadas la cubrieron con una sábana limpia a modo de lienzo para dar comienzo al alumbramiento. Había llegado la hora de que naciese el heredero de los Alba. Por un instante Cayetana se desmayó a causa del intenso dolor y hubieron de despertarla usando sales y agua fría. Por la puerta penetró el sacerdote confesor de la reina, que traía las felicitaciones de la monarca antes de que hubiese tenido lugar el nacimiento del hijo de los duques. Presenció casi de espaldas, como las criadas, que no se atrevieron a echarlo de los aposentos ducales, los esfuerzos de la duquesa por traer al mundo a su anhelado hijo. Tras él llegaron dos guardias reales, que permanecieron en la saleta que poco antes ocupaba el duque antes de su precipitada partida. Una mujer de aspecto siniestro cubierta casi por entero por un ropón marrón desgastado y amplio esperaba junto a estos.


  Pocas horas antes, en el Palacio de Oriente tenía lugar una escena de similares características.


  La princesa de Asturias estaba sentada en su lecho y ya sentía las contracciones que le anunciaban el nacimiento del que sería, al menos eso es lo que deseaba ella, el heredero del trono de España. Había tenido demasiados abortos y necesitaba perentoriamente que le naciese un hijo varón que le proporcionase, a ojos del estricto rey Carlos III y de su débil esposo, el prestigio de una reina que ha cumplido con su deber de dar un heredero varón al trono español. Marie de Duquesne, que acababa de llegar a palacio para servir como dama de compañía a la princesa de Asturias, hubo de encargarse de tareas que ella siempre creyó eran más propias de una criada que de una dama acostumbrada a los lujos de un palacete de provincia. La jefa del servicio trajo sábanas limpias y agua caliente y lavó la frente de la princesa mientras cubrían sus piernas abiertas con un lienzo de seda blanca para ayudarle a alumbrar a su hijo. Ella no gritaba, contenía los latigazos de dolor que laceraban su cuerpo y mordía un trozo de madera con los dientes tratando de que nadie viera debilidad en su persona. Su confesor estaba con ella en tan importante acontecimiento y esperaba para llevar a cabo los planes de la princesa en el caso de que se malograse el nacimiento de su hijo.


  Carlos III había acelerado el regreso de su palacio de El Escorial, pero no saldría hasta el día siguiente. Era posible que cuando llegase ya hubiera nacido su nieto, el heredero del trono. Una mujer se acercó a la princesa. Era una matrona de su total confianza, que había ayudado a traer al mundo a su esposo y que veía las dificultades a las que se enfrentaba una mujer como María Luisa a la hora de parir. Meneó la cabeza en un gesto negativo que percibió María Luisa, que le gritó que se acercase para que le dijese qué significaba. Cuando posó su mano sobre la frente de la princesa vio que la fiebre la consumía y que el peligro de que el niño naciese muerto era considerable. Mandó salir a las criadas, que se resistieron en principio para acabar obedeciendo, y quedaron a solas la matrona y el confesor, que la miraron con compasión. Ella se echó a llorar y comprendió la situación. Asintió con la cabeza dejando caer el trozo de madera que sujetaba con los dientes como una leona. Las criadas entraron de nuevo al poco y sacaron del vientre abultado de la princesa a un varón que se negaba a llorar o a dar señal alguna de vida: la razón es que había nacido muerto. La princesa entró en un shock que la mantendría en cama con una profunda depresión durante menos tiempo del que ella misma esperaría.


  Cayetana estaba consiguiendo que su hijo saliese para ver la luz del mundo y heredar los bienes de dos de las familias más poderosas y ricas de España. En aquel momento el sacerdote recién llegado ordenó que salieran todas las mujeres, damas y criadas que allí se hallaban. La matrona se echó hacia atrás la caperuza que la cubría y sonrió a la duquesa. Le aplicó un paño empapado en hierbas destiladas que le produjeron un sopor extraño. La duquesa quedó así a su merced y semiinconsciente. El sacerdote se frotó las manos con los nervios disparados y vio cómo las manos maestras de la matrona extrajeron al hijo de Cayetana impidiendo que llorase para que no lo oyesen desde fuera. El sacerdote sacó de una bolsa que llevaba a la espalda el cadáver de un niño muerto, el hijo recién nacido de la princesa de Asturias, y lo depositó en manos de la matrona, que lo envolvió primorosamente en la mantilla destinada al hijo de la duquesa, escondiendo en la bolsa al hijo de Cayetana.


  Cuando se les permitió entrar a las damas y a las criadas se les anunció que su señora Cayetana había tenido un niño muerto y que Dios había querido que así fuera y había de aceptarse su designio. El llanto y los gritos desesperados llenaron el palacio como un clamor desgarrador, que rasgó en jirones los sentimientos de esperanza de todos quienes esperaban tener un motivo de celebración y no un funeral. En medio del caos que se formó, el sacerdote y la matrona desaparecieron llevando consigo la preciada mercancía con la que harían feliz a la princesa de España. El carruaje rebotaba contra el suelo adoquinado y alumbrado por vez primera con farolas que dejaban ver tanto las fachadas de los nobles edificios como las de las casuchas que se apilaban en las afueras en una recortada silueta. Un segundo carruaje les seguía de cerca. En él viajaban miembros de la guardia real, que protegían a quien ya consideraban el hombre de confianza de la futura reina, Manuel Godoy.


  En el palacio real la princesa esperaba impaciente que se cumplieran sus planes antes de que llegase el rey y viera su ineptitud como paridora de príncipes. A la carrera subieron por la escalinata principal el sacerdote y confesor de la princesa y su matrona, a los que abrieron paso hasta la alcoba de María Luisa. Echaron de malos modos a los que se encontraban en sus aposentos y dejaron en brazos de la princesa, tras desenvolverlo, al hijo de Cayetana, que lloró por primera vez. Ahora tenía al fin un hijo suyo que heredaría el trono de España, pero se precisaría que quien estuviese al tanto de la trama desapareciera para que no se propagase la verdad sobre la auténtica identidad del niño.


  En los días siguientes aparecieron muertas varias criadas y dos damas que conocieron el secreto imprudentemente. No quedó nadie salvo el confesor de la princesa que supiese del cambio efectuado. La matrona apareció ahorcada en su casa sin que se supiera si se había suicidado o bien si había sido eliminada por los agentes de la princesa. El rey Carlos III había llegado a palacio y se regocijaba de tener un heredero para que ostentase la corona de España. María Luisa fue vista por su suegro como una princesa que cumplía, aunque fuese tarde, con su deber de dar un varón a la Corona. Acarició la frente de su nuera y le sonrió como si la viese al fin salir de las sombras en que viviera antes de ser madre. En palacio se organizaron festejos para celebrar el nacimiento del que sería llamado Fernando VII. Mientras tanto, en el palacio de Buenavista, al que había regresado el duque de Medina Sidonia, el silencio pesaba tanto como la muerte y se lloraba en cada rincón. Cayetana veía frustrado su sueño de tener un hijo varón y su esposo la consolaba diciéndole que tendrían más y que debía pensar en ella misma: ahora Dios se encargaría de su hijo en el cielo. Cayetana estaba inconsolable y no comprendía cómo había podido pasar aquello cuando todo iba tan bien, tan normal…


  En Madrid parecía haberse parado el tiempo y era como si una amenaza se cerniese sobre la ciudad sin que nadie pudiera evitar su declive. Habían pasado dieciséis años y Cayetana acababa de enviudar de su esposo, el decimoquinto duque de Medina Sidonia. Su hijo tendría ahora esos dieciséis años, y estaría dándole las alegrías que toda madre espera. Su rostro se veía afectado por la tristeza y el dolor, y ni tan siquiera sus lujosos vestidos y costosas joyas le daban refugio de sus recuerdos. Paseando por los jardines de su palacio pensaba en cómo dirigir su vida ahora que se hallaba sola y que había decidido que jamás se volvería a casar. Sería una mujer adelantada a su tiempo, independiente y que tomaría decisiones respecto de su vida sin que interfiera un varón como era el uso y costumbre de la época. Le apasionaba el arte y destinaría parte de sus ingresos a adquirir cuadros y esculturas que adornarían el palacio, llenándolo de una personalidad que marcaría la diferencia con otros. La seguía de cerca su amigo Daniel de Manterier, que había de comunicarle algo que la dejaría perpleja. Llevaba consigo pruebas de aquel cambio efectuado el infausto día en que naciese su hijo «muerto».


  —No me lo puedo creer, ¡los reyes de España descienden de la duquesa Cayetana y no de la reina María Luisa, que jamás tuvo un hijo varón…! —casi exclamó Sondra, muy apenada por lo que creía hubo de sufrir Cayetana de Alba—. Esto podría poner en serias dificultades a los actuales reyes.


  —Ahora comprendo la razón de que nos retuvieran en el Palacio de la Zarzuela: quieren que el secreto de Liria quede silenciado para siempre —dedujo Marco Seval.


  —Pero eso implica un peligro inminente para todo el que esté al tanto del secreto que puede hacer tambalear el trono —dijo en voz muy baja el padre Isaac, que no deseaba que pasase a manos de los enemigos de la duquesa lo que tantos años había guardado su familia. Miró en torno suyo y les pidió que regresasen a la iglesia con él. Les condujo hasta la imagen de la diminuta María de Atocha y les pidió que descifraran el enigma.


  —¿Pero usted desconoce en qué consiste el secreto, quiero decir, en qué soporte se halla? Creí que nos entregaría algo…


  —Oh no, no, solo sé qué es, pero no dónde se encuentra. Las instrucciones que se me dieron, al igual que les ocurrió a mis antecesores, no especificaban dónde estaba o qué era, salvo que se trataba de lo que les he referido.


  Marco miró la imagen y pensó en las palabras en griego, que no le aclararon mucho. «El brillo de la reina anuncia la desgracia».


  —Tiene que ser algo referente a la reina, a María Luisa…


  —No, no creo —respondió Sondra abstraída.


  —¿Por qué dices que no crees que sea así? —le respondió con cierta amargura Marco.


  —Porque también María es considerada reina por los católicos…


  Marco la miró como si no la hubiese visto hasta entonces y comprendió que estaban sobre la buena pista.


  —¡Claro! ¡La reina es esa virgen que vemos ahí arriba! Pero, ¿qué es el brillo? Ese brillo que anuncia la desgracia que ahora ya sabemos en qué consiste.


  —La parte más brillante son las joyas que la circundan… —intentó colaborar el sacerdote.


  —¿Para qué se usan las joyas? Veamos. Para lucirlas ante los demás, por ejemplo —Marco trataba de ver más allá de lo que simplemente era aparente.


  —Las joyas atraen a los que se desea que te miren; es un arma de seducción en realidad. Adornan y realzan…


  —Ya veo. Entonces ese aro de diamantes atrae la atención sobre la imagen y sobre… ¿Qué es eso que le da altura a la imagen?


  —Es un pedestal para que se la pueda ver desde abajo.


  —¿Podemos subir? Quisiera acercarme para ver su estructura y comprobar si es macizo o hueco.


  El padre Isaac se pasó el dorso de la mano por los labios en un gesto pensativo, más tratando de discernir cómo subir sin riesgo que si subir o no hasta la imagen de María. Tenía una escalera en la sacristía, pero no deseaba que el párroco, un fundamentalista católico, le llamase la atención o, en el peor de los casos, le trasladase de iglesia apartándole de su misión familiar y secular. Por lo que decidió convencerles para que se hiciese cuando el templo estuviese cerrado al culto religioso y el párroco se hallase en su casa sin que pudiera molestarles. Tanto a Marco como a Sondra les aportó cierto grado de tranquilidad saber que iba a colaborar con ellos y que lo haría de un modo seguro. La espera se les hizo larga, como si el tiempo se hubiera parado en el universo. Pero pasadas las diez de la noche, el silencio y la oscuridad apoyaron su propósito vaciando de gente el recinto y sus aledaños. Solo cuando estuvieron seguros de que nadie se hallaba por las inmediaciones se acercaron, y el padre Isaac metió en la cerradura su larga y pesada llave, que con un sonido metálico abrió las puertas del templo.


  Una vez más esperaron al pie del altar a que el padre Isaac sacase la escalera, que resultó ser de ligero aluminio y que se combó por el peso de Marco, que ascendió despacio hasta que su nariz casi rozó la madera de la imagen medieval. Tocó con aprehensión, deseando no dañar la imagen del pequeño ídolo, y al hacerlo en el pedestal este sonó a hueco. Miró abajo y sonrió, lo que les indicó al padre Isaac y a Sondra que algo había descubierto.


  Una vez que descendió les comentó lo que estaba pensando y que ahora parecía confirmarse: el pedestal podía guardar en su interior lo que buscaban.


  —El documento pudo ser escondido en el pedestal de la imagen, pues forma parte de ella desde que se tallase y por lo tanto no se separarían nunca. —Marco, que creía haber descubierto cómo se ocultase lo que fuera el secreto de Liria, se hallaba eufórico y veía cómo se adelantaba por fin en la búsqueda.


  —Entonces hemos de bajar la imagen y con sumo cuidado abrir el pedestal —Sondra miró al padre Isaac, que estaba pálido, sabedor de que no había otra manera de saber si era o no allí donde se encontraba el documento. El trabajo de bajar la imagen resultó tedioso, pero una vez en la mesa de la sacristía, los tres la rodearon y comenzaron a examinar el pedestal para abrirlo de la manera adecuada. Marco acarició la base y los costados romboidales de la base, de exquisita factura, y al pasar los dedos por la moldura central una parte cedió y un clic casi imperceptible les indicó que se había abierto para ellos. Levantaron la imagen y una parte del pedestal pegado a esta dejó al descubierto la zona inferior, que mostraba un rollo de papel lacrado primorosamente con el sello de la Iglesia y de la casa ducal de Alba de Tormes.


  —¡Lo tenemos! Aquí está por fin el documento que la duquesa Cayetana escondió esperando que sus descendientes o sus leales descubriesen cuando resultase oportuno, a fin de vengarse de la monarquía que le causó un daño tan grande como es arrebatarle un hijo a su madre apartándolo de ella—. Marco metió ceremoniosamente la mano en el pedestal hueco y extrajo el papel lacrado, cerrando de nuevo este al colocar la imagen en el lugar, en el que encajaba a la perfección. Rápidamente el padre Isaac decidió subir y depositar la imagen en su lugar de culto, y mientras tanto Marco y Sondra, con el rollo en medio de la mesa, esperaron impacientes a que retornase este para abrirlo juntos. A fin de cuentas él era el guardián del documento y quien les había facilitado hallarlo en medio de tanta confusión.


  Cuando el padre hubo regresado, Marco le pidió que fuera él quién lo abriese. El padre Isaac quebró los dos sellos con sumo cuidado usando una navajita de filo acerado que los rajó en dos. El rollo se desplegó y allí, escrito de puño y letra de la mismísima duquesa María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, apareció la confesión de la matrona que la atendiera que, analfabeta como era, precisó de su mano para, antes de suicidarse, dejar escrito cuanto acaeció aquella infausta noche con todo lujo de detalles.


  —¡Dios mío! Qué crueldad tan grande. ¿Cómo pudieron pensar siquiera en llegar a realizar tan execrable secuestro y sumir a la duquesa en la desesperación que sin duda sufrió a causa del secuestro de su hijo? —La cara de Sondra reflejaba una mezcla de ira, dolor y comprensión que le hacía simpatizar con la duquesa como nunca antes lo hiciese. Ahora comprendía la razón de que se la presentase como una mujer libertina y lujuriosa que tan solo se preocupaba de las fiestas y de las joyas. Quizá fue la propaganda de los reyes de España la que le confirió esa aureola de frivolidad, que la acompañó desde entonces y que ahora podía cambiar radicalmente.


  Leyeron con atención cada línea y sus sentimientos afloraron, solidarizándose con Cayetana, a la que casi podían visualizar allí en medio de ellos. Una mujer poderosa, sensible y humillada por la reina, que quizá murió asesinada con veneno y que dejó como más importante legado el secreto de Liria para que en la historia quedase patente que aquel hijo de la reina lo era en realidad de ella: Fernando VII había sido engendrado y parido por la decimotercera duquesa de Alba de Tormes. Sondra lloró sin poder contener las lágrimas que pugnaban por salir al sentir en su mente el dolor de la pérdida sufrida por aquella madre, que descubrió, dieciséis años después, que su hijo estaba vivo y que sabría más tarde o más temprano que ella era su madre biológica y que fue robado de su casa y de su regazo el mismo día en que naciese. Cerraron el rollo de papel y lo guardaron cuidadosamente. Salieron de la iglesia cerrando tras de sí, dejando atrás a la imagen descargada de la responsabilidad de ser la guardiana del secreto de Liria y que ahora solo sería un ídolo valioso al que se seguiría rindiendo culto. La oscuridad era ahora más intensa, y perderse entre las calles aledañas fue cosa de niños. Serpentearon por entre ellas hasta llegar al coche de Sondra, en el que se metieron los tres para poder continuar la conversación. Comenzaron a hablar de qué hacer ahora con aquella información, que podría desencadenar una debacle en la nación, quizá destronando a la monarquía o cuando menos colocándola en una posición delicada ante la opinión pública. No era una misión sencilla la que desde la tumba les encomendaba la duquesa Cayetana de Alba, que sin duda deseaba con anhelo destruir a sus enemigos los reyes de España con su dolor de madre ofendida.


  —«El brillo de la reina anuncia la desgracia»: ahora sí que entendemos el significado siniestro de tales palabras bien elegidas —concluyó Marco.
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  XIX

  

  Las lágrimas de Cayetana


  Cayetana de Alba escuchaba sin dar crédito a lo que le contaba su fiel mayordomo Daniel de Manterier, que le relataba, sin embargo, cómo se efectuó el siniestro cambio ordenado por la reina María Luisa. Lágrimas resbalaron por sus delicadas mejillas, dejando patente el dolor y la alegría a un tiempo. Pues, ¿qué es lo que más desea si no es que esté vivo su hijo, una madre? El suyo vivía, aunque no pudiera llamarlo hijo y aunque resultase imposible demostrarlo. Ahora comprendía la razón por la que habían aparecido muertas las personas que colaboraron en ambos partos aquella maldita noche. Miró a su mayordomo con agradecimiento y sorpresa mezcladas, y su mano acertó a acariciarlo en la mejilla para demostrarle que le había llevado la paz a un alma que hasta entonces vagaba sin rumbo por la tierra. Ahora tenía una razón nueva para vivir con intensidad y para luchar contra la que siempre había sido su jurada enemiga. Solo porque aquellas palabras agridulces le llegaban de alguien fuera de toda duda, las aceptó como una realidad. Ahora ya solo pensaba en ver al príncipe de una manera discreta y referirle la verdad que le concernía tan de cerca. Ignoraba que en el lado opuesto iba a suceder algo similar: que el heredero del trono español iba a ver convulsionada su vida y a la vez comprender la razón de las malas relaciones con sus augustos padres los reyes. Nunca habían tenido nada en común, e incluso cuando se trataba de los intereses de la nación y sus extensos dominios, divergían en sus aseveraciones y enfoques. Fernando aún era más estricto y absolutista, y admiraba a Luis XIV, que representaba para él su modelo a seguir en Europa. Una revolución sangrienta amenazaba a todo el continente europeo, y España iba a verse envuelta en ella para efectuar un cambio radical en sus estructuras.


  Cayetana se secó las lágrimas con un pañuelo de seda con encaje y el escudo de armas de la casa ducal bordado en uno de sus picos. Le agradeció a su fiel mayordomo la información, diciéndole que le había devuelto la ilusión de vivir y le había entregado una espada con la que luchar con entusiasmo sin desfallecer. Escuchar esto le produjo una sensación de tranquilidad y paz interior a Daniel de Manterier, que se hallaba hondamente preocupado por la actitud displicente y abúlica de su señora en los últimos tiempos. Parecía haberle servido de revulsivo aquella noticia y su rostro se veía, a pesar de los surcos que las lágrimas habían dejado, más rosado y de aspecto más sano, como si de repente hubiera vuelto a la vida. Se incorporó de pronto y se alisó el vestido para dirigirse a sus aposentos dispuesta a organizar lo que podría ser una revolución. Solo su mayordomo logró convencerla de que sería mejor que se entrevistasen en privado y se mantuviera en secreto la verdad a fin de mantenerse viva, pues si resultaba acusada de alta traición sería castigada con la pena capital. Cayetana se paró en seco al oír esto, y con la impotencia manifestada en su rostro y la rabia obligándole a cerrar sus manos hasta que los dedos se volvieron blancos, accedió a escuchar las sensatas palabras que le dirigía su mayordomo. Pensó en que sería una necedad exponerse y perder la oportunidad de conocer a su hijo y abrazarle. Cambió de táctica y tomó la decisión de hacer llamar al capitán Lángara y al padre Esteban, su confesor, para tramar el primer encuentro. Un museo o el mismo Parque del Retiro podrían ser ideales para tal reunión. Pero precisaba de la colaboración de algunos de los nobles que apoyaban a Fernando de Borbón para acercarse con cierto grado de seguridad a este y poder hablarle al menos unos minutos. Pensó inmediatamente en dos títulos nobiliarios de rancio abolengo e influencia sin igual en la Corte, el conde de Ribera y el conde de Mirabel. Rápidamente escribió sendas misivas para estos sin que le comprometieran las palabras que su pluma derramaba sobre el papel, y se las dio a dos de sus criadas que sabía le eran leales. Con ellas partieron varios lacayos, que les darían la protección precisa en tan delicada misión.


  El Retiro: seis de la madrugada.


  Dos figuras se distanciaban de la masa de lacayos que se ocupaban de los carruajes mientras sus señores paseaban conversando apaciblemente, al menos en apariencia, pues se trataba de Cayetana de Alba y del príncipe de Asturias don Fernando. Varios días antes se habían encontrado por primera vez en el Museo del Prado, que inaugurase como tal el abuelo del príncipe. Él no sabía qué decir, solo deseaba saber, saber y saber cuanto más mejor. Le agradaba la duquesa, ignoraba si por resultarle tan desagradable a su padres, especialmente a su real madre, o si por el contrario era porque ella tenía con su persona un vínculo irrompible, como hijo suyo que ahora sabía que era.


  —Mi señora duquesa, sabed que mi corazón se duele y se une al vuestro al saber de la felonía que contra vos se cometiera a la vez que contra mi persona.


  —Hasta el día de hoy creía haberos perdido en la muerte el infausto día en que diera a luz y que ahora bendigo. Me satisface que vuestra reacción sea tan sensible y sensata, que príncipe sois y como tal se os ha educado.


  —Mas hubiera preferido el pecho de mi madre y el calor de sus manos —le tomó de la mano por las yemas de los dedos con temor de desagradarla—, que no ha sido fácil la andadura, a pesar del brillo de las casacas de botonaduras de rubíes y las sedas que sin duda no me hubieran faltado tampoco en la casa de mi madre —le hablaba en tercera persona, en espera de recibir algo similar a una anuencia de su parte que le permitiera llamarle madre.


  —Decidme, hijo mío —se atrevió ella a decir mirándole con ojos húmedos a la vez que se apartaba para no comprometerle ante lacayos y servidumbre, que le relatarían a la reina con malas lenguas cosas que ni tan siquiera vieran—. ¿Qué haréis a partir de ahora? No deseo que os veáis comprometido en una lucha fratricida si no es inevitable, y sería mejor que conservarais la posibilidad de reinar y vuestros privilegios reales. Espero que nos podamos ver en mi palacio, que es el vuestro, y allí entregarnos a una conversación más íntima que aquí —le explicó sus razones—. Los ojos miles son y las orejas oyen lo que no se dice, cuanto más lo que se pronuncia.


  No tardaron mucho en regresar a los carruajes y salir en direcciones divergentes para no verse hasta que casi la Parca visitara a la duquesa. En el carruaje de la noble, el padre Esteban y Daniel de Manterier la interrogaban para saber el resultado de la entrevista. No podían contener la excitación y temían a la vez las represalias de la reina de saberse tal reunión. El príncipe don Fernando iba tomando posiciones ante los reyes, y poseía su propia Corte paralela, que le apoyaba en todas sus decisiones. Ahora la distancia entre él y sus padres era mucho mayor y los problemas surgían por doquier sin que se pudiera llegar a acuerdos por ambas partes. Quien apoyase al príncipe obtendría su favor cuando ocupase el trono, pero quienes se sumasen al partido de los reyes habrían de marchar de palacio cuando el monarca muriera. En la Corte se temía más a los agentes de Fernando que a los del mismo rey.
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  XX

  

  Las ménades reales


  La reina, de pie ante las damas que conformaban el círculo en torno a la mesa de piedra con los símbolos grabados en ella a cincel, extendía sus brazos hacia ellas y pronunciaba casi en susurros palabras en latín y griego, que resonaban rebotando contra las paredes impresionándolas y creando una atmósfera adecuada que predisponía a las mujeres reunidas en la cámara secreta, justo tras la sala del tesoro que llaman «El Relicario», en los sótanos del palacio real. De pronto abrió los ojos y habló en castellano con su particular acento.


  —Una de nosotras, la que nos abandonó cuando éramos jóvenes en nuestra orden, nos desafía cuestionando nuestras decisiones y nuestros actos —sus palabras sonaron a amenaza acompañada de sentencia, si ella ordenaba la muerte de quien la desafiaba.


  La luz proveniente de las antorchas sujetas a sus hachones en las paredes crepitaba al son de sus palabras, lanzando al aire ascuas que chisporroteaban antes de desintegrarse como hermosas luciérnagas. Vestían todas ellas túnicas blancas, ceñidas por anchos cinturones de seda azul con su extremo cayendo por delante, y ante cada una había un tazón de plata y de oro. El que se hallaba delante de la reina se veía lleno de un líquido rojo que se iba espesando por momentos. Un cuchillo y un tirso cruzados en medio de la mesa semejaba ser el símbolo de las allí presentes. La Maestre fue explicando cómo la duquesa, antaño miembro de las ménades, descubrió que su esposo el duque de Medina Sidonia había sido elegido para el sacrificio ritual del diecinueve de marzo de aquel año tras haber copulado con ellas, como exigía el protocolo ritual de la renovación de la madre Gea. Tomó la decisión de protegerlo de la orden y alejarlo del peligro convirtiéndose, de este modo, en una enemiga de la orden de las ménades. Desde aquel día la reina se dedicó a perseguirla sin que nada pudiera convencerla de que no había traicionado los secretos de la secta. La imagen de Dionisio, el dios griego, que había sobrevivido hasta el día en que había llegado al poder la reina venida de Parma en el relieve que ocupaba el paño de pared frente a la monarca, semejaba brillar al pronunciar ella las palabras que harían de la vida de Cayetana un infierno. La Gran Maestre tomó el tirso en su mano y unas notas suaves salieron de él, relajando el ambiente tenso que se había ido desarrollando para dar paso al ritual de la cópula con el macho elegido a fin de dar satisfacción al dios Dionisio. Un varón apenas consciente de su papel en el ritual y evidentemente drogado por las ménades apareció desnudo, y lo subieron entre dos de ellas a la mesa de piedra, donde efectuó una danza que le introdujo en un trance del que solo saldría para dar placer a las ménades antes de que le dieran muerte y repartieran su sangre entre los tazones de plata que rodeaban la laja de piedra que les servía de mesa de reunión. La reina subió a la losa de piedra y acarició al varón, que se dejó hacer; lo echó sobre la fría superficie y se acomodó sobre su cadera permitiendo que la penetrase, balanceando su cuerpo sensualmente. Una tras otra las ménades cumplieron con el rito sexual y subieron y descendieron de la mesa de piedra para, una vez terminadas las cópulas, dejar al varón echado y sujeto con correas de cuero, completamente inmovilizado. La Gran Maestre alzó el cuchillo ritual y lo dejó caer en el mismo corazón del extenuado varón, que ni tan siquiera se dio cuenta de que le robaban la vida. La sangre resbaló por los costados de la laja y cayó en los tazones que cada una sujetaba en los extremos para recogerla en ellos.


  Fue esta una orden sustituida por el culto a Apolo por lo orgiástico y desenfrenado de sus ritos y costumbres, y la razón por la que las ménades decidieron ocultarse a la vista de la sociedad, siguiendo con sus ritos en la clandestinidad. Protegidas por damas de alta alcurnia y con grandes medios a su disposición, estas desarrollaban sus ritos en completa impunidad, resultando en la realidad como un grupo de poder compacto y poderoso, capaz de eliminar a sus enemigos e incluso en alguna ocasión de deponer a algún rey.


  La reina, acompañada de sus más fieles damas, todas ellas ménades de la orden de la que ella era la Gran Maestre, paseaban por el Campo del Moro entre los frondosos árboles y bajo la protección de las ramas que se entrelazaban unas con otras en una bóveda natural, que permitía pasar tan solo la luz necesaria sin que el calor sofocante agobiase a las mujeres. Estaba charlando animadamente con sus damas y daba la sensación de que sus conversaciones eran superficiales y sin contenido, pero tramaban la muerte de alguien poderoso, y sus lenguas afiladas como dagas decidían quién vivía y quién moría.


  —Necesito saber qué es lo que va a hacer esa duquesa rebelde antes de que lo lleve a cabo. No quiero que sus joyas pasen a otras manos que las nuestras; y sus palacios, de esos ya me encargaré yo…


  —Señora, tiene muchos amigos aún y contactos, incluso cerca de vuestro esposo el rey —le recriminó a modo de advertencia Diana de Olva, condesa venida a menos que fue dejada a cargo de la reina por su tío y albacea de su padre, que apenas dejó patrimonio al fallecer.


  —Niña, no seáis impertinente, que esos que ahora presumen de su amistad con ella desaparecerán como si nunca hubieran existido cuando ella ya no esté entre los mortales. Es lo habitual cuando el dios pánico entra en juego en estos casos. He hecho llamar a mi fiel Godoy —hizo un mohín retorciéndose de placer al visualizar su apuesta figura y sus ojos posándose sobre ella.


  El llamado Príncipe de la Paz llegaba en su carruaje a las puertas de palacio, y el capitán Lángara le recibió cuando descendió de este para conducirle a la presencia de la reina. Pero él le dijo que antes debía hablar con el rey, que le había hecho llamar a la vez que María Luisa, y subió al salón del trono donde Carlos IV, de habitual abúlico, paseaba nervioso por delante de los magníficos tronos de España, bajo el gran baldaquino de oro repujado, y le miró al entrar con la ansiedad pintada en su faz. Estaba España entrando en una vorágine que la devoraría y que cambiaría para siempre el paisaje político y sus miras, hasta ahora puestas en sus dominios de ultramar.


  —¡Ah, mi fiel ministro Godoy! Cuánto me alegra veros de nuevo. Vivimos una situación que solo vos podéis controlar con la influencia que tenéis sobre ese odioso hombre que gobierna la nación de mis ancestros, que ha caído en sus manos de mala manera.


  —Majestad, no os preocupéis demasiado, que es esta una situación que ha de pasar si le concedemos lo que solicita, y librarnos debemos de su poder militar, que asola Europa y causa males en el mar, de donde vuestras arcas son llenadas con el oro de las Españas. Debo partir de inmediato para Francia, pues me espera, y he de darle respuesta para sus planes de conquista de Portugal. Inglaterra, nuestra enemiga natural, bloquea ya los puertos y el francés precisará de nuestra gloriosa Armada, que la segunda en poder es en estos momentos. ¿Qué he de poner en sus manos, mi señor?


  —No me place que mis barcos salgan a combatir bajo otra bandera que no sea la de España, y que por mis territorios pasen ejércitos extranjeros me disgusta.


  —¡Ay, Majestad! No podemos decirle a todo que no, que su poder es terrible en tierra y podría volver sus ejércitos contra vos, Dios no lo quiera.


  —Haced como bien os parezca, mi buen Godoy, que en vos confío más que en mi propia mano. Salid cuanto antes, que es menester dar por cerrado este asunto al que tantas largas hemos dado.


  —Así como vos me ordenáis se ha de hacer, Majestad —se inclinó reverentemente antes de abandonar el salón del trono.


  Cuando Godoy salió al Campo del Moro suspiraba triste y preocupado porque sabía que Napoleón no querría tan solo lo que al rey le había dicho, sino aún más. La reina le vio de lejos y se dirigió a su presencia seguida de cerca de sus damas. El encuentro resultó como el de dos enamorados, y aunque Godoy se inclinó respetuoso, ella lo levantó y besó su mano con ternura.


  —He esperado tanto tiempo este momento, amigo mío…


  —Debo deciros que parto en breve para Francia. España precisa de mis servicios en el país vecino y permaneceré largo tiempo allí, tratando de conseguir que nuestros intereses no sean dañados, que difícil cuestión resulta, mi señora.


  —Así pues, me priváis una vez más de vuestra presencia y me abandonáis en este inmenso palacio que sin vos cárcel me parece. Esperaré pacientemente a que os dignéis regresar.


  —Me duele abandonaros, que sin vos mi alma grita de dolor y mis ojos opacos se tornan, sin que nada pueda aliviar mi alma.


  Los dos se tomaron de las manos y a la reina se le olvidó su rancia enemistad con Cayetana al darse cuenta de que perdería por un tiempo la compañía de su apuesto guardia real, que ahora era ministro del rey. Cuando Godoy vio que era tiempo, dejó a la reina con sus damas y salió del palacio en su carruaje con una escolta numerosa, pues el pueblo no amaba al ministro. Napoleón esperaba a Godoy para que accediera a todas sus peticiones, y este habría de hacer cábalas para no aparecer como un ministro que rinde a una nación. Solo la inestimable compañía de Pepita Tudó le resarcía de su dolor e impotencia ante el tiránico emperador de los franceses, que habría de iniciar una guerra que le llevaría al desastre en España, la indomable, que con sus guerrilleros infatigables le causaría grandes pérdidas y le obligaría a dejar en su tierra la sangre de ciento cuarenta mil soldados, casi la mitad de su poderosa Armée.


  Marco y Sondra, acompañados del padre Isaac, condujeron hasta una discreto hostal en las afueras de la capital y reservaron un par de habitaciones para no dar lugar a sucias habladurías. Desde allí llamaron a Artemio, el sacerdote que les ayudase cuando comenzaron a buscar el secreto de Liria. Mientras le esperaban extendieron los rollos de papel sobre la mesilla y leyeron detenidamente cada letra. Sondra volcó sin querer una vela que había encendido para que su aroma impregnase el ambiente y la llama estuvo a punto de quemar parte del documento. Marco se lanzó sobre el papel y lo apagó golpeándolo con la palma de la mano.


  Sondra no sabía cómo disculparse y sus nervios la dominaron por unos instantes, pero de pronto el padre Isaac casi dio un grito al ver cómo aparecía sobre las letras escritas que contaban la historia del hijo de la duquesa algo muy diferente. Los tres se concentraron en aquella novedad y sus ojos se agrandaron atónitos. Ante ellos aparecía el lugar perfectamente detallado donde la mejor amiga de la duquesa había guardado el tesoro de los Alba, que incluía las joyas de esta y cuadros de gran valor, además de objetos de todo tipo a los que la reina no pudo echar mano cuando penetró en el palacio tras la muerte de Cayetana.
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  XXI

  

  La condesa de Montalto


  La condesa de Montalto se había hecho cargo de todo cuanto significaba algo para Cayetana y detallaba en el documento, en connivencia con Ángel de Lángara y el confesor de Cayetana, el padre Esteban, sitio y forma donde hallarlo. Ahora todo estaba en sus manos, de manera que deberían guardar los documentos a buen recaudo para que no cayesen, tras doscientos años de silencio, en las manos que la duquesa no desearía.


  Los metieron en una carpeta de pequeño tamaño, de la que previamente desalojaron la información turística de la zona que el hostal proporcionaba a sus clientes, y en aquel momento llamaron a la puerta. El padre Artemio, con el recibo del taxi aún en la mano, entró con una sonrisa pintada en su rostro soñoliento por lo intempestivo de la hora y vestido de calle para no atraer la atención de los indeseados perseguidores. Cuando le relataron lo ocurrido y lo que ahora sabían su expresión fue cambiando de sorprendido a preocupado para terminar pensativo apoyando el dorso de su mano en la barbilla.


  Tras discutir durante un largo rato qué hacer, decidieron dormir unas pocas horas y al alba salir y alejarse antes de buscar con seguridad absoluta aquel tesoro, pues qué hacer con él era algo que sí tenían claro.


  El propio Juan de Maro y sus dos acólitos, Carlo y Pietro, estaban sobre la pista de los cuatro buscadores del secreto de Liria. En un Mercedes negro, se hallaban ya cerca del hostal que estos justo acababan de abandonar. Habían planeado su siguiente paso y estaban dispuestos a lo que fuera necesario para acceder al secreto, del que ignoraban su nueva añadidura accidental.


  —Cuando detengamos a esos malditos aventureros entrometidos tendremos en nuestro poder cuanto precisamos para que se nos respete y se nos sitúe en el lugar que nos corresponde.


  Carlo y Pietro escuchaban a su jefe sin pronunciar palabra, y el primero, que conducía el Mercedes, temblaba de rabia deseando echar mano a los que se habían burlado de ellos y escapado ante sus mismas narices.


  La noche les integraba en el tráfico y avanzaban sin estorbo por las calles casi desiertas de las afueras de Madrid. Un piloto luminoso les indicaba por donde iban sus víctimas. El transmisor que habían colocado en el coche de Sondra sensor seguía funcionando a la perfección y les estaba dando un resultado óptimo. Ignoraban aún que iban tras un inmenso tesoro que, de ser hallado, convertiría a su nuevo dueño en una persona muy, muy rica. Ellos solo perseguían encontrar el documento que les devolvería el poder y haría de ellos una orden respetada y temida. Su número había decrecido de tal manera que en pocos años se extinguirían inevitablemente. Pero de obtener aquella información, tres instituciones estarían en sus manos y habrían de dotarles de los medios necesarios para rebrotar de forma que el mundo conociera la orden de los Gormogones, creada por la Iglesia para devorar a otras que se oponían con fuerza creciente a ella para así mantener su poder temporal. Deseaba Juan de Maro ver cómo las caras de sus enemigos, ahora burlonas, se transformaban en rostros atónitos, sorprendidos y entristecidos por su encumbramiento.


  Las luces de los faros de los coches que venían en dirección contraria les cegaban, y tanto Carlo como Pietro se preguntaban cuál sería su futuro en la orden una vez conseguido el objetivo principal.


  Marco, Sondra, el padre Artemio y el padre Isaac se deslizaban en dirección a la sierra de Guadarrama, donde se ubicaba el castillo de Manzanares el Real, donado por Cayetana a la condesa de Montalto y que después fuera propiedad de don Diego Hurtado de Mendoza. En la mente de Marco, sin embargo, una idea daba vueltas sin que encontrase lógica alguna para desentrañar su enigmática existencia.


  Cuando su desgraciado hermano cayó entre sus brazos le dijo unas palabras que no tenían ningún sentido para él; incluso ahora que habían hallado los documentos de la duquesa seguían sin tenerlo. «Caja de latón». Pero la caja era de oro… Entonces, ¿se equivocó al decir latón por oro? Le parecía poco probable, pero podría haber sido.


  —¿En qué estás pensando que estás tan concentrado? —le preguntó Sondra, que desde hacía algún rato le echaba miradas soslayadas intentando no apartar demasiado la vista de la carreta—. Pareces haberte ido muy lejos…


  —¿Qué? ¡Ah, sí…! Es que pensaba en las últimas palabras de mi hermano, a las que no encuentro ningún sentido. Dijo «caja de latón».


  —¿De latón? ¿Estás seguro de que pronunció latón? La caja es de oro… Quizá se equivocase ante la inminencia de la muerte y no acertase a pronunciar oro en vez de latón…


  —No, no creo que fuera eso. Tiene que existir una caja que esté hecha de latón o de algún material similar y que tenga algo que ver con la caja de oro y su contenido; pero no acabo de encontrar el vínculo que los pueda unir.


  Cuando por fin dejaron atrás Madrid y sus alrededores la calma se apoderó de ellos, templando sus nervios, que afloraban en cuanto un automóvil pasaba a su lado sospechando que pudieran ser sus perseguidores. Ahora conocían la posible ubicación del tesoro. Toda su serenidad hubiera desaparecido de saber que Maro y sus dos matones les seguían muy de cerca, y se aprestaban a pegarse a sus espaldas de manera que cualquier cosa que hallasen fuera a parar a sus manos. Una silueta se fue agrandando a medida que se acercaban a ella: era la mole del castillo de Manzanares el Real, que se recortaba en la lejanía con sus torres circulares alzándose como titanes que guardasen la historia. Aparcaron entre unos árboles buscando la máxima discreción, aunque a esas tempranas horas a nadie vieron en derredor, y se acercaron a la barbacana del castillo, donde una puerta de dos hojas de madera aparecía cerrada a cal y canto. Sondra empujó la hoja derecha de la puerta y un chirrido le dijo que era posible abrirla. Marco y los dos sacerdotes empujaron a la vez y las dos hojas, con quejidos de herrumbrosos goznes, cedieron a la presión. Entraron y cerraron tras de sí. Echaron una gruesa madera que se sujetaba sobre sendos soportes tras las dos partes de la puerta y que afortunadamente no habían encajado, pues de lo contrario no podrían haberla abierto.


  El patio de armas era, en realidad, un hermoso claustro gótico de dos plantas, perfectamente conservado y cubierto por un amplio techo de teja roja. Una puerta exquisitamente labrada en piedra les permitió penetrar en el corazón del castillo y ascender por la escalinata principal hasta la segunda planta. Las armaduras eran como viejos caballeros que guardaran las estancias y se extrañaron de no ver a nadie en el interior. Sospecharon que eran vigilados desde una distancia segura, lo que les alarmó más que tranquilizarlos.


  —El documento indicaba este castillo, pero por él han pasado diferentes señores feudales y épocas muy convulsas, por lo que si la condesa de Montalto quiso esconder un tesoro de las proporciones que intuyo debió tener, hubo de pensar en un lugar más seguro e intemporal. El embalse no existía, por lo que debe hallarse aún aquí dentro. Examinemos los corredores y salones y observemos cada detalle a ver qué sacamos en claro.


  Sondra se centró en el salón del trono, atravesado por una ancha alfombra de la Real Fábrica de Tapices, de gran espesor y flanqueada a su derecha por sendos ventanales con pesadas cortinas rojizas, y a su izquierda por un aparador de estilo castellano espléndidamente tallado. Una chimenea reinaba al fondo, y a su lado una mesa de moderna factura, eso sí, al gusto del siglo XV, la acompañaba. Metió la cabeza por debajo de la chimenea y palpó las piedras tratando de hallar, como en las películas, un resorte que le permitiese abrirla y pasar a otra estancia secreta; pero nada de aquello que deseaba ocurrió. Marco recorrió los pasillos que rodeaban el claustro sin ver nada que atrajese su atención. Los dos curas pasearon por el patio saliendo del entramado tras admirar los techos de nobles maderas y subirse a cuantas paredes pudieron acceder para palpar como hiciera Sondra cada palmo de ellas. Nada. Parecía que aquello resultaba inútil del todo. Entretanto Juan de Maro y sus matones daban con el coche de estos entre los árboles guiados por el dispositivo transmisor. Estaba claro que habían penetrado en el castillo. Ahora ellos deberían hacer otro tanto. Trataron en vano de abrir las portezuelas, ahora atrancadas, y decidieron ayudarse a subir por el muro que rodeaba el castillo. Tras algunos esfuerzos, Carlo logró saltar el muro y desatrancó la puerta para que entraran Maro y Pietro. Medio agazapados se colaron en el castillo y se separaron para buscar a los cuatro fisgones metidos a detectives. Una vez los hubieron localizado a todos se reunieron de nuevo y se dividieron las tareas.


  —Están divididos por todo el castillo. Dejemos que sigan buscando. Por su bien y para nuestro beneficio espero que encuentren lo que están buscando—habló Juan de Maro—. Carlo, tú vigilarás a Marco y yo a la chica. A los dos curas les controlará Pietro. Vamos, veamos qué es lo que les trae aquí. Quizá consigamos por fin los documentos.


  Los tres gormogones se adentraron en el castillo y se escondieron de la vista de los buscadores del tesoro de Liria. Marco no paraba de pensar en la palabra «latón», y le daba vueltas constantemente. Estaba cada vez más seguro de que era una clave, algo que resultaría imprescindible a la hora de hallar el tesoro.


  —Si yo fuera la condesa de Montalto, ¿dónde metería algo de proporciones tan grandes? Tiene que ser un baúl grande o más de uno posiblemente. Sí, eso es. Como todo castillo, este también debe de tener una cripta… Hay que encontrarla y descender hasta ella.


  Marco fue en busca de sus amigos y tras reunirse en el patio de armas les habló de sus expectativas si hallaban la cripta.


  —Sí, creo que es una buena idea. Ahí es donde puede encontrarse lo que sea que lograra esconder la condesa.


  Entraron de nuevo en el castillo y divisaron una escalera estrecha que parecía bajar a una parte del castillo menos importante. Los escalones de piedra caracoleaban y solo se podía descender en fila india a causa de la estrechez. Al final de la escalera una cámara de grandes proporciones se abría ante ellos. Una serie de sarcófagos de piedra tallados con hábil maestría se situaban en paralelo, y las paredes aparecían pintadas con hermosos frescos de temas recurrentes, como la vida tras la muerte en el cielo y en el infierno. Los colores bien conservados mostraban ideas y creencias y adornaban el mundo de los allí protegidos por las piedras cinceladas por la mano de los vivos.


  —Tenemos ante nosotros a los miembros de las familias nobles de más rancio abolengo de nuestra nación. Un lugar excelente para guardar algo.


  —Quizá esté dentro de alguno de los sarcófagos de piedra… —sugirió Artemio.


  —No. Es demasiado fácil. Además, quien invade un castillo puede ser por odio cerval a la familia que lo ocupa, y destruir a sus muertos acabando con sus cuerpos puede causar un efecto terriblemente desolador y desmoralizador en los que les resisten, por lo que no es tan seguro como en un principio puede parece. No obstante miraremos dentro —contestó Marco.


  Apartaron las losas de piedra con remordimientos y el temor pintado en sus caras al sentirse profanadores. Pero tan solo hallaron las calaveras de los difuntos y sus túnicas, algunas conservadas a través del tiempo y otras tan solo hechas jirones. Las espadas adornaban a los varones y algunas joyas a las damas. Los sacerdotes bendijeron de nuevo los cuerpos de los muertos y cerraron otra vez cada contenedor de muerte vieja y apolillada. Se acercaron a la pared del fondo, donde un retablo dorado se elevaba ante sus ojos mostrándoles el esplendor de un tiempo en que el imperio español dominó el orbe. Pero ni rastro de nada que les llevase hasta el tesoro de la duquesa.


  La condesa de Montalto revisaba en los sótanos de su castillo, a las afueras de la capital del reino de España, el contenido de los tres baúles y de los numerosos bultos que conformaban el tesoro puesto bajo su custodia de mano de la duquesa Cayetana de Alba, su gran amiga. Le había costado fingir que la odiaba y a ella humillarla para seguir aquella farsa desde que la hiciese llamar a Lisboa para ayudarla en su guerra particular contra la poderosa reina María Luisa de Parma. Todos pensaban que eran rivales y que ella la vendería por nada, pero solo era su apoyo principal. Ahora tenía su patrimonio en sus manos y lloraba por la pérdida de Cayetana. Sola en los sótanos, envolvía los cuadros y los baúles con lienzos de lino, ocultándolos de la vista de miradas indiscretas y prohibiendo bajar sin su expreso consentimiento a aquella parte del palacete. Ella, y tan solo ella, había pasado desapercibida habiendo sido capturados todos los carruajes que salieran del palacio de Buenavista, ahora en manos del traidor Godoy, que jugó a dos barajas como era enamorar a la duquesa y a la reina simultáneamente para, con posterioridad, abandonar ambas por la condesa de Castillofiel, Pepita Tudó. Dueño y señor del palacio, lo había remodelado a su antojo, demasiado afrancesado para lo que ella consideraba de buen gusto. Ahora se encontraba camino de Francia para vender a la Corona y a España metiéndolas en una guerra a ambas de la que no saldría nada bueno.


  Se remangó el vestido, regalo de la duquesa, que en tiempos formó parte de los que mandó comprar en París y que ella en persona se encargó de traerle. Echaba de menos las conversaciones inteligentes que desarrollaba con ella, sus paseos al atardecer y las puestas de sol desde los amplios ventanales del palacio de Buenavista. Estaba pensando en retornar a Portugal con los suyos y establecerse con lo que ella había guardado para el futuro y lo que Cayetana le había proporcionado a fin de que le sirviera de acicate cuando hubiera de proceder a esconder bien el tesoro familiar. Cosa que ella, desde luego, no precisaba, y hacía tan solo por el amor que le profesaba desde tiempo ha, cuando su esposo el duque de Medina Sidonia fue embajador de España en Portugal. Estaba segura de que nadie hallaría el escondite del tesoro y que allí estaría para quien Cayetana deseaba que fuese. Poco sospechaba la condesa de Montalto que en el futuro aquel tesoro sería lo menos buscado, y que sería hallado por pura casualidad. Se secó el llanto con la manga profusamente recargada de encajes de Brujas y se atusó la complicada peluca traída de París para subir con suma elegancia los escalones que la separaban del vestíbulo de su palacete. Eran dos las criadas que la aguardaban y que eran de su total confianza, pues llevaban con ella tantos años que las consideraba más amigas que criadas. Sin ellas se hubiera sentido sola en el mundo. La condujeron al saloncito de té en el que ya estaba servido en un juego de porcelana, con una bandeja de pastas y bizcocho inglés con pasas. A ella le gustaba aquel ritual. Echaba, tras esperar un ratito, un chorro de té y dejaba que se posase; entonces echaba un terroncito de azúcar y revolvía creando un remolino, en el que echaba unas gotas de leche fría, una nube como lo llamaban los ingleses. Y sin remover, que eso cambiaba el sabor, tomaba a sorbitos aquel líquido que ella consideraba el néctar de los dioses del Olimpo.


  Sus criadas se sentaban con ella cuando no tenía invitados y lo tomaban juntas. Conversaban y reían como viejas amigas que eran. Ellas la habían ayudado a esconder con gran esfuerzo, por lo pesado de los baúles, el tesoro. Las amigas de la condesa no acababan de entender la familiaridad que esta mostraba para con su servicio, pero a ella le daba igual; sin ellas se sentía sola y triste, y le alegraban la vida más incluso que muchas de las damas que presumían de amigas y que tan solo acudían a su casa a criticar sus vestidos o sus joyas. Recordó su última conversación con Cayetana y se la refirió a sus dos criadas con todo lujo de detalles.


  —El palacio parecía descansar como si poseyera vida propia y estuviera cansado de sostener dentro de sí tanta hipocresía acumulada a lo largo de los años. Tantas damas, tantos caballeros que tan poco tenían de damas o de caballeros. Cayetana me miró con aquellos ojos que penetraban el alma y vi en ellos el miedo a morir, a sentir el frío que invade el cuerpo antes de pasar a la otra vida. Entendí que me había hecho llamar por razones de peso y la escuché sin interrumpirla. Me contó cómo un amigo que tenía en la Corte la había advertido de que se tramaba su muerte por medio de un potente veneno, y que estaba segura de que sus horas estaban contadas. La abracé contra mi pecho y lloré con ella, temerosa de que fuera verdad. No supe consolarla —se culpó la condesa de Montalto— pero nos sentamos, y Daniel de Manterier, su mayordomo de absoluta confianza, se sentó junto a nosotras para tratar de ver cómo contrarrestar el peligro en ciernes. Pero aunque entonces no lo sabía, era imposible evitar la tragedia. El salón se me antojó enorme, inmenso, como si hubiéramos decrecido los tres y él nos hubiera devorado en sus entrañas, tratando de ocultarnos en ellas para protegernos, a sabiendas de que pasaría a manos enemigas. Me dijo: «Amiga mía, es posible que esta sea nuestra última reunión, nuestra última ocasión de estar juntas y charlar. Los más altos poderes se han confabulado para destruirme y están a punto de conseguirlo. Mirad, os he hecho llamar porque solo confío en vosotros dos, y preciso de vuestra ayuda para burlar a mis enemigos y frustrarles cuando esté muerta». Nunca hasta entonces había visto llorar a un hombre, pero Daniel de Manterier dejaba que las lágrimas resbalasen por sus mejillas, dañando su maquillaje, y sus ojos enrojecieron en silencio mientras escuchaba atentamente a la duquesa, lo que me hizo creer que era algo realmente inminente. No comprendí del todo lo que me estaba contando, creo que porque no deseaba que sucediera, pero… —dejó en el aire las palabras al ver el efecto que causaban en sus dos amigas.


  —No, no, por favor, señora, continuad con vuestro relato. Es que nos emocionamos y es difícil controlarse en una situación como la que cuenta su excelencia.


  —Entonces podréis comprender plenamente cómo me sentí cuando ella me hizo partícipe de sus miedos y terrores. Durante un par de horas tramamos cómo esconder el tesoro. Fue en aquel instante que me pidió que yo lo guardase y que al día siguiente, como así sucedió, unos carromatos de campesinos me llevarían unos bultos para guardarlos. Eran sus mejores obras de arte: jarrones chinos de porcelana, que ya conocéis; cuadros maravillosos de gran tamaño, entre ellos el gran retrato que preside uno de los salones de Liria y el más afamado, La maja desnuda del maestro Goya; y un sinnúmero de joyas y objetos de enorme valor. Al concluir la conversación me traje tres baúles llenos, y el carruaje hubo de avanzar lento, fingiendo un tenso paseo para disimular el contenido que llevábamos. Ya habéis visto lo que hay ahí abajo, habéis participado bajándolo con vuestra inestimable ayuda. Ahora debe permanecer en secreto hasta que los herederos que ella consideraba debían poseerlo se hagan cargo de ello. Nosotras mismas cubriremos con mortero y piedra la entrada para que desaparezca y nadie acceda a la cripta. Cayetana adoptó a una niña que no es reconocida como heredera por no haberla tenido en su matrimonio con el difunto duque de Medina Sidonia. Pero ella deseaba que heredase, y nosotras seremos los secretos albaceas de la tal hija de Cayetana. Con lo que hay ahí abajo podrá vivir en cualquier parte del mundo como una señora y recordar a su madre con afecto, y sabrá que el amor no lo medía Cayetana por el título que se ostenta, sino por el amor que se entrega a quien se ama. Sé dónde hallarla: está escondida para que no la asesinen los enemigos de la duquesa y pronto zarpará para América en un barco con parte del tesoro si somos capaces de ponerlo en sus manos con entera discreción. Solo sacaremos lo que precisará para vivir cómodamente sin despertar sospechas.


  Las dos criadas se miraron y sonrieron aviesamente, deseosas de demostrar de lo que eran capaces. Aquella niña tendría su dote y más, se lo habían propuesto y lo conseguirían, vaya si lo conseguirían. Se levantaron las tres y cada una se fue para cumplir con su parte y así hacer que se satisficieran los deseos de la difunta Cayetana de Alba.


  Carlo y Pietro se habían topado de bruces con Marco y Sondra y la lucha resultó inevitable. La pelea terminó cuando Juan de Maro les apuntó con una pistola y los dos secuaces les ataron a uno de los sarcófagos. No era aquello precisamente lo que necesitaba, y en sus ojos brilló una chispa de furia contenida que lanzó contra los dos esbirros, que casi siempre le hundían los planes. Ahora ya no sabrían dónde buscar ni qué buscar…


  Al castillo se acercaban dos hombres que semejaban no desear ser vistos por quien fuese que estuviera dentro del mismo. Eran corpulentos e iban trajeados, pero sus caras de gorilas revelaban su verdadera profesión. Entraron pistola en mano y deambularon hasta dar con la cripta, en la que Marco, Sondra y los dos sacerdotes estaban ahora atados con sus cuerpos apoyados contra un recio sarcófago de piedra tallada, dos a cada lado. Sus captores habían salido para examinar a fondo el castillo dejándolos solos, y al entrar aquellos dos en la estancia sintieron que la sangre se les helaba en las venas, pues acababan de reconocer a los gorilas del rey que les propinasen a ambos un buen rato de dolor sin compasión alguna. Los dos gorilas se acercaron y miraron en torno suyo para comprobar que no se trataba de una trampa y les prestaron atención mirándolos con los ojos inyectados en sangre.


  —Así que nos volvemos a encontrar. Vaya, vaya… Parece que el destino se empeña en juntarnos, ¿qué cosas, eh? —Le dijo uno de ellos ironizando con una mueca y un chasquido de lengua que les resultó harto desagradable. Se acuclilló y le colocó el cañón de la pistola en la frente a Marco a la vez que le asediaba a preguntas sobre qué buscaban allí. Andaban completamente despistados.


  —Quiero que me digáis sin mentiras qué buscáis aquí. Os hemos tenido que localizar a golpe de satélite y eso cuesta muuucho tiempo y recursos y llamadas a superiores… ¿comprendéis?


  El sudor apareció en la piel de Marco revelando su miedo, y le respondió conduciéndolo por otro camino para no hablarle del documento y que supiese que ya lo tenían en su poder.


  —Veo que tienes miedo, espero que te sirva para decirme la verdad o de lo contrario estarás muerto en pocos minutos.


  Pero tras ellos surgieron entonces Carlo y Pietro, que dispararon hiriendo a uno de ellos en un brazo antes de que pudiesen protegerse detrás otro de los sarcófagos. Marco se sintió salvado por la campana, como suele decirse, y respiró esperando que se matasen entre ellos. Fue entonces cuando una idea se fue abriendo paso en su mente y sonrió, para sorpresa de sus amigos, que no entendían su actitud.


  Y es que al fin había comprendido su tremendo error. Había pensado en el interior de los sarcófagos, pero nunca se le había ocurrido pensar en que el tesoro podía hallarse debajo de ellos. Se incorporó, apoyando la espalda contra el sarcófago y fue raspando las ligaduras de sus manos contra la piedra hasta que logró liberarse. Tras soltar a sus compañeros y a Sondra empujaron con todo el peso de sus cuerpos apoyando las manos contra el sarcófago y sintió cómo se movía un poco. Aquello le confirmó que era posible que tuviese razón, porque una rendija oscura se divisó al costado del sarcófago.


  Carlo, Pietro y Maro habían salido de la cripta persiguiendo a los sicarios reales, que les habían interrumpido y que, en vez de trabar un tiroteo con ellos, finalmente optaron por huir abandonando aquel castillo, que podría resultar ser su tumba. De nuevo en el interior comprobaron que sus cuatro cautivos seguían con vida, aunque libres de las cuerdas que les sujetaban, y tras encañonarlos los interrogaron a fondo sin obtener nada en claro. La desesperación comenzaba a irritarlos y decidieron llevarlos consigo.
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  XXII

  

  La caja de latón


  De nuevo en poder de la orden de los Gormogones, Marco y Sondra comenzaron a creer que no saldrían vivos de aquella. Se hallaban en el castillo de Villaviciosa de Odón, ya conocido por ellos: era donde les habían visto realizar sus ritos. Ataviados con las túnicas que les llegaban hasta los pies, semejaban ser varones de otros tiempos ya perdidos en el devenir de la historia. Marco se preguntaba cómo habría podido ir a parar el tesoro al castillo de Manzanares el Real… Estaba convencido de que la condesa de Montalto tenía un palacete en las afueras de Madrid, pero ignoraba dónde. Claro que, quizá por los imponderables de la historia, había tenido que cambiar el escondite con lo que quedase del tesoro.


  Juan de Maro, vestido con sotana negra y alzacuellos, se acercó y les habló con amabilidad. No era lo que se esperaba Marco.


  —Comprendo que no esperéis salir con bien de esta, pero he decidido que será mejor que os explique cuáles son nuestros motivos para desear tener en nuestras manos el documento o lo que sea que escondiese Cayetana de Alba. Somos una orden a punto de extinguirse, como antes lo hicieron otras, y nos resistimos a ello. Esa información nos proporcionaría la capacidad y los medios para no solo sobrevivir, sino alzarnos como una orden poderosa y temida además de, por supuesto, respetada.


  —Ya… Por medio del chantaje claro… —le atajó Marco, que se sentía algo más seguro.


  —Vamos, vamos, esa palabra es muy fea. Preferimos pensar que es solo un medio para conseguir un fin, un mal necesario…


  —¿Y qué queréis que os digamos nosotros si no tenemos ni la más remota idea de dónde buscar siquiera?


  —Esa no es la mejor actitud, señor Seval. Queremos poder seguir siendo amables, ¿no es mejor?


  —En serio, no nos han dejado encontrar nada. Hemos registrado dos palacios en balde; hemos corrido todo tipo de riesgos para nada —medio mintió Marco.


  —Quiero creer que me dice la verdad. ¿Usted no le mentiría a un sacerdote representante de Dios, verdad?


  A Marco le repugnó aquella mención de un ser tan alto, que de seguro poco o nada tendía que ver con aquel fanático religioso. Pero era mejor seguirle la corriente, así que entremezclando mentiras con medias verdades le relató lo que habían hecho sin mencionar los documentos ni el tesoro. A base de datos pareció convencer a su captor, y este dio muestras de creerle cuando les desató y les dijo que podían marcharse. Sondra y los dos curas creyeron llegado el momento de su muerte, pero salieron sin mayores complicaciones del castillo. El Megane de Sondra estaba aparcado en el exterior del castillo con las llaves puestas. Salieron a toda prisa y, a pesar de saber que les iban a perseguir, respiraron tranquilos por el momento.


  Cuando llegaron al apartamento de Artemio empezaron a planear sus siguientes pasos.


  —Tenemos que regresar al castillo de Manzanares: bajo los sarcófagos se deben hallar los restos del tesoro —dijo Marco.


  —¿Por qué dices los restos? Supongo que estará todo… —dedujo Sondra.


  —No, creo ha pasado demasiado tiempo y los cuadros especialmente debieron ser demasiado voluminosos para esconderlos durante un lapso tan largo. Pero las joyas, aunque no todas, quizá estén la mayoría.


  —Si lo hallamos, la pregunta que se me ocurre es: ¿qué hacemos con él? —habló preocupado Artemio.


  —Se lo entregaremos a sus dueños legítimos, los duques de Alba, claro está.


  —Quieres decir a la duquesa de Alba actual…


  —Sí, eso es. Le pertenece legalmente.


  —Pues no me place la idea… —añadió el padre Isaac.


  —Lo siento padre, pero no puede ser donado de extranjis para parroquia alguna…


  —No, no era eso lo que pensaba, pero preferiría que quedase en un museo a la vista del público.


  —No sé si eso es posible, pero desde luego sería una opción muy válida.


  —Arriesgamos la vida de los cuatro y luego…


  La noche fue cubriendo Madrid y finalmente se rindieron en los brazos del dios del sueño.


  Los cuatro eran plenamente conscientes de que resultaba imprescindible regresar al castillo de Manzanares, a pesar de que ignoraban cómo habría podido llegar el tesoro de la duquesa hasta allí, si es que estaba en la cripta del castillo. Esta vez se mezclaron con los turistas que visitaban la espléndida fortaleza. Un grupo japonés ruidoso y nutrido penetró en tromba en el recinto, entre ellos los cuatro, que aprovecharon un descuido de la guía para descender a la cripta de los sarcófagos donde descansaban los restos de la familia. Marco leyó, en el folleto en varios idiomas que la guía le había entregado a todo el grupo, que desde el siglo XVIII el castillo había vuelto de manos de Felipe V a las de la familia de los Mendoza a perpetuidad. Esto le llevó a pensar que quizá esta familia, emparentada con los Alba de Tormes, se hizo cargo del tesoro por deseo explícito de la condesa de Montalto, para asegurarse de que una familia noble y poderosa y que gozaba del favor de la Corona protegiese la fortuna de Cayetana y sus deseos póstumos.


  Sondra y el padre Isaac cerraron la puerta que daba acceso a la cripta y atrancaron por dentro la misma. Bajaron y observaron cómo Artemio y Marco empujaban un sarcófago, dejando entrever una entrada que descendía en medio de la oscuridad más densa que hubiesen visto jamás. Escalones tallados se adentraban en las entrañas de la tierra hasta los cimientos del castillo. Marco enfocó una linterna y vio que estos continuaban incluso más allá de lo que podía vislumbrar. Bajó lentamente uno a uno los peldaños y tras él lo hicieron sus tres compañeros. Abajo, en un recoveco de unos seis metros por otros nueve, vieron tres baúles y unos bultos que les hicieron pensar en cuadros de gran tamaño. No eran muchos, pero al descubrir alguno de los lienzos, que descargaron inmisericordes su capa de polvo sobre ellos, se revelaron de una extraordinaria belleza. Las paredes estaban recubiertas de piedra blanca y encaladas, y sobre ellas colgaban tapices de escaso valor cuya misión era evidentemente proteger los lienzos del moho y la humedad. A un gesto de Marco subieron y colocaron el sarcófago en su lugar original, eliminando cuantas pistas pudiesen llevar a otros a descubrir el tesoro. Esperaron a que no se oyeran voces de turistas y salieron cerrando tras de sí con sumo cuidado, abandonando el castillo por segunda vez.


  Ya en el pueblo cercano entraron en la plaza en la que hermosas balconadas se abrían al espacio central de esta con viguería de roble, lo que le confería una imagen medieval. Se sentaron en una terraza y discutieron cómo sacar el tesoro y qué hacer con él después. No resultaba fácil hacerlo sin atraer la atención, y resultaba evidente que el dueño del castillo y quien se lo había alquilado por sesenta años, el actual duque del Infantado, no les iban a dar facilidades.


  Marco se preguntaba en qué consistiría el secreto que más pareció interesar a su desgraciado hermano. Y a pesar de considerar las más inusitadas posibilidades, no dio con nada que le pudiera guiar por buen camino. «Caja de latón». ¿Qué quiso decir? Estaba convencido de que no se trataba de un delirio ante la proximidad de la muerte, sino de una clave que podría ayudarles sobremanera. Una idea surgía en su cerebro abriéndose paso poco a poco, pero se le antojaba tan estrambótica que la desechó casi de inmediato. ¿Y si el príncipe…? Pero no, eso no era posible… ¿verdad?
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  XXIII

  

  El heredero de Cayetana


  El príncipe don Fernando paseaba por los jardines de El Escorial en compañía de dos de los nobles más afines a él. Nada parecería anormal de no ser porque una niña de color iba de su mano. Era María de la Luz, la hija adoptiva de la duquesa Cayetana de Alba. La guardia real protegía los paseos del heredero y sus acompañantes, y este miraba con ternura a una niña que compartía con él la muerte de una madre. Cayetana había pedido a su amiga, la condesa de Montalto, que dotase de medios de vida a la niña y que la enviase a las Américas para protegerla de sus enemigos. El príncipe había sido hecho llamar por la noble para solicitar su ayuda perentoriamente, y este se había hecho cargo de la niña para hacer cuanto pudiera por ella. Era sabedor de lo que podía irritar a su madre con aquella actitud, que provocaba su ira y la hacía sentir humillada, dando que hablar a las damas de la Corte. Aun muerta le daba problemas aquella malhadada mujer rica, bella y rebelde que había sido la duquesa de Alba.


  El día era luminoso y un cielo azul turquesa cubría el inmenso palacio monasterio confiriéndole un aura sobrenatural. El príncipe de Asturias conversaba con los dos nobles que lo flanqueaban y reía abiertamente, algo que nunca solía hacer. Su rostro, de habitual adusto, semejaba abrirse a un mundo desconocido en el que su alma se esponjaba para permitirle ser él mismo.


  —Quiero que esta niña viva lejos de la Corte y de quien pueda hacerle algún daño. Embarcará para Cuba en Sevilla y le darán escolta cinco de mis hombres de confianza. Llevará consigo algo más fácil de transportar que el tesoro de la familia Alba, y se la instalará en una casa cómoda, haciendo que desaparezca todo rastro de su paso por España para que pueda llevar una vida tranquila y apacible. La lucha en la Corte se va a recrudecer y necesito carecer de puntos vulnerables de ser atacados por los agentes de la reina.


  En el palacio real, la monarca, acompañada de sus damas, tramaba cómo atraer a su hijo a su bando y unificar la familia de manera que pudiera ocuparse de otros asuntos de mayor importancia a la hora de proteger los intereses de España. Por primera vez no estaba de acuerdo con el ministro Godoy, y le torturaba pensar que vendería baratos los intereses de un imperio que dominaba ya por trescientos años dos continentes. Napoleón Bonaparte se disponía a golpear a los estados europeos con su poder militar para reinar sobre ellos, colocando a sus familiares en los tronos de Europa, y España era sin duda la corona más atrayente para el emperador. El príncipe de Asturias no le ayudaba a pensar en cómo neutralizar el peligro y ella sola, pues el rey no se preocupaba de los asuntos de Estado, se veía incapaz de contrarrestar a tan astuto personaje. Godoy le decía solo lo que consideraba que tenía obligación de decirle, y solo cuando ya no quedaba más alternativa que la que él proponía. Su suegro el difunto Carlos III hubiera manejado aquella situación de modo mucho más satisfactorio que su hijo, el endeble Carlos IV, que solo mostraba interés en los malditos relojes. Había ayudado a la nobleza francesa cuando la revolución había acosado a los que huían de Francia, y su flota les había puesto a salvo de la guillotina. Había apoyado a la flota inglesa contra la flota revolucionaria, pero ambas flotas de guerra habían obtenido escasos resultados, y ahora surgía un poder omnímodo de manos de aquel corso que amenazaba con desequilibrar el orden monárquico europeo tan bien enraizado. España tenía en aquel momento problemas con las colonias que poseía en América y mantenía ejércitos numerosos en aquellos alejados territorios, por lo que la debilidad en la península resultaba obvia y eso le perjudicaría a Godoy, pensaba la reina, que se sabía en manos del ex guardia real.


  María Luisa se acercó a uno de los ventanales que daban al exterior del palacio y miró a través, creyendo que quizá los tiempos estaban cambiando y estaban a punto de sumirles en una debacle guerrera, que ignoraba a dónde les conduciría. Un criado solicitó la anuencia de la reina, y tras obtenerla penetró con una bandeja de oro sobre la que descansaba otra de porcelana y unos dulces, que la reina solía tomar a media tarde. Pensó en la duquesa Cayetana e hizo que una de sus damas probase uno, que ella misma eligió de entre los del centro de la bandeja. Después extrajo de un cajón una diadema, regalo de su madre para su boda con el que entonces era el heredero de la Corona española, y la miró. Poseía un par de hileras de diamantes y un hermoso rubí en el centro. En su momento creyó que era la más vistosa y cara del mundo; ahora sabía que solo era un adorno más para una reina que habría de poseer más de una docena de ellas, cada cual más valiosa. Toda la escala de valores que a ella le transmitiera su madre se estaba desmoronando en el norte y amenazaba con destruir su soñado reinado en España al lado de Carlos. No podía tolerar tamaño crimen y estaba dispuesta a todo para frenar a Napoleón. España aún era la segunda potencia militar y naval del mundo, y no sería fácil invadir a un pueblo orgulloso de su independencia. Sus cincuenta y tres navíos de línea avalaban las alianzas sostenidas con Francia y mantenían alejada a la Pérfida Albión. Aún era España un imperio, pensó intentando convencerse de que se hallaba segura en su enorme palacio en Madrid.


  Un personaje se mantenía en la oscuridad. Se trataba del capitán Ángel de Lángara y Almonte, que lloraba en silencio la muerte de su gran amiga Cayetana de Alba, y se disponía a permanecer oculto tras las bambalinas para no atraer la ira de la reina, que lo consideraba de absoluta confianza. Conocía los detalles de cómo se había escondido el tesoro de los Alba y manipulaba una cajita de latón, dentro de la cual narraba los vaivenes de tan delicadas maniobras y apuntaba cómo manejar el tesoro. Una lista de familias afines a la de los Alba fue enrollada dentro de un papel, que lacró y metió dentro de la caja. Esta viajaría en paralelo a la caja de oro que mandase labrar la duquesa de Alba y mantendría separadas dos partes del tesoro para que si una cayera en poder de quien no deseaba Cayetana, la otra resultara estar a salvo. La reina había dispuesto que se preparase su carruaje para salir hacia El Escorial a fin de reunirse con su hijo. Deseaba hablar y poner en claro los intereses de ambos para poder enfrentar a Napoleón sin estorbos. La monarca descendió por la escalinata principal con su corte de damas, con la majestad que desprende quien se sabe coronada, y se introdujo en el carruaje sin dilación. Una comitiva real salió del palacio real, y dejando una nube de polvo al atardecer, se perdió en la lejanía.


  El palacio monasterio apareció ante sus ojos como una mole de piedra exquisitamente tallada donde descansaban los huesos de los reyes de España y donde ella misma habría de terminar indefectiblemente. Una docena de carruajes le anunciaron que su hijo no estaba solo en el palacio, sino que se había hecho acompañar por sus afectos. Sería más difícil convencerlo en estas condiciones, pues lo mal aconsejaban y le malmetían contra ella, pensó María Luisa.


  El descenso de la carroza fue tenso, y un grupo de nobles se inclinó ante ella tan solo por imperativo y por pura precaución, que ya habían visto los efectos de desafiar a la reina. Le susurró a Marie de Duquesne:


  —Míralos, qué farsantes. Desean mi muerte o mi destierro más que ninguna otra cosa y sin embargo no se atreven a desafiarme. Debo actuar como una reina, como lo que soy. Espero solo un poco de raciocinio por parte de mi hijo el príncipe.


  Fernando salió a recibir a su madre y se inclinó como exigía el protocolo.


  —Majestad, es un honor teneros aquí.


  La reina sintió la mordedura de los celos y el dolor laceró su alma como nunca antes sintiese. Se acercó y le pidió que paseasen juntos por las cercanías de los grandes aljibes, lejos de miradas y ojos indiscretos. El palacio quedó a su derecha, y se alzaba como la soberbia de un tiempo en que fuera el centro del mundo mismo.


  —Decidme a qué debo este inesperado honor, Majestad.


  —No tenéis que mantener el protocolo; estamos solos, hijo mío, y soy vuestra madre —se arrepintió nada más pronunciar aquella última palabra.


  —Es discutible hoy día de quién se es hijo; de hecho es algo que incluso afecta a los de mayor rango de la nobleza, a los reyes mismos.


  —Ya sé que la duquesa os hizo creer que erais hijo suyo y que tuvo éxito en su intento, pero la realidad es que estuvisteis nueve meses dentro de mi vientre y sois carne de mi carne y sangre de mi sangre. Nada podrá evitar la verdad, que se abrirá paso a través de las mentiras que se tramen contra vos y contra mi persona.


  —No os molestéis en tratar de convencerme. Tengo datos, información que desmiente lo que me decís; sois buena actriz, os hubieseis ganado bien la vida como tal, pero a mí no podéis engañarme.


  —Hijo, me traen a vuestra presencia asuntos de Estado que vuestro padre rechaza considerar, y debemos unirnos por el beneficio de España, que pasa por momentos difíciles; debemos aunar esfuerzos en pro de sus intereses.


  —Vaya, tratáis de tocar las fibras más sensibles de mi ser… Mi padre podría abdicar y dejar que yo reinase en su lugar; así se podría dedicar a sus placeres infantiles.


  —No seáis tan cruel con vuestro padre, no tiene el carácter de vuestro abuelo, y ya sabéis que el trabajo de rey es de por vida, algo que Dios da y solo quita con la muerte. Pero podéis desempeñar un papel relevante en estos momentos y esto pido de vos.


  —No os molestéis, madre, vuestro amante Godoy lo hará a vuestro gusto. Sois plenamente consciente de que nuestros puntos de vista son divergentes.


  —He venido dispuesta a pactar con vos una alianza familiar que nos permita enfrentar juntos, unidos, el peligro de ese advenedizo de Napoleón.


  —¿Habéis pensado que quizá ese advenedizo, como le denomináis, podría ser mi oportunidad de reinar? Quizá me convenga más aliarme con él que con vos, madre —remarcó la palabra madre con sarcasmo evidente mientras el rostro de la reina palidecía al comprobar la terquedad de su hijo y al considerar la posibilidad de que se aliase con el enemigo solo por mantener sus ambiciones respecto de la Corona.


  María Luisa se dio la vuelta, y con la rabia reflejada en su faz se dirigió a su carruaje. La conversación había terminado y su hijo se limitó a inclinarse reverente y despedirla con sorna.


  —Majestad, ha sido un placer conversar con vos.


  María Luisa sabía ahora que estaba sola frente al más poderoso señor de la guerra surgido en la Europa de las monarquías absolutistas. Mandó llamar a quien consideraba fiel, el capitán Lángara, y le dio órdenes estrictas para que le fueran entregadas a Godoy antes de que traspasase la frontera con Francia. Quería que Napoleón supiera que se encontraría con una España fuerte e inconquistable. Su suegro el rey Carlos III solía decir que un gesto de fuerza podía resultar en evitar una invasión. Esperaba que así fuese en aquel caso. El capitán Ángel de Lángara salió a caballo con diez hombres de su absoluta confianza, y la reina vio cómo aquellos hombres en cuyas manos se hallaba el destino de España cabalgaban sin descanso para enmendar un error histórico.


  Su armada terrestre era una máquina que arrasaría Europa y la incendiaría por los cuatro costados. Godoy sabía esto, y cuando se halló en presencia del emperador solo se limitó a ceder a sus exigencias. Napoleón precisaba de la flota española para hacer frente a Inglaterra y conquistarla, y carecía de navíos de cien cañones; los que tenía los había perdido en la batalla del Nilo. España poseía una flota envidiable, la segunda tras la inglesa, y unida a la suya, tendría posibilidades de vencer a la maldita Inglaterra.


  En Madrid, la nobleza se hallaba alterada por las malas noticias de la guerra entre Francia e Inglaterra, y sabían que más tarde o más temprano estarían inmersos en ella sin remedio. Los almirantes disponían sus navíos, muchos de ellos escasos de pólvora o marinería, y enrolaban a campesinos para llenar los huecos. Se limpiaban los cañones y se engrasaban los sables ante la inminente batalla. Las flotas de las Indias seguían llegando sin estorbo, pero eso terminaría pronto, pues se dio orden de no enviar más barcos a las colonias americanas. Los navíos habrían de estar aparejados en Cádiz y el Ferrol, prestos para defender las costas de España de quien decidiera atacarlas. Hasta el rey Carlos IV había sentido la amenaza latente que se cernía sobre la nación y resultaba consciente de que no solo sería España la que habría de sufrir las iras imperiales del francés, sino que toda Europa temblaba ante los ejércitos napoleónicos, y percibía su furia y la ansiedad de poseer territorios aniquilando monarquías firmemente establecidas a través de los tiempos para dominar allá donde nunca obtuvo ni tuvo influencia Francia.


  Manuel de Godoy había llegado ante el emperador acompañado de Pepita Tudó, que de saberlo María Luisa de Parma su furia carecería de límites, y sus palabras apenas le llegaban al que gobernaba en París. Debía plegarse al destino que le aguardaba, y ceder para no perder más aún de lo que se jugaba en aquel momento. Pero de pronto Napoleón recordó que España poseía una armada fuerte y poderosa y se volvió sonriéndole a Godoy: había decidido pedirle cinco navíos para engrosar su debilitada flota, que había perdido a manos de Nelson lo mejor de ella. Esta vez, tan solo por una vez más, Godoy ganaría tiempo para que España conservase sus fronteras intactas. Le daría a Napoleón los navíos que le pedía por causa de la alianza que España había firmado de su mano con Francia, pero serían aquellos que menos valor poseyesen para la real Armada española. Eso contentaría a Napoleón, que no sabía valorar el poder naval y solo pretendía tener en sus manos un número de navíos para transportar tropas con las que invadir Inglaterra. Manuel de Godoy fue invitado a participar de las fiestas que el emperador daba, y asistió atónito a aquella vorágine que devoraba la nación francesa que expandía sus ideas por la vieja Europa. Su amante la condesa de Castillofiel relumbraba ante la lujosa Corte imperial, y lamentaba la tal noble el retorno a la amenazada patria. De regreso a España en el interior de su carruaje, regalo imperial de Napoleón, y escoltado por sus soldados de la guardia real española y una docena de dragones imperiales franceses, pensó en cómo lograría convencer a los reyes de sus ideas de mantenerse al lado de Napoleón contra Inglaterra, y le martirizaba considerar la posibilidad de que le negasen el apoyo al astuto francés, que podría muy bien tratar de invadir España con cualquier excusa.
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  XXIV

  

  El tesoro de los Alba


  El manto nocturno cubría suavemente la silueta del castillo de Manzanares el Real mientras cuatro sombras oscuras entraban y salían de su interior transportando sospechosos bultos, que introducían en sendas camionetas en absoluto silencio. Marco y Sondra, acompañados de los dos sacerdotes, habían aparcado el Renault de Sondra a un par de kilómetros de la fortaleza y habían hecho el resto del camino andando. Ahora observaban desde detrás de los matorrales cómo aquellos desconocidos iban llenando las furgonetas mientras trazaban un plan. Esta vez, sin saberlo, les estaban haciendo el trabajo sucio sus perseguidores, porque su intención era apoderarse de las dos furgonetas y llevarse el tesoro, que de otra forma nunca podrían haber sacado de la cripta. Era evidente que habían descubierto el escondite y que ahora se disponían a adueñarse de todo cuanto perteneciera a Cayetana de Alba.


  Marco hizo un gesto a Sondra y cada uno se deslizó en dirección a una de las furgonetas acompañado por uno de los sacerdotes, para entrar subrepticiamente y situarse ante el volante medio escondido, bajando cuanto podía la cabeza. Por suerte las llaves estaban puestas, así que se dispusieron a encender el motor y salir de allí por sorpresa. Cuando los cuatro hombres cerraron las puertas traseras y se disponían a ocuparse de la conducción, las dos furgonetas arrancaron súbitamente con un chirrido estridente que produjo una vaharada de humo acompañada de un potente olor a goma quemada. Los cuatro ladrones quedaron en pie sin saber qué ocurría, viendo cómo las dos furgonetas se perdían en la oscuridad con el tesoro dentro. Cuando llegaron a la altura del coche de Sondra, Marco se bajó de una de las furgonetas para conducirlo y los tres vehículos formaron un convoy. Pronto se hallaron gritando y alardeando mientras salían en dirección a Segovia para tratar de despistar a sus más que posibles perseguidores. Ni en sus más osados sueños pensaron que les resultaría tan fácil sacar el tesoro del castillo sin riesgo alguno.


  —¡Esto es mucho más de lo que esperábamos! Tenemos el tesoro de los Alba. Lo que aún ignoro es cómo supieron de él y quiénes eran los que lo estaban sacando. No me parecieron nuestros archiconocidos Gormogones… ¿Quizá los agentes del rey? —trató de deducir el padre Artemio.


  —Es más que posible, desde luego, y no me gustaría caer en sus sucias manos otra vez. Son unos matones hijos de perra —añadió Sondra rabiosa al recordar su último encuentro y mirando al padre Artemio, tras lo cual, y al darse cuenta de su condición sacerdotal, se cubrió la boca con la mano, avergonzada.


  —Me preocupa dónde llevaremos este tesoro y dónde pasar la noche, o lo que queda de ella —se apresuró a decir el padre Artemio, que empezaba a sentir el pinchazo del miedo.


  —¿Qué le parece si nos llegamos hasta el palacio de Liria? La duquesa nos recibirá con los brazos abiertos al saber que le llevamos el tesoro de su antecesora, Cayetana de Alba… —propuso Sondra.


  —Ya, supongo que sí, ¿pero cómo lo hacemos? ¿Llamamos a la puerta de su palacio y le decimos que le llevamos el tesoro perdido de su familia? Lo mismo nos envía al infierno que a un manicomio… —ironizó el padre Artemio.


  —Pues no nos quedan muchas más opciones, porque llevamos dos furgonetas cargadas de tesoros artísticos. Mire, como no nos decidamos nos cazarán.


  El padre Isaac conducía la otra furgoneta y se revelaba como un inmejorable guía, conocedor por haber recorrido aquellos lares de las carreteras secundarias que podían usar para no llamar demasiado la atención. Marco cerraba la caravana en el Renault de Sondra. Ninguno se separaba del vehículo que le precedía, y cuando estuvieron seguros de que no les seguía nadie frenaron en medio de la nada y dejaron el volante para tomar una importante decisión: qué hacer con el tesoro ahora que estaba en su poder.


  —Nosotros hablábamos de entregarlo en el palacio de Liria —dijo Sondra bajando la cabeza creyendo que era una locura.


  —Parece lo más sencillo, pero antes habríamos de hablar con alguien de la Casa de Alba, y no creo que reciban tan fácilmente a nadie y menos en plena noche —Marco sabía lo hermética que resultaba ser tal casa nobiliaria y desconfiaba de que les ayudaran sin más.


  —Tenemos que arriesgarnos, de lo contrario nos darán caza y se apoderarán de todo esto —señaló las cargadas furgonetas el padre Artemio.


  Marco le miró y sonrió, acercándose y observándole de cerca como si le viera por primera vez, dando una vuelta en derredor. Acababa de concebir una idea que quizá les abriera las puertas del palacio, solo quizá. Tenía que convencer a uno de los dos sacerdotes y sabía que eso no resultaría fácil de hacer. Tomó por el brazo al padre Artemio y lo llevó aparte para hablarle del plan que acababa de concebir. Cuando este hubo escuchado lo que estaba elucubrando Marco le miró con una mezcla de sorpresa y temor.


  —No sé si es viable lo que me pides, amigo mío, pero la verdad es que no veo demasiadas alternativas para llevar el tesoro a un lugar seguro, y quedárnoslo no es una opción: pertenece a la Casa de Alba —Artemio miró en derredor pensativo, y en medio de la oscuridad, que semejaba protegerles de quienes buscaban los documentos escondidos de la duquesa, alzó la vista y sonrió asintiendo para dar a entender a Marco que lo haría.


  Entre los arbustos y matojos del arcén que bordeaban la carretera Marco planificaba la llegada de las dos furgonetas al palacio de Liria, libres de enemigos, pero un ruido llamó su atención. Algo se acercaba, y no era por la carretera en que se hallaban ellos: venía de arriba. Elevó la vista y a lo lejos vio la silueta de unas palas que rotaban permitiéndole a un helicóptero volar muy cerca de ellos; les estaban intentando localizar.


  —¡Al suelo! ¡Esconded las furgonetas y apagad las luces, los tenemos encima! ¡Vamos, al suelo, y no os mováis! —gritó Marco para que nadie hiciera nada que les delatase a ojos del pájaro de metal que les espiaba desde las alturas. Se preguntaba cómo habían conseguido llegar hasta ellos y dedujo que no eran los Gormogones quienes estaban sobre su pista. Puede que fueran los gorilas de La Zarzuela, que disponían de más medios para seguirles. Se cubrieron como pudieron con arbustos precariamente arrancados de los bordes del arcén y se echaron al suelo bajo ellos. Las furgonetas fueron cubiertas parcialmente con ramas y apagaron los faros esperando no ser vistos. No tardó el helicóptero en sobrevolarles y enfocar una potente luz blanca sobre la zona pasando sobre ellos. Nunca antes habían rezado los curas tanto a su dios para que este les prestase su ayuda; pareció escucharles en aquella ocasión, pues la aeronave pasó de largo y se alejó. Solo cuando estuvieron seguros de no oír el rotor del helicóptero salieron y reanudaron a toda prisa la marcha, cambiando de dirección de nuevo hacia Madrid.


  —Estamos dando vueltas en círculo —Sondra le dijo a Marco ahora que viajaban en la misma furgoneta. El padre Artemio había cogido el coche de Sondra y el padre Isaac abría el paso con el otro vehículo—. Salimos de Madrid, entramos de nuevo… Debemos tener un plan fijo a seguir, de lo contrario será cuestión de tiempo que nos den caza.


  —Y lo tenemos. He hablado con el padre Artemio y ha accedido a llegarse hasta el palacio de Liria y hablar con la actual duquesa Cayetana Fitz-James Stuart para que nos preste la ayuda precisa y desembarcar allí el tesoro sin estorbo. No tenemos opción. Ya sé que no te gusta, pero no nos queda otra…


  —Sí, ya comprendo que no podemos quedarnos con algo así. Pertenece a la Casa de Alba, y los documentos también. Tanto lo uno como lo otro solo ha servido para colocarnos en una delicada situación que se diluirá en cuanto no estén ninguno de los dos en nuestro poder. Lo que me pregunto es qué sacaremos en limpio de todo esto nosotros cuatro.


  —Nuestras propias vidas en primer lugar, Sondra, y quizá la satisfacción de haber conocido una realidad histórica y única que obligará a reescribirla en cuanto se conozcan los documentos, si es que la duquesa desea hacerlos públicos, claro está.


  —De ser así, la monarquía pasará por la mayor de las crisis que haya sufrido hasta ahora. —Sondra pareció mostrar en su cara un gesto de desagrado, y un rictus de amargura asomó a sus ojos.


  —Ignoraba que fueses monárquica, pero deberá ser la duquesa quien decida sobre ese tema. Quizá opte por la prudencia y mantenga otros doscientos años escondidos los documentos. En cuanto se refiere al tesoro solo tiene que decir que lo ha hallado en un escondite del palacio de Liria y listo, ¿no te parece?


  —No es que sea monárquica, paso de esos detalles, pero me parece injusto que unos reyes que tanto han hecho por España hayan de sufrir el castigo por lo que hicieron sus antepasados hace tantos años. La estabilidad le ha costado a este país mucha sangre, y una vez más se hallarán al borde del desastre.


  —Sí, tienes razón, eso es cierto, pero como digo ya no estará en nuestras manos.


  —Pero lo está. Solo tenemos que entregarle el tesoro y guardarnos los documentos… —intentaba convencer a Marco desesperada.


  —Los Gormogones y los agentes del rey nos perseguirían eternamente hasta cazarnos y asesinarnos. Recuerda lo que le ocurrió a mi desgraciado hermano y cómo dio comienzo esta peligrosa aventura.


  —Tienes razón. No hay otra salida que la que propones. Esperemos que el sentido común se imponga y todo quede en algo que no salga nunca a la luz pública.


  El padre Isaac llegó a las cercanías del palacio de Liria, en la calle Princesa, y se detuvo esperando que llegasen todos los demás. Una vez aparcados los tres vehículos, el padre Artemio se bajó del coche y se dirigió hacia el palacio de Liria. Caminó despacio colocándose bien el alzacuellos, mirando a todos lados, y cruzó la calle para rodear el alto muro del palacio, dejando atrás la salida de antiguos carruajes para bordear la verja de forja con picas doradas y mirar dentro de esta. No tardó en acercarse un portero con gesto adusto, airado por habérsele molestado a horas tan tempranas.


  —¿Qué busca aquí, padre, limosna? Aún no se ha levantado nadie en palacio. Váyase y regrese a horas menos intempestivas.


  —Lo siento, hijo mío —el sacerdote usaba su tono más afectado y suave para tratar de calmar al iracundo portero—. Es importante para la duquesa que hable con ella. Le traigo noticias relevantes que no pueden esperar; el peligro es grande y cuatro vidas dependen de que ella tome una decisión.


  El portero de rostro recio y mirada carente de inteligencia dudó: no quería despertar a la duquesa a aquellas horas, pero tampoco quería perder su empleo de tantos años por no atender a un requerimiento de lo que parecía tener tanta importancia. Optó por pedirle al cura que esperase allí y se perdió en la penumbra del amanecer, que ya dejaba entrever la imponente fachada del palacio. No tardó en regresar y abrirle las puertas, guiándole al interior a través del empedrado suelo hasta el vestíbulo, donde una mujer de edad sentada en un gran butacón y rodeada de tres enormes guardaespaldas con trajes arrugados le esperaba con la mirada clavada en él.


  —Espero que no me haya hecho levantar tan temprano para nada, padre… —le dijo con voz entrecortada pero segura la duquesa—. Me han dicho que varias vidas dependen de esta entrevista y que era usted sacerdote. No querría ser la causante de tales desgracias, ¿en qué puedo serle de ayuda?


  —Señora, debo relatarle, resumiendo en pocas palabras, algo que la va a sorprender. Quizá entonces comprenda mis razones.


  El padre Artemio pasó a contarle sus aventuras y desventuras, omitiendo los detalles innecesarios, y durante los escasos veinte minutos que tardó en hacerlo la cara de Cayetana Fitz-James Stuart fue cambiando de color y su mirada se dulcificó. Con gestos dio órdenes a sus guardaespaldas, que las comprendieron enseguida. Fueron en busca de las dos furgonetas con las armas preparadas por si acaso todo aquello solo se tratase de algún tipo de estafa de poca monta. Mientras tanto la duquesa se puso en pie aparatosamente, ayudada por un asistente, y le pidió al padre Artemio que la siguiera. Traspasaron las puertas de la gran biblioteca y se sentaron frente a una mesa en la que se hallaban desplegados documentos en restauración y libros incunables en sus estanterías.


  La duquesa le sonrió y le rogó que le diera detalles más abundantes de cuanto les había sucedido. El padre Artemio le dijo que ni tan siquiera se había atrevido a llamar a su parroquia en las últimas horas por temor a que le localizasen y eliminasen. La duquesa creyó estar viviendo una de aquellas novelas de servicios secretos de la guerra fría, pero entendía que se trataba de poner a salvo a cuatro personas, el tesoro familiar y unos documentos por los que dos instituciones como eran la Corona y la orden de los Gormogones eran capaces de matar, como ya habían hecho antes.


  Los guardaespaldas, tres en total, llegaron hasta donde el padre Artemio les había dicho que se hallaban el padre Isaac, Marco y Sondra a cargo de los vehículos, y les dieron un susto de muerte cuando asomaron sus pistolas por las ventanillas y les pidieron que se identificasen. Al mostrarles todos su DNI los escoltas bajaron las armas. Se repartieron entre las dos furgonetas dejando el coche de Sondra aparcado en la calle y se dirigieron al palacio. Cuando entraron, cerraron tras de sí las verjas encerrando virtualmente a los cuatro aventureros amigos. Ya en el patio descargaron los cuadros y los jarrones de porcelana china, y las magníficas obras de arte así como los baúles lleno de las joyas de Cayetana de Alba. El tesoro de los Alba regresaba a casa tras doscientos años.


  La duquesa observó aquel tesoro del que ni tan siquiera tenía noticia, y se admiró de la riqueza que debió de tener Cayetana, la decimotercera duquesa de Alba. Tomó una de las diademas de brillantes y la miró con la admiración que produce la belleza de una obra de arte que sirvió para adornar la testa de una mujer poderosa, de quien heredase sus títulos nobiliarios y sus riquezas. Sus sirvientes fueron tomando entre sus manos cada objeto y lo fueron situando en los lugares que Cayetana les iba indicando con la inestimable ayuda de ambos sacerdotes, buenos conocedores de la historia del arte. Se debían colocar de manera que se diluyeran entre otros y quedasen a la vista y a la vez ocultos a quienes ignorasen de qué objetos se trataba por no haber tenido en sus manos inventario alguno. Pero el tema de mayor relevancia era el que se refería a los documentos que comprometían el futuro de la monarquía actual.


  José Luis Calderón y Jorge González, bibliotecario de la Casa de Alba y presidente de la Fundación Casa de Alba respectivamente, fueron avisados de urgencia y sacados de la cama para personarse en el palacio y realizar el inventario, situando cada pieza en el lugar que le correspondía por derecho y tomar asiento de cada una en los libros de la casa, anotando en ellos su descripción.


  —No tengo ni idea de en qué puede terminar esta historia tan enigmática. Debo pensar primero en las consecuencias que produciría el que se supiera la verdad al publicar estos documentos —la duquesa trataba de obrar con suma prudencia antes de tomar decisión alguna, y miraba inquisitiva a Marco y a Sondra solicitando ideas al respecto. Si aquellos dos sacerdotes confiaban plenamente en ellos sería por algo.


  La duquesa Cayetana deseaba cumplir los deseos de su antepasada, a la que tanto admiraba desde muy pequeña; pero no deseaba derrocar a los reyes, que nada tenían que ver con los hechos de hacía doscientos años de la mano de una reina astuta que causara tanto daño a su antepasada. Cuando era una niña se quedaba mirando aquel cuadro que presidía la chimenea realizado magistralmente por Goya y que emanaba, a su manera de ver, la personalidad y la esencia de aquella mujer adelantada a su tiempo.


  El sol salía iluminando Madrid y calentando sus magníficas cúpulas con suaves rayos, que iban tomando temperatura a medida que se hacía fuerte el astro solar. El palacio de Liria aparecía cerrado y vigilado como nunca antes, y en su interior se dilucidaba el futuro de la institución más protegida de España. Afuera Carlo y Pietro, acompañados de Juan de Maro, tramaban cómo entrampar a la duquesa y sacar los documentos y el tesoro para crecer en poder y situarse en el estrato que creían merecer como orden secreta. Por desgracia habían llegado tarde, y solo les restaba esperar los siguientes acontecimientos.


  Marco, Sondra y los dos sacerdotes salieron del palacio por la antigua puerta por donde penetraban en tiempos gloriosos para la Casa de Alba los carruajes tanto de la casa como de los que eran invitados a visitar a los duques. El sol calentaba ya la capital, pero ellos sentían el frío del miedo que les atenazaba y miraban en derredor para asegurarse de que no se les acercaba nadie sospechoso. Aún quedaba un trecho hasta llegar al coche, pero tras una esquina cercana cuatro varones esperaban pacientemente a que llegasen a su altura; cuando lo hicieron, les cubrieron la nariz con pañuelos impregnados de cloroformo y los sedaron, trasladándolos al interior de una furgoneta que arrancaron saliendo disparados. A pesar de haber puesto tanto el tesoro como los documentos a salvo, parecía que eso no supondría después de todo el final del peligro para ellos cuatro. La furgoneta rodó sin estorbo y Marco fue despertándose al rato con una sensación de mareo intensa, arrugando la frente en un rictus de desagrado mientras trataba de mirar en torno suyo para ver qué pasaba con sus amigos. Sondra, desmadejada, sufría el traqueteo como si una batidora la removiese, y el padre Isaac y el padre Artemio se removían ya dando síntomas de estar despejándose. Les habían atado y amordazado, por lo que la comunicación se les antojaba complicada. Solo por gestos faciales y del movimiento de sus ojos podían entenderse. Se preguntaban quiénes eran sus captores. Su identidad podía darles alguna pista de cómo actuar, pero los secuestradores iban en la cabina, ocultos por la chapa que les separa de la parte trasera.


  Marco se arrastró hasta situarse al lado de Sondra y la empujó para intentar despertarla, mientras los dos curas hacían otro tanto para juntarse lo más posible todos. Sondra gimió bajo la mordaza y se incorporó pesadamente hasta que su mente comprendió lo que había sucedido, y tras unos minutos de desorientación miró a Marco inquiriendo de él respuestas que no este no poseía. El tiempo pasaba lento y tenso hasta que un frenazo les lanzó contra el lado opuesto y sintieron que habían llegado a destino. Dos hombres corpulentos de rostros harto conocidos abrieron las portezuelas y les sacaron a empujones sin consideración alguna. Ahora al fin les podían poner cara a sus captores: eran los gorilas del rey. Vieron que otra vez se hallaban en las inmediaciones de La Zarzuela y temieron ser castigados de nuevo con palizas para que revelasen lo acaecido desde su última «visita». Les introdujeron en una sala diferente a la que estuvieran en la anterior ocasión, y su sorpresa fue grande al ver que les esperaba nada menos que el rey en persona. Su figura alta y algo gruesa, de rostro afilado y nariz borbónica, aparecía acompañada de un gesto adusto y mantenía las manos a la espalda. No esperaban de él más de lo que habían recibido de sus matones. Pero por toda respuesta a sus elucubraciones mentales, los guardaespaldas les desataron y les quitaron las mordazas dejándoles enteramente libres.


  —Lamento profundamente el mal rato que les deben haber hecho pasar estos hombres destinados por el servicio de inteligencia para mi servicio personal. Créanme cuando les digo que todo lo que están haciendo ellos, como lo que estamos haciendo en palacio, es por el bien de España, y que no tenemos nada en contra de ustedes; no es nada personal. Pero eso ya lo saben ustedes a estas alturas. Vengan conmigo, por favor —les indicó con un gesto de su mano mientras caminaba en dirección a una puerta que aparecía al fondo, de recio roble y tachonada de cuadrados de madera a modo de refuerzo.


  Los guardaespaldas desaparecieron saliendo de su radio de visión y eso les tranquilizó un tanto. El rey abrió la puerta y se sentó en un butacón de madera tapizado junto al que se alzaba una estantería llena de galeones y libros. Les pidió que se sentasen y Marco dejó que lo hicieran Sondra y Artemio, que eran los que más lo precisaban, pues solo había dos asientos frente a la mesa de estilo francés tras la que se acomodaba el rey.


  —Verán, señores, tienen en sus manos la decisión más importante para la Corona desde que se truncó el golpe del 23-F. De decidir en contra de la familia real, la monarquía podría desaparecer para siempre como institución en esta nación, siempre golpeada por la desgracia y la violencia. Quiero apelar a su conciencia de españoles y de ciudadanos sensatos para solicitarles que me entreguen esos documentos, que de todos modos aún ignoramos si son auténticos o solo una falsificación de la época.


  Ellos se miraron y dejaron que Marco respondiese al rey adecuadamente. Se situó entre Sondra y Artemio, que alzaron la vista para escuchar con atención sus palabras.


  —Señor, estamos inmersos en una situación sumamente peligrosa, y como ya debe saber no solo es la Casa Real quien busca desesperadamente esos documentos. Una secta gormogona va tras ellos y no se pararán en barras hasta conseguirlos. Nosotros hemos entregado los documentos a la casa ducal de Alba, que los protegerá y que, por otra parte, son los herederos legítimos de los documentos y quienes deberán decidir qué se hará con ellos.


  —Lamento escuchar que se hallan ya en poder de la duquesa, no será fácil acceder a ellos entonces. Deberían habérmelos traído a mí directamente, aunque comprendo que con el trato a que se les sometió aquí no quisieran saber nada de la Casa Real… —el rey mismo parecía reconocer saber del mal rato que les hiciesen pasar la vez anterior y les convenció de que habían hecho lo correcto.


  Una impaciente Sondra tomó la palabra.


  —Nosotros solo deseamos regresar a nuestras casas y olvidarnos de todo esto. Usted parece ansiar poseer el tesoro, al menos sea sincero —lanzó un órdago Sondra para sacarle al rey si eran sus lacayos los que sacaban el tesoro del castillo de Manzanares.


  —Íbamos a entregar el tesoro a su legítima dueña, créame, señorita Sondra —la llamó por su nombre consiguiendo impresionarla—. Pero esto ha llegado ya demasiado lejos y todo el que se halle implicado en el caso…


  Los cuatro entendieron que la eliminación era una posibilidad más que real a la hora de taparles la boca y así suprimir un peligro potencial.


  —¡Oh! No se asusten, solo es una expresión. Veo que piensan que les vamos a asesinar. No somos criminales, créanme, solo buscamos la manera más cómoda para todos de zanjar esta cuestión que atormenta a la familia real y al Gobierno. Creo que lograremos llegar a un acuerdo que nos satisfaga a todos y así despejar las incógnitas que se han planteado en este desagradable caso.


  —Pero no tenemos esos documentos, ya se lo hemos dicho, por lo que ya no tenemos capacidad de decisión sobre qué hacer o qué no hacer con ellos —terció el padre Artemio.


  —Ya sé eso, padre —conservó el trato distintivo para con el padre Artemio—, pero también sé que pueden entrar con cierta facilidad en el palacio de Liria y hablar con la duquesa. Convénzanla de que me entregue los documentos y todo acabará bien. Hasta entonces la señorita Sondra se quedará con nosotros. No teman, la trataremos con mimo, y mientras tanto ustedes irán a Liria y conseguirán recuperar esos pliegos. ¿Qué les parece?


  —Creo que carecemos de opciones: esto es un vil chantaje —se enfadó Marco—. Ustedes se merecen que la verdad salga a la luz y tengan que abandonar el trono como su abuelo.


  La faz de Juan Carlos se endureció y una sombra semejó cubrirle enteramente. Había sido un golpe bajo que no le había gustado nada de nada.


  —Verá, en realidad ya estamos lo suficientemente preocupados con el aumento de las banderas republicanas en las distintas manifestaciones en todo tipo de actos como para que algo de este calibre ocupe las portadas de los periódicos y haga tambalear la Corona, señor Marco. Y sepa que haré cuanto sea preciso para asentar la Corona y mantener la estabilidad de España le guste a usted la monarquía o no. ¿Comprende, señor Seval? —casi le gritó acercándose tanto a su cara que pudo sentir cómo le salpicaban algunas gotas de saliva.


  La tensión solo se relajó cuando salieron de nuevo al corredor dejando sola con el rey a Sondra. La conversación había concluido y debían hacer algo para sacarla de allí antes que ninguna otra cosa, ¿pero qué podían hacer ellos contra aquellos matones? Marco recuperó una idea que desechase hacía algún tiempo y la fue macerando en su cerebro montando un complicado rompecabezas que, sin embargo, iba conformando un paisaje más que posible. De lo contrario se hallarían en manos de los agentes de la Corona y sin posibilidad de escapar de sus garras. Pero de tener razón su hermano bien podría estar ganándoles la partida a todos los implicados en la búsqueda de la mano de Marco, su elegido sucesor. No les comentó nada al resto de sus amigos para no enmarañar más la situación, pero una sonrisa apareció sin que la pudiera contener en su faz. Afortunadamente pasó desapercibida para los dos asustados sacerdotes, y cuando de nuevo se hallaron en presencia de la duquesa de Alba, Marco, en contra de toda predicción, le preguntó algo que dejó atónitos a los dos curas, aunque no así a la duquesa.


  —¿Cree posible, señora, que el príncipe don Fernando pudiera haber escrito su propio testamento escondiéndolo de todos los involucrados y que se hallara en una caja de latón? De ser así tendríamos que centrar nuestros esfuerzos en hallarla, pues obtendríamos esa ventaja que mi hermano estuvo, al parecer, a punto de conseguir.


  —Y que le costó la vida —añadió el padre Artemio.


  La duquesa se reconcentró y con voz segura les miró y pronunció las palabras que esperaba oír Marco.


  —Mi padre, don Jacobo Fitz-James Stuart, me solía narrar un cuento que yo adoraba, pero no sé si tiene algo que ver con esto que me pregunta usted.


  —Por favor, cuéntenos ese relato. Estoy seguro de que recordará las partes de mayor importancia.


  Cayetana hizo un gran esfuerzo y recitó a media voz:


  —Un príncipe de un tiempo ya muerto buscaba a su madre en los palacios perdidos de un mundo terrible. Su madre se hallaba presa de una reina muy mala, que la tenía encerrada en su palacio, y el príncipe, que siempre creyó ser hijo de la reina… hummm… —dudó antes de proseguir—. No recuerdo cómo sigue, solo que la madre le entrega una caja dorada y este la guarda en las profundidades de la tierra, donde se puede ver pero no coger…


  —Vaya, es un enigma un tanto interesante. Tendremos que descifrarlo si queremos que todo acabe como debe.


  —Tenga, entréguele los documentos al rey. La vida de su amiga es más importante que estos papeles. No quiero que muera por el orgullo de nadie, aunque ese nadie sea mi predecesora la duquesa Cayetana a quien tanto admiro y respeto.


  A Marco casi se le saltaron las lágrimas al comprobar la humanidad de aquella mujer poderosa, criticada e incomprendida en demasiadas ocasiones, y que ahora ante ellos mostraba su faceta más humana. Marco tomó de su mano aquellos papeles y los guardó en una carpeta para canjearlos por la vida de Sondra. Esperaba que no la eliminasen junto con ellos tras conseguirlos, pero no tenían más opción que confiar en que no resultase así.


  —Gracias, señora, muchas gracias en nombre de Sondra y en el nuestro propio. Volveremos con lo que sea que ocurra.


  —Si consiguen ustedes la caja dorada, que todo indica puede ser la caja de latón, de nada les serviría tener estos documentos en su poder —la sonrisa inocente e inteligente de la duquesa les animó a seguir y se retiraron sabiendo que en aquel palacio tenían un respaldo impagable.
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  XXV

  

  Carrera contra la muerte


  Marco y los dos sacerdotes salieron de Liria y se metieron en un café para trazar una estrategia a fin de que no les engañasen tras deshacerse de los documentos.


  —Uno de nosotros debe quedarse fuera para dar la alarma si nos ocurre algo a los otros dos. Tendrá que ir a un periódico y publicar lo que sabemos.


  —Pero sin ellos no nos creerá nadie.


  —Por eso fotocopiaremos los documentos antes de entregárselos y así será más fácil.


  —Buena idea, al menos contaremos con algo. Mientras buscamos la caja de latón, quiero decir…


  —Entonces estamos de acuerdo: le damos al rey los documentos y a buscar la caja de latón. Ellos desconocen su existencia, así que no nos seguirán persiguiendo.


  —No estoy tan convencido yo de eso… Mi hermano nombró la caja antes de morir, por lo que me induce a pensar que los que le dieron muerte sabían de su existencia.


  —¡Los Gormogones! Ellos eran quienes le mataron, así que de alguna manera saben de la segunda caja… —exclamó el padre Artemio al encajar las piezas en su mente—. En este momento tenemos que preocuparnos más de esos fanáticos que de los agentes del rey. No se pararán ante nada para arrebatarnos la caja, eso quedó muy claro.


  Lejos de desaparecer la tensión, los tres sentían como una espada de Damocles el peligro que se cernía sobre ellos de parte de aquella orden de extremistas que deberían haberse extinguido hacía ya siglos. El ansia de ocupar un lugar relevante en el estrato religioso les llevaba a justificar sus actos como un modo de servir a una Iglesia trasnochada, que poco o nada tenía que ver con la actual, que rechazaba sus métodos.


  Lejos de allí, en el palacio episcopal de Astorga, el cardenal Santiago Martín discutía con dos asesores especiales un tema harto conocido por los cuatro aventureros: el paradero de la caja de oro. Usarían toda la influencia que la Iglesia era capaz de desplegar para que no se les escurrieran de las manos y así conjurar un peligro como el que les amenazaba. Si el hecho de que varios miembros de la Iglesia Católica estaban involucrados en aquel espinoso tema saliese a la luz pública, el daño que podría causarles sería excesivo en las circunstancias actuales. Un enviado con poderes especiales viajaría a Madrid en busca de la comprensión de la duquesa.


  —Debemos obrar con cautela en este caso tan desagradable y asumir que el peligro es real antes de que nos explote en la cara llenándonos de suciedad.


  —Si su Eminencia me da su permiso, me gustaría conocer más detalles al respecto —habló con voz queda el obispo de Madrid, que había sido convocado por el cardenal para dar atención al caso.


  —Tiene monseñor una carpeta frente a sí donde se detallan los pasos seguidos y los elementos que tenemos que poseer si deseamos ocultar los hechos que acaecieron hace doscientos años. Piense, monseñor, que la cautela y la discreción deben ser las pautas a seguir.


  —Parece ser, por lo que aquí se detalla —habló el obispo de Astorga con voz ronca y grave—, que existe una, llamémosla, orden tan antigua que debería hallarse extinta y que aduce ser la que deba poseer tales documentos, los Gormogones. Me he informado al respecto y parece que en el siglo XVII surgió esta orden de la mano de un Papa que quiso exterminar a masones e Illuminati y que casi lo consiguieron. Dudo, eso sí, que sean descendientes en modo alguno de aquellos hombres de Iglesia; más bien parecen ser una panda de exaltados decididos a ocupar su lugar.


  —Sí, en efecto así es. Son sumamente peligrosos y están decididos a conseguirlos por el medio que sea preciso. Es por esto que hemos de luchar con armas verbales e influencias y no con armas de fuego. ¿Me comprenden sus eminencias?


  Los dos oyentes de alto rango eclesiástico que le prestaban atención quedaron en absoluto silencio y se dedicaron a repasar los detalles del caso abriendo las carpetas y ojeándolas. Un silencio pesado llenó el aire densificándolo. Afuera, los guardaespaldas de los jerarcas de la Iglesia esperaban con ojo avizor y controlando como nunca hiciesen antes, sabedores de que una organización deseaba atentar contra sus jefes. Anteriormente el obispo de Madrid ya había sufrido una agresión por parte de lo que entonces consideraron un loco anticatólico de los que abundan. Tras investigarlo comprendieron que se trataba de algo de mayor importancia y desplegaron toda una plantilla de guardaespaldas hasta que se dilucidase aquel escabroso tema.


  El palacio, obra del inigualable Gaudí, terminado en piedra blanca y con hermosos chapiteles de pizarra negra, aparecía como un castillo perdido en el tiempo que daba cobijo a quien aún tenía en sus manos un poder fáctico, el eclesial. A su lado, la catedral se alzaba como una vieja madre de roca dorada y torres cuadradas que guardaban los tesoros de la espiritualidad como si fuesen solo hijos suyos. Ambos edificios estaban rodeados por una muralla romana, que cuadraba el aspecto de las tres obras de ingeniería mostrando tres épocas diferentes gobernadas por los mismos hombres. Un cielo azul límpido relajaba las mentes de los allí presentes cuando se dignaban a mirar por los amplios ventanales que daban a la calle. El cardenal Santiago Martín salió del gran salón, marcó en su teléfono móvil un número y esperó a escuchar la voz deseada al otro lado.


  —¿Sí…? —sonó aguda la voz del dueño del número marcado.


  —Soy yo —fue la respuesta. Al parecer era más que suficiente para ser identificado por el tono de su voz—. Preciso de sus servicios. Nos encontraremos en Madrid, en la plaza de Colón, en el sitio de siempre. —Y diciendo esto dio por finalizada la escueta conversación.


  Entró de nuevo en el gran salón principal y sonrió a sus dos invitados.


  —Eminencias, tendremos la ayuda precisa para acceder a los documentos. De momento no puedo especificarles más, pero sabremos defendernos de esa orden de fanáticos que se hacen llamar Gormogones. No deben temer su ataque, pues tendrán sus propios problemas a partir de ahora.


  La voz del otro lado del hilo telefónico pertenecía a un varón de mediana estatura y apariencia vulgar, si no fuera porque sus ojos revelaban una voluntad de hierro y penetraban a quien miraba sin que este pudiese sostener su inspección. Era un asesino profesional dedicado a eliminar enemigos de clientes ricos o poderosos que precisaban de sus servicios. Pedro Savas era un hombre inmisericorde y cruel hasta el extremo, capaz de torturar a un niño si le resultase de alguna clase de beneficio. Se miró frente al espejo, que le devolvió una imagen pulcra y nítida y unas manos de dedos cortos y fuertes, blancos como la leche. Sonrió de manera que hubiera helado la sangre en las venas a quien pudiese haber visto tal gesto. Se ajustó la corbata y quedó satisfecho de su apariencia externa. Salió del apartamento que ocupaba en la calle Bailén y bajó al aparcamiento, donde le esperaba su coche, un Volkswagen Passat gris metalizado con cristales tintados. Lo arrancó y se dirigió a la plaza de Colón. A su lado un pequeño maletín de piel negra guardaba en su interior las herramientas de su macabro trabajo.


  Madrid pareció cubrirse por momentos por unos nubarrones plomizos que se le antojaron tristes. La plaza de Colón quedó a un lado, y Pedro Savas entró como un cliente más en el selecto bar de copas privado donde realizaba sus «negocios» con ricos y poderosos clientes. Se sentó en un reservado al fondo y esperó a que llegase el enviado del cardenal degustando su bebida favorita. Desde luego no esperaba que él en persona fuese a acudir a la cita, pero en aquella ocasión el cardenal no iba a confiarle a nadie aquella misión tan delicada. No podía fiarse: cualquiera podría traicionarle y desbaratar sus planes, trazados con detalle.


  Don Santiago Martín penetró en el bar de copas con aire seguro y paso rápido, y se quedó en pie ante el asesino que estaba a punto de contratar.


  —No esperaba tan regia presencia en este precontrato… —el sarcasmo del asesino profesional rompió el hielo—. Pero, por favor, siéntese usted —evitó el trato eclesial para no llamar la atención.


  El cardenal tomó asiento frente a él y extrajo de una carpeta unos documentos que semejaban los que deseaba poseer. También algunas fotografías que le darían las pistas a seguir al nuevo acólito para desembarazarse de ellos. Tras ellas direcciones y rutinas que ayudarían en su misión.


  —Parece demasiado fácil, pero supongo que no pueden ustedes mancharse las manos y precisan de un servicio de limpieza para dejar el paso franco y libre de peligro.


  —Es su profesión. Al menos eso creo y hemos hecho negocios juntos más de una vez, a pesar de usar intermediarios.


  —Sí, es verdad. Ya sabe cuáles son mis honorarios. —El cardenal le pasó un sobre blanco abultado y el profesional de la muerte lo tomó ansioso; lo abrió y lo cerró tras contar con suma rapidez los billetes. Se metió en la americana el sobre y el cardenal se levantó para irse—. Dé por hecho el trabajo —se despidió escuetamente sin tenderle la mano al prelado.


  Cuando hubo transcurrido una larga hora de la marcha de su Eminencia, Pedro Savas salió sin prisas del bar de copas, base de operaciones de sus negocios, y dio la vuelta a la manzana para introducirse en su coche y salir en dirección a su apartamento, dando un rodeo como medida de seguridad. Una vez a un cliente se le ocurrió la peregrina idea de seguirle para tenerlo localizado y había tenido que «tacharle» de su lista con gran pena; pero su seguridad primaba ante todo lo demás.


  Su apartamento resultaba un tanto aséptico; los muebles eran fáciles de encontrar en cualquier almacén barato y las cortinas permanecían echadas siempre para evitar miradas indiscretas. La ropa la solía llevar a la tintorería, la más alejada de la zona en que él vivía, y se alimentaba en restaurantes de la periferia. Tomaba todas las medidas precisas para poder permanecer muchos años en el negocio que mejor dominaba, y nunca antes había tenido problemas. Soñaba con retirarse algún día y marchase a un país del Extremo Oriente para comprarse allí una casa aislada en medio de la naturaleza donde reposar su cuerpo, dado que su mente carecía de capacidad para sentir remordimientos.


  Se situó frente al apagado televisor y pensó en cómo dar comienzo a su trabajo y la manera de realizarlo con la mayor de las limpiezas.


  Carlo y Pietro descansaban en un hotel de Madrid en espera de recibir nuevas órdenes que cumplir. Carlo, tirado sobre la cama, estaba a punto de dormirse, mientras Pietro se afeitaba frente a un espejo nublado por el vapor del agua caliente que no cesaba de salir del grifo. Emitió un juramento al sentir que la cuchilla le hendía la piel y la sangre manaba, por lo que se aplicó un pequeño trozo de papel para cortar la diminuta hemorragia.


  —¿Crees que el jefe conseguirá esos malditos y escurridizos documentos? —le preguntó a voces Carlo desde el dormitorio sin obtener respuesta. El sonido del agua le acunó y le adormiló unos minutos. Al recobrarse pensó que Pietro tardaba demasiado y le llamó—. ¡Eh! ¿Qué pasa, no me oyes? —gritó después de llamar a su compañero por tercera vez.


  Carlo se incorporó y escuchó el ruido del agua, que seguía saliendo a chorro del grifo, y supuso que no le oía por esa causa. Se levantó y se acercó al baño. La escena le hizo palidecer, a él, que estaba acostumbrado a ver todo tipo de crímenes. Pietro yacía inerte sobre el suelo del baño con un alambre clavado en su cuello, estrangulándolo y los ojos desorbitados en una mueca de terror que le impresionó. No podía llamar a la policía, eso estaba más que claro, pero debía deshacerse del cuerpo cuanto antes. Pero… ¿y si el asesino estaba aún dentro de la habitación? Extrajo su pistola y con ella en la mano registró el baño, los armarios y el vestíbulo, en el que un par de recodos ofrecían escondite a un virtual e inesperado visitante. Pero el asesino ya había salido de la habitación. Había aprovechado el breve sueño de Carlo para entrar, matar a Pietro y desaparecer ante el despertar inminente de su otro objetivo. Tenía reservada otra cosa para él. Pedro Savas era un hombre al que no le gustaba repetir si no era imprescindible.


  Deshacerse del cadáver era ahora la prioridad. Lo mejor sería bajar directamente al parking del hotel desde el ascensor. Abrió la puerta y después de cerciorarse de que no circulaban clientes por el corredor salió echándose un brazo del difunto sobre su cuello para poder fingir una borrachera de este en caso necesario. Ya en el aparcamiento cargó con él, lo depositó en el maletero y salió abandonando el hotel. Condujo hasta la Casa de Campo y se introdujo en una zona alejada y profunda, donde halló el sitio adecuado para enterrar al que había sido su amigo además de compañero durante los últimos cinco años. Lo sacó del coche y lo dejó en el suelo mientras cavaba una fosa profunda. Se había asegurado de que no le siguiese nadie y ahora, en la soledad de la noche, sentía más que nunca la pérdida de aquel compañero fiel. Le asignarían a otro, pero tendría que adaptarse a él y eso llevaría tiempo…


  Lo dejó junto al borde, permitiendo que resbalase hasta el fondo de la improvisada fosa para cubrirlo acto seguido con la tierra extraída. Pisó la superficie y diseminó hojas secas y ramas por encima para quedarse mirando el lugar y grabarlo en su mente antes de abandonarlo para siempre. Su cerebro daba vueltas al hecho de que alguien hubiera decidido eliminarles a ellos, que se suponía eran los perseguidores. Hizo una lista mental de los que podrían tener razones para asesinarles y descartó a Marco y a sus amigos: no les creía con arrestos para llevar a cabo una cosa así; además, ignoraban cómo localizarlos. Entonces, ¿quién estaba tan interesado en ellos como para ordenar eliminarles del juego? No dio con una respuesta que le dejase satisfecho y optó por llamar a su jefe mediante un número que solo debía ser usado en caso de emergencia.


  —¿Sí?


  —Ha habido un problema.


  —Supongo que es algo fuera de lo normal.


  —Han asesinado a Pietro —le soltó a bocajarro con evidente nerviosismo.


  —Deshazte del cuerpo y vente, pero asegúrate de que nadie te sigue.


  —Ya me he deshecho del cuerpo, no lo encontrarán, y nadie me ha seguido. Iré por la ruta prefijada para casos de emergencia.


  Carlo salió de Madrid con tan solo su bolsa de viaje en el asiento del copiloto. Aferraba el volante con fuerza y miraba al retrovisor de vez en cuando. Estaba yendo en dirección contraria a la que debería ir para cerciorarse de que nadie le localizaba a él y, lo que era más importante, la base desde la que operaba la orden de los Gormogones.


  Después de su primera «tarea» Pedro Savas se retiró a su apartamento y se dispuso a descansar antes de reiniciar su trabajo al día siguiente. La cama era un mueble aislado en el centro de la habitación con una mesilla a juego al lado. Las pesadas cortinas impedían que penetrara la luz solar. Se durmió al poco y su mente divagó por mundos perdidos donde el durmiente resulta vulnerable a toda influencia.


  Presentarse ante el Palacio de la Zarzuela no les resultó fácil: tres controles que se encargaban de un perímetro de considerables proporciones les impidieron avanzar, y los soldados hubieron de llamar a sus superiores, que les fueron franqueando las puertas a medida que penetraban en el área prohibida para todo aquel que fuera ajeno al personal asignado a la protección de la familia real. Marco se preguntaba si saldrían de allí y si lograrían hacer entrar en razón a aquel asustado rey que solo quería proteger su corona. Cuando llegaron a la zona en que se suponía les esperaba don Juan Carlos, dos guardaespaldas a los que no conocían les condujeron a una sala donde esperaron la llegada de quien pudiera hablar con ellos con autoridad. Los dos sacerdotes, que ya conocían las frías maneras del monarca, sabían que sus alzacuellos no les servirían para frenar lo que fuese que hubiera decidido.


  Una puerta se abrió y la alta figura del rey salió sorprendiéndoles acompañado de su esposa.


  —Por favor, sígannos. Queremos que se sientan cómodos. Charlaremos sobre esos documentos que traen con ustedes.


  Al salir a una zona ajardinada vieron que Sondra se hallaba custodiada por uno de los guardaespaldas. Les tranquilizó verla sin aparente daño y se acercaron a ella seguidos de cerca de los reyes y tres escoltas.


  —Hola, chicos. ¿Qué tal os ha ido? —se mostraba feliz de verlos y parecía no haber sido golpeada ni herida en modo alguno.


  —Traemos los documentos. La verdad es que siento que traiciono a una mujer que supo luchar y esconder lo que más amaba, su mejor secreto. Se lo estoy entregando a sus enemigos. Nunca me perdonaré esto —añadió Marco, que se sentía aparentemente derrotado.


  —No sea así, hombre, es usted un español fiel a la Corona y eso le reconfortará —trató de consolarle la reina posando sus manos sobre las de él, que se hallaban entrelazadas frente a su cabeza, ocultándola—. Tenga en cuenta que hablamos de algo que acaeció hace doscientos años y que haría más mal que bien de saberse.


  —Eso no me consuela. A esa mujer le robaron a su hijo y no pudo disfrutar de él por culpa de una reina capaz de todo con tal de retener el trono.


  —Tiene que pensar en las consecuencias. Esos documentos deben ser destruidos y conjurar así el peligro de inestabilidad que producirían de salir en la prensa.


  El rey se dedicaba a charlar animadamente con los sacerdotes con la esperanza de limar asperezas y conseguir que convenciesen a sus amigos de que hacían lo correcto.


  Marco le entregó a la reina los documentos y Sofía los recibió con una sonrisa comprensiva. Ella, a su vez, los depositó en manos de uno de los escoltas, que se los llevó a la caja fuerte de Su Majestad el rey. Sondra miraba de reojo y vio cómo le cambiaba el gesto a Marco y su faz se entristecía. La conversación aún se alargó unos minutos por cortesía y cuando se juntaron de nuevo el rey les habló con voz grave y rostro ensombrecido.


  —Tienen que guardar silencio respecto de estos documentos. Por favor, cumplan con este requisito y todo irá bien. No queremos causarles daño alguno. Les guiarán para que salgan del palacio y regresen a sus hogares en paz. Gracias por haber colaborado con la Corona. —Y diciendo esto se volvió y se alejó caminando tranquilamente acompañado de la reina y seguido de cerca por los guardaespaldas.


  Un mayordomo les indicó cómo salir del laberíntico palacio, y una vez afuera Marco abrazó a Sondra, que rompió a llorar en su hombro dejando salir la tensión acumulada.


  —Creí que no saldríamos vivos… Se han mostrado muy amables hasta que han tenido esos documentos en sus manos…


  —Pues aún no estoy seguro de que podamos sobrevivir a esta aventura forzada —la reflexión de Marco les hizo pensar y Sondra se separó de él mirándolo aterrorizada.


  —No me miréis así, somos los únicos que sabemos de la existencia de esos documentos y suponemos un peligro real para la Corona, como la llama el rey.


  —Pero, ¿quién nos iba a creer sin tener en nuestro poder los legajos?


  —Cierto… Pero antes de proseguir con la conversación sugiero que nos alejemos y busquemos un sitio más tranquilo —Marco miró a Sondra—. Por cierto, tendremos que pasar por una gasolinera, con tanto ajetreo el depósito de tu Megane está casi vacío.


  Al cabo de un rato, sentados en la mesa de una terraza de Madrid se relajaron y dejaron que sus músculos se deshiciesen de la tensión, dejando paso a una laxitud que les permitió abandonarse unos minutos para tomar un café.


  —Tenemos que proseguir y acceder a la caja de latón, donde creo que el príncipe, y esto responde a la pregunta que me hicisteis, escondió sus propios documentos, asegurándose de que se hallarían en caso de caer en malas manos los que hiciese guardar su verdadera madre. De conseguirlo podríamos sacar a la luz la verdad y hacerle justicia a la duquesa Cayetana de Alba.


  —Ya, pero no tenemos ni idea de dónde podría estar esa caja alternativa —se lamentó Sondra.


  —Hombre, habitando en el Palacio Real de Oriente, yo creo que… —dejó en el aire la respuesta final el padre Isaac.


  —No, no me digáis que tendremos que entrar en el Palacio de Oriente. Eso es un imposible.


  —No, no hará falta entrar subrepticiamente. Solo seremos turistas que van a visitar el palacio.


  —¡Bufff! Esto es el cuento de nunca acabar —se quejó el padre Artemio, que acusaba los efectos de la larga carrera contra la muerte que desde hacía días corrían obligados.


  —Pronto daremos el golpe de gracia y esto habrá concluido. Se lo prometo, padre —le pasó el brazo por la espalda Marco comprensivo—. Es cuestión de poco tiempo. La caja tiene que estar a la vista, pues nada pasa más desapercibido que lo que se ve. Descansemos ahora un poco y por la tarde iremos a explorar ese palacio. A este paso nos haremos expertos en alcázares españoles, ¡ja, ja ja! —rio con ganas Marco.


  El Palacio Real de Oriente, el sitio real más grande de Europa, se alzaba ante los cuatro exploradores como una mole blanca y definida, elegante y poderosa. La luz del mediodía no parecía afectar su vieja presencia y se situaron en la cola en espera del turno para entrar.
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  XXVI

  

  La confesión del rey Fernando VII


  El conservador del palacio había decidido encargarse personalmente de un pequeño y privilegiado grupo de turistas a los que mostraría lugares que otros jamás podrían ver. Marco, Sondra y los dos sacerdotes se hallaron en el que se formó para la ocasión. Les pidió que le siguiesen y los llevó por los salones del palacio enseñándoles los distintos tesoros que en ellos permanecían a salvo de tantas vicisitudes como el edificio había sufrido. Pero afortunadamente ninguna de las dos guerras mundiales había involucrado a España, razón por la que su patrimonio se hallaba intacto. Vieron pasar ante sus ojos la mayor colección de relojes de época, casi todos de los siglos XVIII y XIX, más de trescientos, y fastuosas lámparas de cristales fabricadas en La Granja, con formas increíbles como galeones y flores de lis, que alumbraron las mullidas alfombras, consolas doradas con pan de oro y jarrones Ming y de Sevres. Los pesados y bien conservados cortinajes ocultaban de los perjudiciales rayos del sol cada tesoro, que allí tenía su sitio especial. Pero no era esto lo que Marco y Sondra buscaban, por lo que sus ojos recorrían escrutando suelos, paredes y muebles en busca de una caja que debía hallarse allí. Pero, ¿dónde?


  El conservador les condujo hasta la biblioteca, donde admiraron encuadernaciones cuajadas de joyas y repujadas en oro y plata, y cuando este les pidió que le prestasen atención, apoyó la mano en un resorte oculto y la estantería pivotó sobre sus goznes y dejó abierto el camino a un pasadizo por donde los turistas se deslizaron para cerrarse tras de sí en absoluto silencio. Recorrieron cien metros y se encontraron ante una enorme puerta de acero con grandes palancas adosadas a una rueda del mismo metal, que el conservador sin esfuerzo alguno abrió. El brillo de los diamantes de la corona y las joyas de la misma les cegaron en un primer instante. Allí, alineadas en aquel pequeño receptáculo denominado «El Relicario», sobre terciopelo rojo y en tres pedestales, tres coronas relucían ante sus atónitos ojos. Las dos coronas de la reina Isabel II, de grandes diamantes y topacios imperiales traídos de Brasil para adornarlas, y la corona de plata bañada en oro que se usaba en las proclamaciones reales, hecha por el mejor orfebre del siglo XVIII para Carlos III. También se hallaba allí el toisón de oro, con sus enormes zafiros azules todo en derredor, y una custodia rodeada de diamantes y topacios amarillos del Brasil. Pero lo que llamó la atención de Marco fue la espada jineta del rey Boabdil, cuya funda aparecía cuajada de esmeraldas y rubíes, con la empuñadura hermosamente repujada. El cetro real, regalo de Rodolfo II, de un metro y veinte centímetros de largo, repujado en plata con herretes de rubíes y una gran esfera de cristal de roca coronándolo, descansaba sobre su alargado cojín, y los ojos de los ocho turistas que acompañaban al conservador quedaron atrapados por el brillo y el color del tesoro real. Marco observó las reacciones de Sondra y los dos curas y comprendió que pensaban lo mismo que él: si estaban las joyas en aquella cámara, la caja podría estar en algún recoveco de esta, por lo que decidió preguntar al conservador con cautela para no alarmarle.


  —¿Desde cuándo se guardan las joyas de la corona en esta cámara? Parece muy nueva…


  —En efecto, es relativamente nueva. Antes aquí existía una estancia de mayores proporciones destinada a reuniones secretas, pero ignoramos el carácter de las mismas. Sigue siendo un misterio para los investigadores.


  —Y antes, ¿dónde se guardaban las joyas?


  —Estaban expuestas en la sala de guardia, concretamente el cetro, el toisón y la corona de plata dorada. Las otras dos coronas se guardaban en el salón de Gasparini, en un compartimento secreto.


  —¿Podríamos ver el compartimento? ¡Qué misterioso suena! —trató de interesarle con una dosis de falsa inocencia Sondra haciendo un gracioso mohín.


  —Más tarde subiremos a verlo. Es uno de los salones míticos del palacio; si se portan bien lo verán al completo —sonrió divertido el conservador.


  Marco le susurró al oído a Artemio y después al padre Isaac algo y ambos asintieron. Su condición de sacerdotes quizá les sirviese ahora para obtener ciertas ventajas a la hora de ver determinados lugares, de habitual prohibidos al común de los turistas. Sondra indagó qué les había dicho, y al enterarse enarcó las cejas, sorprendida por la estupenda idea que Marco había tenido.


  El salón de Gasparini era una joya en sí mismo. Allí se habían desarrollado escenas históricas de la historia de España, y el gusto exquisito del italiano que lo decorase y del que ostentaba el nombre hacía palidecer cualquier otro salón de palacio alguno. El conservador se acercó a la chimenea y presionó sobre una parte del mármol, que se hundió levemente. Ante ellos apareció un hueco vacío practicado en la pared, que Marco creyó, por el tamaño, habría muy bien podido servir para ocultar lo que ellos buscaban.


  —Ahora se halla vacío, como pueden comprobar, pero debió ser el mejor escondite para guardar documentos comprometedores o joyas valiosas de pequeño tamaño. —Volvió a cerrarlo y se dirigió a la puerta que comunicaba con el salón más lujoso del mundo: el salón del trono de los reyes de España.


  Entonces los dos sacerdotes se encargaron de que les prestase atención y lo mantuvieron ocupado mientras Marco se rezagaba a propósito para abrir de nuevo el hueco secreto sobre la chimenea. Presionó como le viese hacer antes al conservador y el hueco volvió a abrirse. Metió la mano dentro pero no encontró nada que le ayudase a abrir alguna clase de resquicio. Sin duda era un sitio muy conocido para que se le explicase a los turistas que en tiempos se escondían allí documentos importantes, y de haber estado los que buscaban ya se hallarían expuestos en algún museo los tales documentos. Pero no cejó Marco en su empeño, y en un segundo intento sus dedos, nerviosos y doloridos, pudieron percibir una leve protuberancia que le dio algunas esperanzas. Quizá aún pudieran… Presionó fuertemente y cayó en su mano algo que le pareció polvo. Tras aquella sensación escuchó un sonido metálico, y entre restos de estuco una cajita de pequeñas proporciones, en un lamentable estado, apareció ante sus ojos. Se apresuró a sacarla y a cerrar lo mejor que supo la portezuela de la pseudo caja fuerte. Al mirar la caja con más detenimiento vio que una caja de latón, y la emoción le embargó todo el cuerpo en forma de un cosquilleo impaciente. La guardó bajo el amplio gabán y se adhirió al grupo, que nada había visto. En el salón del trono disfrutaron de pasear por entre los inmensos espejos enmarcados en bronce, dorados al fuego y recubiertos de oro dispuestos sobre las consolas hechas de los mismos materiales, que flanqueaban el trono del rey y el de la reina, de estilo barroco del XVIII sobre tres escalones. Marco les fue guiñando un ojo a cada uno de sus compañeros para que supiesen que estaba ya en poder de lo que andaban buscando y el resto, concentrado en el extremadamente lujoso salón del trono, de nada se apercibieron de no ser de las palabras del conservador.


  Una vez afuera, se encaminaron por una calle que ascendía en dirección perpendicular al palacio, donde habían dejado el coche. Los cuatro se metieron en él y Marco sacó de debajo de sus ropas la cajita de latón que presuntamente escondió Fernando VII.


  —Así que esta es la segunda caja, la que puede complementar la caja de oro de la duquesa de Alba —acertó a decir el padre Artemio acariciando la tapa.


  —Pues abrámosla y veamos si se trata de lo que nosotros creemos o no… —sugirió el padre Isaac, ansioso por ver su contenido.


  Sondra tiró fuerte de la tapa, bien encajada, y se quedó con ella mientras una pequeña cantidad de polvo saltaba al aire haciéndoles toser. Dentro de ella, todo lo que había era un papel lacrado con dos sellos y un crucifijo de oro con una esmeralda en su centro. Marco miró con detenimiento los sellos y reconoció el sello real y el de la casa ducal de Alba juntos, algo incomprensible de no ser lo que ellos estaban buscando. Los rasgó con sumo cuidado para no dañarlos definitivamente y leyó de lo allí escrito de puño y letra del rey don Fernando VII.


  —«Es menester que sepa quien tiene el derecho…» —Marco leyó con voz grave las palabras de un rey frustrado, que supo demasiado tarde de su verdadera procedencia y que hubo de lidiar con dos supuestos padres monarcas, a la sazón de todo un imperio y con los que mantuvo una guerra sin cuartel hasta que ellos murieron. La pareja real pasó sus días más amargos al final de sus respectivas vidas, solicitando constantemente la ayuda nunca recibida de su hijo Fernando VII desde ya su primera residencia, el palacio Borghese.


  —Así pues, tenemos de nuevo la sartén por el mango —dijo el padre Artemio sonriente por el triunfo que tenían en sus manos—. Apresurémonos a ponerlo en conocimiento de la prensa antes de que nos lo arrebaten.


  —Sí, creo que será lo mejor, pero, ¿conocéis a algún periodista de confianza? Yo no me muevo en esos círculos… si exceptúo a mi difunto hermano, claro está —se lamentó Marco.


  —Bueno, yo sí que conozco a uno. Seguro que le interesará, pero he de llamarle y no será inmediato que venga, creo… —les animó algo confusa Sondra.


  —Llámale y adelante, de lo contrario, como dice el padre Artemio, nos acabarán por robar estos documentos como hicieron antes con los otros. Cuando salgan a la luz igual ponemos la tercera república en marcha… —ironizó Marco.


  Todos rieron la ocurrencia del que parecía dirigir aquella aventura en un intento titánico de relajar la tensión sufrida hasta el momento. Marco guardó los documentos en el bolsillo interno de su gabán y el padre Isaac guardó el precioso crucifijo entre sus ropas. La caja se la quedó Sondra, y así distribuidos los objetos pensaron que sería más difícil perderlos todos de una vez como ya les pasase con los de la duquesa.


  —¿Qué valor creéis que puede tener ese crucifijo? Quizá esté conectado con los documentos —lanzó su duda en voz alta Sondra—. Por algo lo dejó ahí el rey Fernando VII, ya que apenas cabe en la caja…


  —Más bien creo que perteneció a alguien que estaba de alguna forma involucrado en el tema y que el rey consideró sería una prueba para demostrar algo. Eso sí, el qué, ni idea —apuntó el padre Isaac.


  —Es muy probable —añadió el padre Artemio—, pues cada cardenal, obispo o arzobispo adquiría su propio crucifijo, a veces heredado de sus familias de noble y rancio abolengo. Este de seguro perteneció a alguien ligado a la Corona y le fue arrebatado para guardarlo como seguro o como prueba de ese algo que aún no sabemos qué es.


  —Sí, debe de tener algún sentido que se encuentre junto a estos documentos tan comprometedores. Bueno, ya sabemos qué es lo que quiere transmitirnos el difunto rey con esta cápsula del tiempo. Recapitulemos: por una parte tenemos los documentos originales que escondió la duquesa Cayetana de Alba en la caja de oro que mandó labrar con las inscripciones en latín y griego. Por otra, los documentos que el propio rey don Fernando VII escondió en palacio dentro de la caja de latón, supongo que hecha de este metal para no atraer la codicia de quien pudiera hallarla. Y dentro de la misma el crucifijo con la esmeralda en su centro, que me hace pensar en la implicación de algún eclesiástico de alto rango. Tenemos la segunda caja en nuestras manos y hemos de ponerla fuera del alcance de la Corona, que pretenderá apoderarse de esta tal como hizo con la otra.


  —Un momento… —solicitó tiempo muerto Sondra—. El rey posee los documentos porque se los entregamos nosotros, pero ¿dónde está la caja? No la hemos vuelto a ver desde que desapareciese del laboratorio en el que yo la examinaba oficialmente…


  —Es cierto, no lo había pensado. Entonces, si el rey no la tiene, la duquesa tampoco y nosotros menos… ¡está en poder de los Gormogones!


  —Tenemos a dos organizaciones poderosas tras nuestros pasos y cada vez se estrecha más el cerco —auguró un final desastroso el padre Isaac.


  —No se desanime, padre. Hemos de salir de esta como sea que podamos y anunciar en la prensa y medios de comunicación la verdad respecto del origen de los reyes y la descendencia de la duquesa, cuya imagen ha sido por siglos tan mal tratada. —Marco, temeroso de que el grupo se resquebrajase en el momento más delicado de aquella locura que estaba resultando la búsqueda del secreto de Liria, intentaba ganarse la confianza de los dos sacerdotes.


  Carlo se hallaba en presencia de Juan de Maro que, furioso, le reprochaba su falta de vigilancia y le echaba en cara la pérdida de su compañero a causa de la ineptitud que mostraba a diario y que no iba a tolerar más. Se encontraban en el hotel Landa, en la carretera Madrid-Irún a la altura del kilómetro 235. Un sitio lo suficientemente alejado de Madrid y del castillo de Villaviciosa de Odón como para no ser localizados por los nuevos enemigos, que emergían como una amenaza casi imposible de conjurar. Maro le interrogó para conocer los detalles del ataque sufrido por Pietro que había culminado con su muerte por estrangulamiento. Pero todo lo que Carlo le pudo contar era que se hallaba hablando a distancia con su compañero mientras hacía zapping (evitó decirle que se había quedado dormido unos minutos) desde la cama tirado sobre el cobertor. Pietro le respondía desde el baño mientras se afeitaba, y al preguntarle por tercera vez lo mismo y no obtener respuesta ni escuchar ruido alguno se levantó y fue a ver qué pasaba. Entonces, le dijo apesadumbrado, lo halló tirado boca arriba con una expresión de terror que jamás podría ya olvidar. Cuando Juan de Maro lo miró a la cara con el entrecejo fruncido en un gesto de rabia y acusación y vio aquella faz descompuesta por el dolor, se echó atrás y se dio la vuelta para no tener que mostrarse condescendiente con un subordinado inepto que sufría ahora las consecuencias de sus actos.


  Estos nuevos enemigos jugaban fuerte, y Maro recordó que la Iglesia estaba involucrada hasta el cuello en el caso que les ocupaba. No desechó tal posibilidad, pues consideró que nada sacarían de otro modo. Ellos carecían de personas tan carentes de escrúpulos como para asesinar por cuenta de algún escurridizo eclesiástico que pudiera ofrecerles ¿qué? ¿El cielo? ¿Dinero? No, tenía que ser alguien más frío y calculador, pero la pregunta que surgía en su mente era: ¿quién más podía estar interesado en los documentos? En diversas ocasiones todo el hotel había sido alquilado por la orden para alguna emergencia, pero a día de hoy solo dos habitaciones eran de cuanto podían disponer; el resto estaba ocupado por clientes desconocidos. Afortunadamente eran las dos habitaciones superiores y eso les daba un cierto grado de intimidad. Maro paseaba por la parte alta del torreón y tras él dos de sus más cercanos acólitos esperaban órdenes.
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  XXVII

  

  La última reunión de las ménades negras


  La reina María Luisa de Parma y sus damas, todas ellas pertenecientes a la orden que adoraba al dios Dionisio, se reunían en medio de una etapa de inestabilidad política que daría con la reina y su esposo en un país extranjero hasta que las aguas de la guerra devolviesen a los legítimos reyes a España; pero aquello iba a suponer un cambio drástico en la orden secreta que la reina comandaba desde el Palacio Real de Oriente. La monarca había hecho llamar a sus damas con el pretexto de necesitar de ellas para acabar de hacer su equipaje. Cuando estuvieron seguras de que ningún varón estaba cerca, les habló consternada y les pidió que se reuniesen con ella abajo, en la cripta secreta donde realizaban de habitual sus ritos de fertilidad y adoración al dios Baco.


  Marie de Duquesne, siempre al lado de la reina, iría con ella al exilio forzado por Napoleón y se encargaría de mantener la correspondencia, en lo posible, con el resto de las damas de la soberana para que la orden no se diluyese en el aire de la guerra misma como ofrendada al dios Marte. Todas ellas envolvieron una túnica negra en un pequeño paquete y fueron descendiendo hasta hallarse en el interior de su secreto lugar de reunión. La reina, en medio de la losa con los símbolos de la invocación a Dionisio y ataviada con la simple túnica de ménade negra, como el resto, habló con voz entrecortada como nunca antes la habían oído expresarse.


  —Hijas de un dios mayor, es una ocasión triste y dura para quienes somos hermanas en el rito de la fecundidad y que adoramos al dios Dionisio. Habremos de separarnos y es probable que nos resulte difícil llevar a cabo nuestros ritos, por lo que imploraremos al dios que nos protege que su mano pese sobre nuestros enemigos y los destruya si es preciso. Ahora hemos de invocar a nuestro dios. Alzad las manos conmigo para que vea nuestros rostros elevándose a él y reconozca nuestras estelas en su mano.


  Las antorchas crepitaban en los hachones y las sombras jugueteaban creando figuras imposibles en las cuatro paredes, que se les antojaron estar más pegadas a ellas que nunca antes. En el centro de la gran losa de piedra un tazón humeaba, y su olor fragante ascendía hasta embriagar a las damas presentes, todas ellas de familias poderosas y apellidos de renombre. Familias nobiliarias que influían en el devenir de la historia y que ahora también sufrían el ataque perverso del francés. Las túnicas negras dejaban ver las siluetas frágiles y delicadas de quienes allí colaboraban con los delirios de la reina y que se divertían con los ritos extraños matando las horas de aburrimiento.


  Invocaron a aquel dios griego que se divertía con la borrachera y la juerga nocturna cada fin de año, cerrando las puertas del año que vencía y abriendo las puertas del año que llegaba, y en cuyo honor se festejaba toda la noche de cada final de año. En un momento concreto, la reina, ahora como Gran Maestre de la orden de las ménades, tomó el tazón y lo alzó ofrendándolo a Dionisio para realizar posteriormente una libación derramándolo sobre la losa, lo que indicaba que el rito se suspendería de manera temporal. Largos transcurrieron los minutos mientras las ménades fueron realizando movimientos lentos y gráciles que iban acompañados de gestos con los brazos, ondulando las caderas y rotando sus cabezas como si de bailarinas ancestrales que bailasen a cámara lenta se tratara. Afuera les esperaba una realidad cruda y difícil de sobrellevar: un nuevo tirano se alzaba con el poder en toda Europa, y deberían aprender a sobrevivir como si nunca hubieran dispuesto de lujos y prebendas dadas por reyes tolerantes y protectores.


  Cuando las ménades acabaron de contonearse, la reina las hizo sentarse en círculo y les dio las instrucciones que consideraba imprescindibles para poder estar en contacto permanente y continuar los ritos, especialmente cada diecinueve de marzo. Era la fecha en que Dionisio esperaba de ellas su ofrenda de sangre. María Luisa esperaba demasiado de unas mujeres que tratarían de volver a sus hogares con sus esposos y que iban a sufrir grandes pérdidas, por lo que todo aquello por lo que habían luchado en momentos como aquellos quedaría como un mero recuerdo de un pasado del que tardarían en acordarse.


  La noche cayó sobre Madrid y los reyes subieron a los carruajes acompañados de la guardia real, que estaba a cargo de Ángel de Lángara y Almonte, que veía cómo su vida entera se desmoronaba al tener que partir a un país al que no guardaba afecto alguno. Los aparatosos vestidos de la reina y sus damas semejaban quejarse al roce de la seda al ser remangados para subir a las carrozas que las llevarían lejos de España. María Luisa recordó su partida de Parma, cuando se le comunicó su matrimonio con el rey de España Carlos IV, entonces príncipe de Asturias y por tanto heredero de la Corona. Una honda pena la invadió por dentro, y miró atrás hasta que el palacio de sus padres dejó de verse desde el incómodo carruaje que traqueteaba saltando por el camino terroso y reseco que conducía a la princesa lejos de su entorno. Ahora aquella sensación volvía a ella con mayor intensidad, y miraba hacia la entrada principal soñando ya con el retorno a palacio. En el patio de armas la actividad frenó para, en espera de la anuencia real, salir definitivamente abandonándolo.


  Los colores de la familia y los de España se entremezclaban y le conferían algo de luz al cortejo, que más parecía fúnebre que real. El sonido de los arneses y los sables entrechocando fue lo único que se grabaría en la mente de la reina y sus acompañantes, como algo que queda indeleblemente unido a la vida de quien lo experimenta. El patio quedó completamente vacío a excepción de una exigua guardia que esperaba al nuevo señor del reino, el hermano de Napoleón. Habrían de cruzar media España para salir de ella y establecerse más como prisioneros que como huéspedes en el castillo de Chambord. Cortejos de similares características salían de la capital al saberse que los reyes huían presionados por el emperador francés. Nobles que se llevaban sus pertenencias más valiosas: unas a tierras de las Indias Occidentales, a las colonias donde aún reinaba España, y otras a Italia, donde tenían familias que les acogerían hasta que la vorágine de la guerra cesase y pudiesen regresar a sus tierras en la torturada patria. El manto oscuro y ominoso de la noche pesaba sobre todos ellos y protegía su escapada de una era donde el terror y la inestabilidad reinarían por doquier.


  Los franceses se acercaban a Madrid y se hallaban apenas a dos jornadas a caballo. Solo hallarían una ciudad desierta y hostil que les costaría ganarse si es que lo conseguían. A su cabeza cabalgaba José, que deseaba ser rey de España y que lo hubiera logrado de haber sido muy otras las circunstancias. Extirparía aquel mal que llevaba cercenando mentes valiosas en España llamado Inquisición y legislaría como pocos otros hiciesen antes; pero era un rey impuesto por el invasor.


  Muchas jornadas de dura cabalgada se acumularon en los muslos y en la mente de Ángel de Lángara, que rememoró los tiempos ya lejanos en que su amada duquesa Cayetana de Alba le prestara su amistad y confianza plenas. Se alegró de que no viviese para ver la caída de su amada patria y de que no tuviera que huir como el resto de ellos, lejos de lo que les resultaba familiar. Aquellas fiestas del palacio de Buenavista ya quedaban atrás, y sin embargo aún quedaba por resolver lo que más le había importado a la duquesa; los documentos se hallaban a buen recaudo y nunca serían profanados por manos extranjeras, de eso estaba seguro. Fernando el príncipe de Asturias había partido por su cuenta antes de que lo hicieran sus padres y les esperaba en la frontera. Le escoltaba el teniente Maldonado. Él le había confiado que también había guardado unos documentos similares a los que hiciera esconder Cayetana y que jamás serían encontrados de no tener las indicaciones precisas.


  Al descender de su carruaje la reina miró a su hijo y este le devolvió una mirada cruel, desprovista de cualquier sentimiento de pena por la situación que estaba atravesando; se limitó a alejarse de ella y el rey la consoló pasando su brazo por sus hombros descubiertos. Godoy llegó en un lujoso carruaje y la escolta que con el venía más se asemejaba a un ejército que a una guardia de honor. Se prohibió que la escolta real pasase la frontera y solo Ángel de Lángara y las damas de compañía pudieron hacerlo. Iniciaban un camino en el que las ménades negras carecerían de poder para reunirse o realizar sus ritos ancestrales. ¿O quizá no?


  En Salamanca, en el apartamento de Sondra los cuatro compañeros conversaban con una periodista, que cambiaba la expresión de su cara a cada nuevo detalle que le iban contando sobre aquella trama que había puesto en peligro sus vidas.


  —¿Queréis decirme que el rey es descendiente de la duquesa Cayetana de Alba y no de…? No me lo puedo creer, ¡esto sería la noticia del siglo!


  La periodista, ávida como tantos otros de la noticia que los pudiera consagrar, leía y releía con avidez los documentos que sacasen del Palacio de Oriente. La letra del rey Fernando VII evidenciaba lo que ellos le relataban, y aunque solo le prestaron una copia, manteniendo a salvo los originales, ella les solicitó verlos para cerciorarse de que no le estaban vendiendo algo que más tarde resultase en un fraude ridículo.


  —Esto va a ser una bomba nuclear. Hasta hace poco hablar de la monarquía en este país era impensable. Existía una especie de pacto tácito que parece haber expirado, de manera que en cuanto obtenga el consentimiento de mi jefe esto sale en primera página. ¿Puedo llevarme esta copia?


  —Claro, esperaremos tu respuesta con ansia. Llévatela, y si tu jefe quiere ver los originales dile que venga. Queremos que estéis seguros de lo que publicáis y de que se trata de documentos auténticos.


  La periodista salió eufórica del apartamento y los cuatro se quedaron aliviados al saber que la venganza de la duquesa estaba ya en marcha. Ignoraban que un peligro mayor que los vividos en los últimos días estaba a punto de alcanzarles. Pedro Savas estaba al acecho, en espera de que los cuatro se separasen para eliminarles uno a uno. Los dos sacerdotes fueron los primeros en abandonar el apartamento, con algunos minutos de diferencia para no atraer la atención de la vecindad. Pedro Savas vio salir al padre Isaac y esperó a ver hacia dónde se dirigía. Tras comprobar que caminaba con un rumbo determinado, esperó a que saliese el padre Artemio, un objetivo más fácil por ser de mayor edad . Cuando este estaba a punto de abandonar el portal, un hombre de mediana estatura y rostro surcado por profundas arrugas se le acercó para pedirle la hora con una sonrisa desplegada en su cara, y cuando el padre Artemio miró su reloj, un afilado estilete le penetró en la carne forzando en su rostro un gesto de intenso dolor y cayendo a plomo mirando a su agresor, que se alejó con rapidez por la misma dirección en que lo había hecho el primer sacerdote. Este se dirigía a la iglesia de Atocha, donde le esperaba la mayor de las broncas por haber abandonado por demasiados días sus responsabilidades religiosas. El asesino ignoraba a donde iba el párroco, pero desistió en actuar en aquel momento cuando este se detuvo en una marquesina para esperar el autobús que le llevaría de vuelta a la capital. No estaba solo y era demasiado peligroso. Decidió rematar primero el asunto de los dos sacerdotes y dejar a Sondra y a Marco para más tarde, así que fue a por su vehículo para seguir al padre Isaac. Sin embargo Pedro Savas cometió un pequeño error de cálculo, ya que el párroco bajó del autobús delante mismo de Atocha, mientras que él hubo de perder su preciado tiempo en busca de un aparcamiento.


  Mientras tanto Marco bajó a comprar algunas provisiones, pues lo que Sondra tenía en el frigorífico había caducado o resultaba insuficiente para los dos, y encontró el cuerpo del padre Artemio tirado en el suelo. Le dio la vuelta y le tomó el pulso. Era débil, pero aún respiraba. Marcó en su teléfono móvil el número de emergencias y esperó a que llegase la ambulancia sin avisar a Sondra.


  La ambulancia llegó en diez minutos, y tras entubarle lo introdujeron en el vehículo. Algunos curiosos empezaron a arremolinarse en torno al yacente, y le costó a Marco hacerse entender a los camilleros antes de que partieran. Marco preguntó a qué hospital lo llevaban y después subió de dos en dos las escaleras, desechando el ascensor, para comunicarle a Sondra la nueva amenaza que estaban ya sufriendo. Sondra se llevó las manos a la cara y lloró sin poder contenerse. Cuando bajaron la policía les esperaba para tomarles declaración y solo cuando cumplimentaron sus requerimientos pudieron irse. Pero en aquel instante, Marco cayó en la cuenta que el siguiente, si no les habían atacado a ellos, era el padre Isaac. Se lo dijo así a Sondra y decidieron separarse: ella fue en su coche al hospital donde se iban a encargar de reanimar al padre Artemio, mientras que Marco se introdujo en un taxi, camino de Madrid, en un intento de evitar que el padre Isaac sufriese un ataque mortal contra su persona.


  Tres horas más tarde, el párroco don Javier abroncaba a su subordinado el padre Isaac y le recriminaba sus ausencias, que no toleraría de ninguna manera sin dar cuenta de ello a la diócesis. El padre Isaac recibía estoicamente la regañina y bajaba la cabeza sumiso, sabiendo que aquel era el precio de su desobediencia, por mucho que tuviera poderosas razones para hacer lo que había hecho. La iglesia aparecía desierta aún a excepción de un par de ancianas mujeres, que en un altar lateral rezaban en susurros, y el padre Javier se dio la vuelta para prepararse en la sacristía para decir misa ante los feligreses, que estaban a punto de llegar para el servicio religioso de aquella hora. Lo más importante era ahora cumplir con la responsabilidad religiosa. Una figura anodina y gris penetró en el santuario y se arrodilló en el último banco, plegando sus manos para entrelazar sus dedos. Bajó la cabeza con aparente fervor y la levantó para hacerse una idea del espacio en el que se hallaba. Pedro Savas era un frío profesional dedicado desde tanto tiempo atrás a su profesión que para él resultaba algo demasiado común quitarle la vida a cualquiera que le señalasen siempre y cuando le pagasen bien. Caminó lentamente por el corredor central, se santiguó como mandaban los cánones y se dirigió a la sacristía, no sin antes mirar en derredor para cerciorarse de que las escasas personas presentes no se fijaban en su persona. Había llegado de Salamanca siguiendo al padre Isaac, que parecía tener mucha prisa por llegar a su iglesia.


  El monaguillo le metía por la cabeza en ese preciso instante la casulla de color verde al padre Javier, que al sentir la presencia de alguien dio por hecho que se trataba del padre Isaac, que vendría a ofrecerle más disculpas por todo lo sucedido.


  —Padre Isaac, ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar. Ahora, por favor, prepárese para cumplir con los horarios prescritos de las misas y acabemos con este desagradable asunto cuanto antes —el padre Javier se volvió y acertó a musitar entrecortadamente unas pocas palabras—. Pero, usted no es el padre Isaac…


  —No, señor, ni tan siquiera soy católico, y menos aún sacerdote… —la mirada de Pedro Savas le atravesó el cuerpo y sintió un repentino escalofrío en el espinazo, como cuando presentía el mal demasiado cerca de él.


  —¿Y desea confesarse? Si le puedo ser de ayuda en algo…


  —No padre, no quiero confesarme, solo hablar con el padre Isaac.


  —Pues verá, en eso no podré serle útil. De hecho creí que era él quién regresaba. Al parecer ha salido un rato para esclarecer algunas ideas.


  —Vaya… —el asesino comprendió que le decía la verdad, así que decidió cambiar de estrategia y volver más tarde para terminar el «trabajo». Si lo hacía ahora dejaría demasiados cadáveres por el camino.


  El padre Isaac regresó a Atocha después de su forzado paseo a la vez que Marco descendía del taxi que le había traído a la carrera desde Salamanca. Cuando le vio, este se precipitó sobre el párroco y le contó lo sucedido al padre Artemio al poco de dejar el apartamento de Sondra. El sacerdote, asustado, entró corriendo para comprobar que el padre Javier se encontrara bien, y este le refirió el extraño episodio que había tenido lugar en la sacristía.


  Marco y el padre Isaac comprendieron que sus vidas estaban en peligro y la única esperanza que aún albergaban era que precisamente la prensa publicase no solo los hechos que habían desencadenado aquella extraña búsqueda sino también la razón que había llevado a alguien a mandar asesinar a los cuatro buscadores del secreto de Liria. Pensaban que de suceder de esta manera quizá el asesino desistiese en su afán exterminador y desapareciese tal y como se había presentado sin dejar rastro. Solo si acertaban en aquel delicado punto podrían recuperar las riendas de sus atormentadas vidas.
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  XXVIII

  

  Meditaciones


  Las tardes le resultaban a Fernando diferentes. Le servían para meditar en conceptos desconocidos hasta aquel momento para él, y el sol al caer y esconderse tras el horizonte le parecía más intenso y significativo que nunca antes. De Francia le llegaban malas noticias; no de Godoy, que ignoraba cómo negociar con Napoleón, sino de sus espías bien pagados que le informaban puntualmente de los movimientos del francés y de sus intenciones. El miedo le atenazaba, y ya tenía una vía de escape de ser necesario. América aún era propiedad de la Corona, y proclamarse rey en las colonias era una posibilidad que redundaría en un posible tratado con Napoleón, de resultar este inflexible en las negociaciones con Godoy, que no esperaba mucho de él. El navío San Juan Nepomuceno, el más rápido de la Armada, estaba aparejado en Cádiz a la espera de recibirle para partir con la escolta del Bahama de cien cañones, rumbo a Cuba. El conde de Mirabel y el marqués de Cienfuegos irían con él, además del conde de Ribera, sus cincuenta guardias y la marinería de ambos navíos. En el Campo del Moro, la fuente gorgojaba expulsando agua a gran presión y Fernando se mojaba las manos para refrescarse y seguir con sus paseos, en los que aprovechaba para conversar con sus fieles nobles y ver de conseguir la corona sin nuevos sobresaltos.


  La reina lo observaba desde palacio y temía una nueva conjura a sabiendas de que de todas formas aquel muchacho sería el próximo rey, aunque no le auguraba nada bueno para ella y su esposo. Carecían de otro heredero al que nombrar príncipe de Asturias y con eso contaba Fernando, sabedor de la necesidad de la monarquía de preservar sus privilegios aun a costa de sus personales deseos u orgullos. De salir todo mal, ella y el rey habrían de abdicar y huir acto seguido para escapar al odio de su hijo. Napoleón deseaba un rey títere, y ni tan siquiera Carlos IV estaba dispuesto a prestarse a tales manejos. Esto produciría una situación que llevaría indefectiblemente a la guerra, una guerra para la que España no estaba bien preparada, salvo en el mar. Cincuenta y tres navíos de línea, de los mejores del mundo, le conferían a España el segundo lugar como marina de guerra europea; pero las carencias en oficialidad y marinería y la falta de pagos a los tales, causarían daños irreparables en la Armada real. María Luisa, consciente de su debilidad, trataba por medio de Godoy de negociar una alianza con Napoleón para evitar lo peor, un mal menor. Y para colmo de males, su hijo era como una quinta columna en el corazón de la política española, algo de lo que el francés podría muy bien aprovecharse.


  Cayetana, con el semblante radiante, se dedicaba a elegir el vestido para la fiesta que iba a dar en Buenavista y que sería la mayor de las que Madrid hubiera visto a lo largo de los años. Daniel de Manterier sonreía satisfecho al ver cómo su señora recuperaba el semblante y volvía virtualmente a la vida tras el episodio en que había deseado morir, a causa de la fatal pérdida, y que había venido durando ya demasiado tiempo. Cayetana mandó llamar a una de sus damas para que le trajese la diadema de diamantes que luciría en la fiesta y las joyas que la acompañarían a juego: un ostentoso collar y dos brazaletes que le darían el brillo de una estrella ante la improvisada Corte que allí se iba a reunir. Daniel de Manterier dio las órdenes pertinentes para que se limpiasen las lámparas y se situasen a la altura debida para alumbrar bien los salones. La actividad le confirió nueva vida al enorme palacio ducal de los Alba de Tormes, y todo semejó retornar a su lugar antes de desaparecer para siempre en el olvido de la historia. Mas la máxima preocupación de la duquesa estaba enfocada al ordenamiento de los carruajes, que parecían contener lo más preciado que poseyera en aquellos instantes en que se dilucidaba el porvenir de la casa. Se dispuso que cinco de ellos estuvieran alineados en batería listos para partir en las direcciones previamente prefijadas para llevar sus contenidos a sus destinatarios. Cayetana se paró delante de ellos, y remangándose el vestido pasó revista como haría un general con sus tropas, con el de Manterier tras ella, que anotaba sus directrices con precisión. Todos ignoraban que dos días antes el carruaje que transportaba el tesoro ducal había ya partido de mano de la condesa de Montalto, noble de absoluta confianza que se convirtió desde aquel momento en la guardiana de los bienes personales de Cayetana. Todos creyeron que era aliada de la reina María Luisa, y así, la amistad forjada en Lisboa entre ambas mujeres quedó en secreto hasta el día en que Cayetana precisó de su ayuda para salvar todo lo que pudiera de las ambiciosas manos de la monarca y así dejarlo a sus herederos. Su hija adoptiva María de la Luz, la jovencita de color a quien ella adoraba, partiría para las colonias de las Indias Occidentales y se instalaría de la mano del de Manterier, que resultaría su tutor y administrador de su fortuna hasta el día en que ella cumpliese los veintiún años de edad. Sus damas recibirían una pensión vitalicia y algunas de ellas cuadros de gran valor, que escaparían de esta manera de las garras de la reina. Todo estaba, pues, preparado para la representación fatal del último acto de la duquesa Cayetana de Alba ante la nobleza de más rancio abolengo del reino y la Corte mismas. La totalidad del servicio se ocupó en sus quehaceres a conciencia y el palacio relumbró una vez más como una gema que es tocada por la luz del astro rey.


  Luis María de Borbón llegó con la pompa de quien se sabe protegido por los más altos poderes políticos y espirituales, y tras él lo hizo el poderoso ministro recién llegado de Francia con rostro circunspecto y atavío de general de infantería. Los carruajes se iban acumulando en el interior del primer patio, el de armas, y las damas que acompañaban a los más renombrados caballeros hacían gala de sus joyas y vestidos encarecidamente solicitados a sus maridos y amantes para lucir adecuadamente aquella noche en el palacio ducal, al que no se accedía tan fácilmente como en aquella ocasión. La reina se hizo esperar y causó gran sensación cuando apareció recubierta de diamantes con una corona de esmeraldas sobre su frente. El ministro Godoy se acercó y se inclinó reverentemente antes de solicitar a su egregio esposo la anuencia para acompañarla mientras él se dedicaba a su hobby más preciado, los relojes que abundaban en el salón de baile expuestos a propósito por Cayetana en un ostentoso intento de eclipsar el poder real. Grandes bandejas oblongas contenían licor mezclado con especias orientales, y las botellas de cristal tallado adornaban las mesas, llenas con delicadas copas de altos tallos. Los criados, vestidos con la librea ducal, a una señal de Cayetana comenzaron a servir sus fuentes de plata con bordes de oro, y la música sonó a un gesto de la reina. En el centro del gran salón se formaron dos filas, una de damas y otra de caballeros, y el baile se desarrolló normalmente. Pero las miradas convergieron en Cayetana y en Godoy, que era bien sabido habían tenido un affaire a espaldas de la reina, y tampoco nadie se sorprendió al ver penetrar en el salón al maestro Goya, que según decían las malas lenguas era el actual amante de la de Alba. Las damas se separaron en sendos grupos cuando el baile comenzó a languidecer, y unas rodearon al maestro Goya en tanto que el resto prefirió hacerlo en torno al ministro Godoy. Junto a él ahora aparecía su verdadera amante, Pepita Tudó, que había llegado discretamente ya comenzado el baile avisada por Cayetana de Alba, que dejaba en sus manos a uno de sus tesoros, su amante Godoy, y de paso provocaba el desaire de la reina.


  Los nobles aleccionaban a sus hijas para buscarse un partido que les garantizase el futuro en una España que se mantenía a duras penas en la cuerda floja. Cayetana, discreta como nunca antes, charló con la reina como si fuesen viejas amigas, y solo cuando el cardenal Luis María de Borbón se acercó con una copa de licor ambarino en la diestra y otra en la siniestra supo que aquella tarde noche era su última velada en la tierra. El rostro de María Luisa reflejaba demasiada serenidad, algo inusual en su persona dominante e impulsiva, siempre lista para gritar y llorar por su horrible aspecto.


  —Me acaban de traer este collar de diamantes de Londres. Una noble arruinada lo vendía por casi nada; ya sabéis, amiga mía, lo poco en que valoran las mal llamadas damas inglesas los artículos de lujo como las joyas —la reina sonreía y charlaba tranquila con su jurada enemiga.


  —Mi señora tiene un gusto exquisito, es una obra de orfebrería de buena factura que luce espléndidamente en vuestro cuello —añadió la duquesa restándole importancia al hecho de que la reina intentase sobresalir.


  —Vos tenéis fama bien ganada en cuanto a poseer la más codiciada colección de joyas que existe en este reino…


  El rostro de Cayetana mudó a una palidez que hizo envidiar a los muertos al darse cuenta de que la reina estaba en realidad haciendo una especie de inventario sutil para conocer el alcance del tesoro ducal.


  —Es exagerado, sin duda. Ya conocéis cómo las lenguas viperinas de Madrid hinchan por la envidia los guardajoyas ajenos… Os llevaríais una desagradable sorpresa de ver en qué ha quedado el mío tras los últimos años, señora.


  Ahora fue la reina la que quedó con la faz ensombrecida al ver que se le había adelantado. Supo en aquel instante que los tesoros de la Casa de Alba jamás estarían ya a su alcance tras aquellas palabras seguras e insolentes pronunciadas como una aclaratoria ofensa de su enemiga. Sin embargo, fue la llegada del príncipe don Fernando la que acaparó todas las miradas. Este se acercó primero al rey y se inclinó reverentemente para después hacer otro tanto con la reina, ante toda la Corte que allí se reunía y que era sabedora de su enemistad profunda. Se dirigió a la anfitriona, a la que besó tiernamente la mano, gesto que no pasó desapercibido ante los ojos escrutadores de la monarca, que frunció el ceño por un instante, y le dedicó halagos referentes a su ostentoso vestido y sus joyas, cosa que jamás había hecho antes con la reina, su supuesta madre. El conde de Mirabel se distanció para situarse en una de las puertas acompañado de su esposa, una joven mujer de hermosa apariencia, y el marqués de Cienfuegos se ocupó de controlar una mesa por la que de vez en cuando pasaba el padre Esteban, confesor de Cayetana, y que se hallaba hondamente preocupado por si alguien introducía alguna substancia en los licores o los alimentos. El conde de Ribera se centró en Luis María de Borbón, al que sabía afín a la causa real de María Luisa, y Fernando se dedicó a bailar y a charlar animadamente con la duquesa, lo que la reina tomó como un nuevo reto de la rebelde noble, pero se limitó a sonreír cínicamente sabedora de que le quedaban pocos días en la tierra que compartían para desgracia de ella. Las risas y los grititos de las damas llenaron el aire y convirtieron la fiesta en algo que se asemejaba mucho a un éxito absoluto y de la que se hablaría largamente en Madrid. Controlar las bebidas se hizo del todo imposible al llegar al punto en que todos tenían una en sus manos y cambiaban cada poco la que se vaciaba por otra llena.


  Los caballeros comenzaron a retirarse y a acompañar a las damas de su gusto en sus carruajes para terminar la fiesta en sus palacetes y así poder calcular el poder económico de sus elegidas. No debían equivocarse en tan delicada misión amorosa. Luis María de Borbón se marchó antes que la reina, que besó su anillo y se inclinó ante su Eminencia, y el ministro Godoy acompañó a los reyes en su carruaje, prometiendo que sus lacayos se llevarían el suyo para no estorbar en el palacio. Fernando se quedó para, discretamente, atravesar el umbral que separaba el salón del segundo y privado patio del palacio, donde los setos conformaban una perfecta figura geométrica rodeando una alta fuente de la que brotaba el agua como vida renovadora que relajaba sus almas. Solo los arcos que se alzaban en las dos plantas fueron testigos de su tierna relación filial, que les permitió abrirse dejando que su vulnerabilidad se hiciese patente, dejando salir sus más secretos sentimientos guardados durante demasiados años. Hablaron de política, de economía, de la situación de España y de los años perdidos de la niñez que ya nunca recobrarían. Se tomaron de las manos y los ojos de ambos dejaron resbalar las lágrimas guardadas en lo secreto de unos corazones atormentados por los elementos externos. La fragilidad de Fernando se hacía patente en cada palabra y en cada gesto, y por vez primera se sentía relajado y tranquilo. Ambos se sentían seguros sabedores de que los condes y el marqués de su entera confianza guardaban la entrada al patio y a los carruajes. Cuando salió ellos se quedaron para guardar a la duquesa de un posible atentado en el que algún lacayo pudiera haber quedado escondido para llevar a cabo tan terrible magnicidio. Tras asegurase de que tal suceso no ocurriría, besaron su mano reverentes y se marcharon tras su señor, que iba escoltado por dos carruajes con la guardia que le acompañaba a todas partes. Los criados retiraron las bandejas y los restos, y apagaron las lámparas cerrando las ventanas para devolver lo antes posible la normalidad dentro de los muros ducales.


  Cayetana se preguntaba si después de todo solo habría sido un mal presentimiento, pues se sentía mejor que nunca, y desvistiéndose en su alcoba se vio hermosa y distinguida. Había vencido otra vez a la desagradable reina en su propio terreno; si quería sus bienes sudaría para acceder a ellos, y aun así jamás les echaría mano, pues estaban ya muy lejos de su alcance. Se dio dos vueltas ante el espejo oval y se introdujo en la bañera de cobre recubierta de un lienzo blanco suave que la acogió deseoso de sentir su piel.
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  XXIX

  

  El fin de una orden


  En el cuartel general del Ejército del Aire, el castillo de Villaviciosa de Odón, el cuerpo de Juan de Maro apareció desmadejado en su sillón orejero, tan relajado como si durmiera agotado por una ajetreada jornada laboral. Pero en realidad estaba muerto. Un hilo de acero rodeaba, casi invisible, su cuello, y sus ojos habían sido cerrados en un gesto de falsa compasión. En su regazo había una cajita de oro abierta. El asesino ignoraba que la cajita era la razón de su trabajo y que debería habérsela llevado para entregarla a su cliente. Cuando entraron sus adláteres en el salón para recibir sus órdenes, su expresión se tradujo en exclamaciones de llanto y lamentos que ya no resucitarían a su Gran Maestre. Echaron una sábana sobre su cadáver y guardaron la cajita de oro en un cajón del escritorio de su difunto líder en espera de tomar una decisión al respecto.


  Los periódicos del día no hacían mención de la gran noticia, que tan solo conocía «El Tercer Canal», cuya periodista mostraba los documentos que evidenciaban el origen del príncipe don Fernando VII y, en consecuencia, de su descendencia, con lo que los reyes que habitaban La Zarzuela se hallaban en el punto de mira de los republicanos y de los que no habían apoyado su restablecimiento. El titular en primera página hablaba bien a las claras del tal informe, hallado en el Palacio de Oriente en extrañas circunstancias, sin dar datos concretos que pudiesen implicar a los que habían ofrecido tales papeles al periódico con el fin de hacer justicia a una duquesa muerta doscientos años atrás.


  —Bueno, parece que esta vez hemos ganado por la mano a los que nos han perseguido con tanta saña… —se alegró Marco, que leía cada palabra con suma delectación.


  —Espero que sirva para que nos olviden, ahora ya no les sería útil eliminarnos. La información se ha hecho pública, de manera que… —le miró Sondra, que deseaba más que nada retornar a su vida cotidiana y a su labor de investigación en Salamanca.


  —Pues eso dependerá de quiénes sean los implicados y los que reciban el daño.


  —¿Quieres decir que los gorilas del rey aún podrían…?


  —Es más que posible, pero también están los Gormogones. No los debemos dejar de lado, son muy peligrosos.


  —Pues creo que esos tienen sus propios problemas. Mirad en la página trece —les pidió el padre Isaac.


  En una nota pequeña, que bien podría haber pasado desapercibida de no ser por la fotografía que aparecía con el rostro de Juan de Maro, harto conocido de los cuatro, se daba fe del asesinato del sacerdote castrense, que había aparecido muerto por estrangulación en el castillo de Villaviciosa de Odón. Pero ni un dato sobre la cajita de oro.


  El padre Artemio se recuperaba lentamente en el hospital, y los tres se miraron sabedores de que tendrían que recuperar aquella cajita para terminar la aventura de restauración de los deseos de Cayetana de Alba. Estaban desayunando en una cafetería de Madrid mientras esperaban a que diera comienzo el horario de visitas del hospital para ir a ver al padre Artemio y ponerle al día de las novedades. En silencio, cada uno de ellos se preguntaba si el titular de la primera plana del periódico supondría el final del peligro. La Corona ya no tendría razones para perseguirlos, y los Gormogones, viendo que su Gran Maestre había sido asesinado, de seguro se dedicarán a dar con quien había causado tal muerte antes que eliminarlos a ellos. Pero lo que más les preocupaba a los tres era ese asesino que eliminaba a cuantos habían estado de alguna manera involucrados en la búsqueda de los documentos de Cayetana primero y del rey don Fernando VII después. Ignoraban que Pedro Savas era un asesino que disfrutaba con su «trabajo», y que no cejaría en su empeño hasta acabar con el último nombre de la lista que su cliente le había entregado y por lo que había recibido su paga. De hecho se encontraba en la azotea del edificio de enfrente con un rifle de mira telescópica y con un largo silenciador en la boca del cañón apuntando a sus objetivos, acariciando el gatillo con paciencia, dejando pasar a cuantos viandantes se cruzaban en su punto de mira para esperar el momento preciso en que asestar el golpe definitivo. Cuando el espacio quedó libre y la visión resultó nítida disparó, y una bala salió despedida a gran velocidad atravesando el cristal del local, que cayó quebrado en mil pedazos hiriendo a Sondra en el brazo izquierdo. Esta se tiró al suelo entre los gritos de los clientes, y Marco y el padre Isaac, que se había escapado de la iglesia de Atocha para hablar con sus compañeros de aventura, hicieron otro tanto arrastrándose hasta la cocina, desde donde salieron a la carrera por la puerta trasera. Para entonces Pedro Savas ya había abandonado la azotea, y con la rabia pintada en su cara tramaba mil maneras de acabar con las últimas víctimas escritas en su lista. El padre Isaac había escapado y ahora fallaba el tiro… Por primera vez en su larga carrera de asesino profesional todo su plan se desmoronaba sin que pudiese evitarlo.


  Lejos de allí el cardenal Santiago Martín y el arzobispo de Sevilla conversaban preocupados por la muerte de Juan de Maro y las repercusiones que esta pudiera tener en el ámbito de la orden de los Gormogones. Su Eminencia el cardenal Santiago Martín ignoraba la relación del arzobispo de Sevilla con el finado Maestre de la orden.


  Los miembros de la orden gormogona estaban reunidos en un lugar en el que jamás sospecharían de su filiación religiosa. La Casa de Campo era un lugar demasiado grande y disperso como para dar con ellos. El pequeño campamento que habían montado se parecía más a una acampada de amigos domingueros que a lo que en realidad era. Los asistentes dominaban la economía de Europa en parte y sentían que el mecanismo que funcionaba con Juan de Maro al mando se había parado de repente. Habían de elegir a otro Maestre o de lo contrario disolverse, y esta última era una opción deseada por varios importantes miembros.


  Las aguas del lago que refrescaba las orillas de la Casa de Campo relajaba sus sentidos, y cada uno expuso sus intereses hasta que hallaron el consenso: era mejor romper con aquella orden trasnochada que solo tenía como nexo de unión a un extremista como Juan de Maro. De ahora en adelante, cada cual elegiría otra organización para militar.


  De conocer el resultado de aquella reunión el cardenal Santiago Martín hubiera suspirado tranquilo, intuyendo que las amenazas iban disminuyendo y que solo debía preocuparse de Pedro Savas. Una idea estaba emergiendo en su cerebro, pero era demasiado atrevida y peligrosa y no sabía si llevarla a cabo. No obstante decidió intentarlo y llamó al asesino al teléfono al que solo debía llamar en caso de extrema necesidad. Tras unas duras palabras, consiguió que Pedro Savas accediera a reunirse con él al atardecer en aquel selecto bar de copas que usaba como base de operaciones. El viaje a Madrid fue rápido. Usó un helicóptero privado, pues quería llegar antes que el asesino al lugar escogido y preparar su jugada para asegurarse el éxito de la reunión.


  Dos guardaespaldas lo acompañaban para asegurarse de que nadie estaba esperándole para atentar contra su persona. Penetraron en la cafetería vestidos elegantemente y ocuparon el reservado del fondo. Pidieron unas bebidas para no llamar la atención y con disimulo los dos guardaespaldas colocaron algo bajo la mesa. Poco después se retiraron discretamente a otro reservado para asegurarse de que su protegido no sufría daño alguno. Una hora más tarde entraba Pedro Savas y se acomodaba frente al cardenal. Tenía un rictus de desagrado en el rostro, pues no le gustaban las interrupciones en su trabajo, y mucho menos si eran impuestas.


  —¿A qué se debe esta reunión tan precipitada y fuera de lugar? Ya sabe su Eminencia que me disgusta reunirme dos veces con un cliente; no es bueno para ninguno de los dos.


  —Lamento tener que hacerlo, créame, pero es preciso que cese en su trabajo por la seguridad de su cliente, en este caso yo mismo. Ya no tiene sentido eliminar a alguien que ya no posee el poder de dañarme a mí o a la Iglesia, y que, de lo contrario, de persistir en su empeño pondría en graves dificultades a su cliente.


  —Ya veo… Quiere que no elimine a los últimos elementos cuyos nombres me dio en su lista. Usted es quien paga y, por lo tanto, quien decide…


  El cardenal, que no esperaba tal actitud del asesino, dudó si llevar a cabo su propósito, pero había tomado una decisión y la llevaría hasta el final con todas las consecuencias. Es así como había llegado hasta donde se hallaba y no de otra manera, él, que nunca tuvo mentor ni apoyo alguno en la curia romana. Debajo de la mesa, perfectamente camuflado, los guardaespaldas habían colocado una pequeña pistola con un solo dardo de hielo que se derretiría al entrar en la carne del asesino, con un potente veneno que haría su efecto en cuestión de minutos. El cardenal fingió estornudar y extrajo un pañuelo de su bolsillo a la vez que presionaba el diminuto gatillo incrustado en el borde de la mesa. El dardo salió disparado penetrando profundamente en el vientre de Pedro Savas. Este sintió el dolor lacerante y comprendió que había caído en una mortal trampa. Él mismo había usado esa arma en un par de ocasiones, y miró con ojos muy abiertos el rostro del cardenal, que sonreía cínicamente. Se supo muerto, era consciente de que le quedaban apenas unos minutos de vida, y sus músculos, que ya empezaban a sentir el efecto del veneno paralizándolos, estaban dejando de obedecerle. El cardenal salió con paso lento del local acompañado de sus guardaespaldas y se perdieron en lo que a Pedro se le antojó una neblina, que no era sino la muerte que lo invadía. Lo hallarían muerto poco tiempo después, cuando un camarero al creerlo dormido trató de despertarlo.


  La Santa Madre Iglesia no se podía permitir el lujo de verse involucrada en un escándalo de tales proporciones que pusiera en la picota su credibilidad, ya de por sí mermada. Pedro Savas había hecho su trabajo y ahora debía «descansar» en el Señor.


  Entretanto, los sucesos seguían su curso imparables y la prensa se cebaba en la Corona y en la Iglesia de manera que las tiradas aumentaban considerablemente para alimentar la sed de conocimiento del gran público, que se decantaba en contra y a favor como siempre hiciese antes.


  Marco, Sondra y el padre Isaac, pasado el gran susto del tiroteo en la cafetería, se encontraban ya en la habitación del hospital donde se recuperaba el padre Artemio. Sondra llevaba una venda en el brazo, pero la herida provocada por el cristal no había sido grave, un corte nada más. Cuando acabase toda aquella aventura a ratos tan surrealista las cicatrices en sus dos brazos le servirían para recordar que todo había sido muy real. Los cuatro estaban hablando con esperanza y tensión el desarrollo que estaban tomando las cosas para ellos, que no sabían si el asesino intentaría de nuevo un ataque mortal.


  —Esto se está desbordando y no sé si saldrá algo positivo de todo ello… —se entrecortó la voz de Sondra con marcado temor.


  —De nada les valdría ya a quienes quiera que sean los que van tras nosotros asesinarnos. El secreto ha saltado por los aires y la resolución de este ya no se halla en nuestras manos —Marco trató de resultar animador y conciliar las distintas posturas que se manifestaban en sus tres compañeros de sufrimientos.


  —Creo que esto ha acabado para todos salvo que ese loco que anda asesinando vuelva a las andadas —dijo el padre Artemio tembloroso ante el recuerdo de su ataque.


  El padre Isaac le pasó la mano por el hombro compresivo y recordó que él mismo estuvo a un paso de convertirse en víctima del asesino.


  El escándalo real estaba ya en todas las cadenas, y la televisión mostraba las noticias en las que un comunicado de la Casa Real aseguraba que aún no se tenían certezas de la autenticidad de los documentos, y que de ser ciertos el rey en persona daría una rueda de prensa para explicar lo que supiese de tales papeles, supuestamente hallados en el palacio real y extraídos subrepticiamente. Aquellas últimas palabras les sonaron a los cuatro compañeros como una velada y sutil amenaza para sus personas, aunque dudaban de que el asesino hubiera sido pagado por la Corona para evitar, ¿qué?


  Las horas pasaban lentas en el hospital y Sondra y el padre Isaac salieron para ir a estirar un poco las piernas por los jardines del centro hospitalario. Al poco, una cabeza se asomó por la puerta y pidió permiso para entrar. Marco se incorporó: estaba en guardia ante un posible ataque del asesino sin rostro que causase tanto daño al padre Artemio; quizá quisiera terminar lo que comenzase, pensó en su interior.


  —¿Quién es usted y qué desea de nosotros? —fue la seca respuesta a la educada pregunta del trajeado visitante.


  El desconocido lucía un traje de aceptable calidad y un reloj de reconocida marca en su muñeca. Sus ojos tenían un brillo acerado e inteligente.


  —Me llamo Carlo, aunque sé que mi nombre no les dirá mucho. Pero me reconocerán si les digo, y por favor les ruego que no se asusten, que soy gormogón y les he estado siguiendo todo este tiempo. Perdí en esta loca persecución a mi amigo Pietro y solo deseo olvidar estos sucesos.


  Todos los músculos del cuerpo de Marco y del debilitado padre Artemio se pusieron al máximo de tensión, en un intento de mantenerlo alejado de ellos y de echarlo de allí cuanto antes. Marco cerró los puños, y el gesto no pasó desapercibido para Carlo.


  —Por favor, les ruego unos minutos de su tiempo para terminar algo que no debió dar comienzo jamás. —El sicario extrajo de una bolsa un pequeño bulto que en nada se le asemejó a Marco a una pistola o a un arma de clase conocida. La desenvolvió y ante ellos apareció la cajita de oro que fuese el inicio de la terrible aventura que casi termina con la vida de todos ellos. Se la ofreció a Marco y le dijo con voz segura y un rictus de amargura en su cara:


  —Esta caja está maldita. Ella ha sido la causante de la muerte de nuestro Gran Maestre y de la disolución de la orden de los Gormogones. Dicha orden ha sido disuelta, y sus miembros nos disponemos a ingresar en otras que nada tienen que ver con ella. Por favor, cójanla y guárdenla bajo siete llaves; que nadie nunca tenga la oportunidad de sacarla a la luz.


  Marco la tomó entre sus manos como quien recibe un tesoro maldito que solo él puede manejar, y le miró sorprendido, pues supo que un enemigo poderoso se había disipado en el aire del día como el humo de un cigarro.


  —Gracias, eso haré, y espero que nunca más seamos enemigos sea la que sea la orden que decida usted elegir para ingresar…


  —No lo seremos. En esta situación ustedes han sido los que han mostrado lealtad a sus principios y a sus anhelos de conocimiento. Les admiro por ello y les juro que jamás lucharé contra ustedes; otra cosa es lo que decidan mis ex compañeros, no puedo hablar por ellos, como comprenderán. Lamento profundamente la muerte de su hermano, señor Seval, jamás debió suceder y sé que no hay forma humana de compensarlo. Solo le pido que acepte mis más sinceras disculpas.


  El sicario sonrió levemente, realizando un titánico esfuerzo por resultar amistoso a sus antes contrincantes y se retiró con una media vuelta casi marcial. Antes de salir por la puerta, pero, se giró y añadió:


  —Por cierto, en el coche de la señorita Sondra hay un transmisor bajo el guardabarros de la rueda derecha posterior. Es así como les teníamos localizados. Retírenlo y destrúyanlo. —Y dicho esto se alejó por el pasillo con paso regio para nunca más cruzarse en su camino. Marco puso la cajita de oro sobre las piernas del padre Artemio, y cuando al rato llegaron Sondra y el padre Isaac se quedaron atónitos al escuchar de boca de Marco lo acaecido en la habitación hacía tan solo unos minutos, por lo que lamentaron no haber llegado antes para presenciar tan insólita escena. Leyeron una y otra vez las dos inscripciones que tanta guerra les diesen para llegar hasta los documentos comprometedores dejados a buen resguardo por Cayetana de Alba, y sonrieron abriéndola y cerrándola con mimo.


  —«La luna y las estrellas adornan la madera». ¡Claro! —exclamó por lo bajo Marco—. La imagen de María con el niño es de madera y la adornan a sus pies estrellas y una media luna… es realmente ingenioso. Pero aún lo es más la inscripción en griego: «El brillo de la reina anuncia la desgracia». Yo hubiera jurado y perjurado que hacía alusión a la reina María Luisa de Parma y no a María de Atocha. Supo en verdad causar la confusión precisa para despistar a posibles buscadores indeseados. Cayetana poseía un cerebro privilegiado, eso queda claro. Lástima que los documentos queden en poder de sus enemigos los reyes; me hubiera gustado meterlos en la cajita y que permanecieran juntos para siempre.


  —Eres un sentimental, Marco. Mira, esa faceta tuya no la conocía yo hasta ahora —ironizó Sondra, que deseaba quebrar la tensión emocional que comenzaba a espesar el ambiente—. Siempre podemos ir al Palacio de la Zarzuela y pedírselos al rey: quizá nos otorgue su favor, ¡ja, ja, ja!


  Todos rieron descargando parte de los nervios que se les concentraban como arañas que les mordiesen cada músculo del cuerpo. Ahora poseerían ambas cajas, pues la periodista, tras mostrarla en televisión, prometió devolverles la caja de latón que contuviera los documentos de similar contenido, que escribiese de su puño y letra el rey don Fernando VII. La reportera había obviado referirse al propietario de la caja y el modo en que había llegado hasta sus manos, por lo que oficialmente nadie sabía quién o quiénes eran los dueños de tal tesoro. Al menos tendrían en su poder los que escribiese el rey y los guardarían en un lugar tan seguro como el que eligiera anteriormente la duquesa Cayetana de Alba.


  —Aún queda por resolver un punto oscuro —anunció Sondra, que no acababa de encajar las piezas en su lugar exacto—, y es el que se encontrase un crucifijo con una esmeralda en su centro junto a los papeles que el rey Fernando VII escondiera en la caja de latón. Pienso que se trata de una pista dejada como advertencia, pero, ¿de qué?


  —Sí, eso es verdad. Resulta cuando menos extraño hallar un objeto de tales características en un lugar en el que parece, a primera vista al menos, que solo deberían hallarse documentos importantes —reconoció Marco, que por un momento comprendió que aquel tema aún les iba a dar sorpresas desagradables.


  El padre Artemio les había hablado de las peculiaridades de cada crucifijo, que era como la carta de presentación de los que los ostentaban, y en ocasiones verdaderas reliquias pasadas de generación en generación en familias de rancio abolengo.


  —Cada cardenal, arzobispo u obispo poseía uno. Quizá el rey Fernando VII pudo guardarlo como seguro, para que su dueño lo apoyase o bien se mantuviera al margen de lo que le pudiera perjudicar en algún momento concreto —añadió ahora el sacerdote.


  —Se impone descubrir la identidad del dueño legítimo del crucifijo… —sugirió Marco—. Es la única manera de tener en nuestras manos ese as que escondió en la caja de latón el rey.


  —Dispongo de un libro en el que se registran algunos de ellos y se los describe por ser piezas especiales. Quizá encontremos este y sepamos algo de su poderoso poseedor —quiso colaborar el padre Artemio, que estaba realmente intrigado con aquella joya religiosa que debía esconder bajo su brillo diamantino una historia oscura—. Aquí tenéis las llaves de mi apartamento; está en la estantería derecha de mi pequeño despacho, tiene el canto de color dorado y verde.


  Sondra y Marco salieron a cumplir aquel encargo dejando a los dos párrocos juntos. En el modesto apartamento del padre Artemio todos los muebles resultaron ser funcionales y estéticos. Unas cortinas espesas de terciopelo azul oscuro ocultaban la luz solar cuando esta se hacía insoportable en la parte de la casa en la que solía trabajar el sacerdote. La estantería de libros cubría por entero el paño de pared tras la mesa de trabajo, pero gracias a las indicaciones que les había dado el párroco, fue fácil localizar el libro que precisaban. Marco y Sondra regresaron al hospital, y una vez allí todos lo ojearon sin que diera resultado positivo. Aparecían más de cien crucifijos famosos en la historia de los eclesiásticos españoles, pero ni rastro de aquel que tenían en su poder.


  —Vaya, ha sido en vano que hemos recurrido a este libro, pero tiene que aparecer en algún sitio de similares características. Debió de pertenecer a alguien realmente importante en su época —insistió el padre Artemio frunciendo el ceño con la decepción reflejada en su cara.


  —Sí, pero ¿a quién?
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  XXX

  

  La copa de la muerte


  En la fiesta que diera Cayetana de Alba todas las miradas convergieron en los personajes más susceptibles de convertirse en el envenenador de la duquesa por una manifiesta enemistad, por lo que otros de menor rango en tal proceder pasaron desapercibidos y obraron a su antojo. Uno de estos fue la condesa de Chinchón, que merodeó por las mesas tomando y dejando copas tan a menudo que resultó imposible controlar sus manejos. El duque de Arión se mantuvo pegado al servidor que llevaba las bandejas de vinos en altas copas de cristal con bordes de oro, y se mostró desinhibido, sacando de vez en cuando su cajita de rapé y aspirando de ella pequeñas cantidades. Pero quien acertó a llevar a cabo el encargo recibido fue quien menos sospechas podría haber despertado: Luis María de Borbón. Con su aparatosa vestimenta escarlata y su capelo cardenalicio adornando su testa, se paseó recibiendo de todos los asistentes las reverencias pertinentes, y alternando sus conversaciones con quienes se hallaba de acuerdo para llevar a buen término el encargo mortal. El champán francés circulaba como el agua en las bandejas de plata y oro de los lacayos, y en un momento determinado el cardenal se acercó a uno de ellos y le pidió algo insólito, a lo que por supuesto no se negó el sirviente a pesar de lo sorprendido. En el otro extremo del salón el duque de Arión solicitaba exactamente lo mismo, y en el centro del salón de baile Manuel de Godoy hacía otro tanto. Los tres pidieron a los lacayos que servían el champán que dejasen la bandeja sobre la mesa para no tener que moverse de allí durante algún tiempo, pues no pensaban bailar más.


  Luis María de Borbón dejó su copa en el borde de la mesita dorada en la que reposaba la bandeja de copas, y con un hábil gesto de su mano vertió de su anillo de plata unos polvos que se mezclaron con el líquido ambarino, que espumeó unos segundos antes de fundirse con él. Hizo lo propio con dos copas más y vio cómo los otros dos encargados de hacer lo que él cumplían del mismo modo su papel en el acto final. La reina, ajena a todo lo que no fuese competir por la atención de los nobles y damas allí presentes, tomó una de las copas al pasar tras saludar al cardenal, que tropezó con ella torpemente haciéndole derramar el champán y solicitando encarecidamente su perdón. En aquel momento la duquesa, solícita, acudió a atender a la reina y le entregó una nueva copa de otra bandeja, tras lo que ella misma aferró uno de los altos tallos de una copa que reposaba en la mesa junto al cardenal.


  —Cuanto lo siento, Majestad. Tomad esta copa; uno de mis criados se encargará de limpiar esto y una de mis criadas de confianza quitará todo rastro de mancha de vuestro vestido.


  Las palabras de Cayetana fueron tan sinceras que solo por eso la reina lamentaría por muchos años no haber llegado a hacer las paces entre las dos antes de que aquella desapareciese.


  —No es culpa vuestra, Cayetana, pero os agradezco vuestra preocupación. Parece que tan solo han sido unas gotas que afortunadamente han resbalado en la seda del vestido; no os alarméis —le sonrió como si fuesen amigas.


  Cayetana se alejó satisfecha de que aquel desafortunado incidente no hubiera arruinado su magnífica fiesta y continuó festejando entre risas y reverencias corteses con sus invitados preferidos. Bebió del contenido de la copa envenenada, y tanto el duque de Arión como la condesa de Chinchón abandonaron su actitud al comprobar que el objetivo estaba cumplido.


  La fiesta continuó durante dos largas horas más, y María Luisa de Parma disfrutó por primera vez de una fiesta dada por su enemiga, a la que empezaba a ver de otra manera y esperaba superarla con el festejo que estaba preparando en el Palacio Real de Oriente, donde las mejores viandas y los manjares más exquisitos y exóticos esperaban para sorprender a quienes acudirían invitados para disfrutar del dispendio real de María Luisa. Tal vez sería allí donde utilizaría el encargo especial del ahora barón de Hierbaalta. Desconocía la monarca que otros habían tomado la iniciativa manteniéndola ignorante de cuanto pasaba a su alrededor.


  Cayetana, más relajada que otras veces, en parte porque la reina no daba síntomas de intentar sabotear su evento, se cambió de vestido varias veces, como era costumbre en la anfitriona de una fiesta de características similares, y exhibió joyas nuevas que le hicieron brillar como solo ella era capaz de hacer. Daniel de Manterier, con la mirada enfocada en la reina y en el ministro Godoy, no pudo ver las manipulaciones del astuto cardenal, que creyó ver en sus acciones el cumplimiento de los deseos más profundos e intensos de la reina María Luisa, su protectora. La historia acusaría a la reina por su rancia enemistad con Cayetana, y el ministro Godoy, amante de ambas mujeres y que finalmente se había decantado por los favores reales, pasaría a ser el señalado como posible envenenador de Cayetana de Alba. Sobre su pecho un crucifijo de diamantes con una gran esmeralda en el centro del mismo, herencia de su familia, brillaba como anuncio de muerte para sus enemigos. Al abandonar el palacio de Buenavista, su faz se iluminó con la satisfacción al saber que una impenitente pecadora terminaba sus días por la mano de un siervo de Dios. La reina premiaría su decisión de «limpiar» la sociedad de tan impúdica noble, que arruinaba el prestigio de la Iglesia. Atrás quedarían los días de saraos mundanos y fiestas sin control, de amantes por partida doble y de gastos sin fin para encauzar a su forma y manera los modales de las damas nobles de la sociedad madrileña. Una dura lección que sin duda aprenderían quienes viesen el fatal resultado de tan exageradas maneras.


  El carruaje cardenalicio llegó al palacio de Boadilla del Monte para recogerse en oración nada más penetrar en él, solicitando el perdón divino por su terrible acción. Sus guardias ocuparon sus puestos en el exterior y dejaron que su Eminencia actuase según sus propios dictados sin entrometerse. Aposentado en su sillón de madera tallada, Luis María de Borbón vio cómo sus manos empezaban a temblar y sintió dentro de sí una sensación muy cercana al remordimiento. Pero, ¿por qué razón? ¿Acaso no había cumplido con un deber divino? Con mano perceptiblemente inestable, sacó del tintero la pluma y escribió en un pliego una carta que habría de recibir el arzobispo de Sevilla. Tiró de un ancho cordón y su secretario hizo su aparición como fantasma invocado.


  —Esta carta debe llegar sin dilación a manos del arzobispo de Sevilla. Es de la mayor importancia, razón por la que le confío a usted este recado.


  —Me encargaré personalmente de que se cumpla su deseo, Eminencia.


  El secretario desapareció tan silenciosamente como apareciera, y el cardenal quedó solo y pensativo, jugueteando inquieto con los objetos de su escritorio. Tenía que dar a conocer lo hecho a la reina y no sabía cómo iba a reaccionar esta. En su cerebro el quinto mandamiento empezó a martirizarle, y comenzó a considerar que quizá, después de todo, no había sido una orden divina la que le impulsase a asesinar a la duquesa. Su cargo de cardenal protegido por la reina le inmunizaba a todo lo que pudiera perjudicar a la Iglesia, por lo que lo más que le podría suceder es que lo enviasen a Roma, algo que él detestaría tener que hacer.


  La reina María Luisa daba las últimas órdenes para que todo estuviera listo para la gran fiesta que haría que se hablase de ella y del Palacio Real de Oriente en los anales de la historia. Las lámparas ya estaban colgadas a la altura precisa para que alumbraran todas y cada una de las ventanas de palacio y su luz se viera a una distancia que sirviera para que hablara por sí sola, a fin de crear una sensación de poder. Marie de Duquesne colocó según los deseos de su señora a cada lacayo en las puertas y se aseguró de que lucieran la librea en perfecto estado, así como que la guardia real custodiara las entradas, por las que no debían de penetrar los invitados cuando se hallasen en un estado de embriaguez avanzada. Los sirvientes ya se encontraban en el patio de la armería y esperaban la llegada de los numerosos carruajes, que traerían a lo más granado de la nobleza ante los reyes de España, que de paso habían invitado a los embajadores de Francia e Inglaterra entre otros.


  —¡Ay, Marie! Estoy tan nerviosa, nunca se ha dado una fiesta como esta. Es tan… tan…


  —Tranquilizaos, Majestad, todo saldrá a la perfección. Se hablará de esta fiesta tanto y durante tantos años que nadie recordará las que diese la duquesa de Alba.


  El sordo ruido de las ruedas de madera levantando el polvo de la tierra apisonada del patio de armas le anunció a la reina que estaba comenzando a acudir un número significativo de invitados, y que debía bajar a recibirlos adecuadamente ataviada y con la majestad de quien se consideraba reina de una nación orgullosa y dominante. Siete carrozas habían sido alineadas en batería ante la puerta principal, dejando lugar, por supuesto, para las tres de mayor rango que se esperaban. Las damas de la Corte, acompañadas de sus esposos, acudían a la cita real vestidas con costosas sedas y joyas brillantes como las estrellas mismas. La escalinata principal se fue llenando de lujosas figuras que subían despacio cada escalón, disfrutando del momento. Los favores de los reyes eran dispensados a menudo en momentos como aquel, y algunos nobles arruinados incluso conseguían que se les restaurase la propiedad de sus antiguas posesiones. Las espesas alfombras amortiguaban los pasos.


  —La duquesa, como siempre, llegará tarde para hacerme rabiar, claro… —dedujo la reina, que ignoraba lo que había de acontecer en pocos minutos—. Cuando vea este lugar preparado para eclipsar su palacio y sus fiestas será ella quien no pueda soportar el dolor de quedar en segundo lugar. Tiene que saber que solo yo soy la reina.


  Marie de Duquesne sonrió al ver la cara de satisfacción que mostraba María Luisa, que desde hacía tantos años se veía triste y apagada. Aunque no consiguiera ensombrecer las fiestas de Cayetana, al menos habría servido para igualarla a ella y para que nunca más se sintiera inferior por causa de su belleza o su poder económico. Carlos IV recibía sentado en el salón del trono a los embajadores, repantigado en él, sin concederles demasiada importancia a ninguno de los dos, ni al de Francia ni al de Inglaterra, al que detestaba. Ambos se distanciaron, sabedores de que una guerra les separaba y de que la alianza con el rey de España decidiría la contienda. Una flota de guerra como la española podía inclinar la balanza a favor o en contra de con quién decidiera combatir. El bloqueo de los puertos para la flota inglesa resultó eficaz, y aun Portugal se atrevió a resistir la orden imperial de Napoleón y dejó que atracaran en sus puertos. Francia había perdido la mayor parte de sus navíos, entre ellos todos los que portaban cien cañones o de primera clase, y se hallaba en inferioridad frente a la Pérfida Albión. Solo España, que contaba con cincuenta y tres navíos, doce de ellos de cien cañones, podía devolverle al emperador el dominio de los mares.


  Duquesas, condesas y baronesas lucían sus diamantes y conversaban esperando el momento estelar en que haría su aparición la gran duquesa Cayetana de Alba para observar la reacción siempre desmesurada de la reina. Pero en su lugar llegó un lacayo del palacio ducal de Alba, jadeante y exhausto, que se abrió paso hasta llegar ante la reina y se arrodilló extendiendo su diestra, en la que portaba un pliego lacrado.


  —Majestad, es menester que leáis lo que el mayordomo Daniel de Manterier os envía con suma urgencia. Es una gran desgracia la que ha acaecido sobre la Casa de Alba.


  La reina tomó el pliego y quebró el lacre, leyendo a trompicones la letra estilizada del francés. Una exclamación acompañó a un grito, que la reina ahogó con el dorso de la mano, aterrada, abriendo mucho los ojos. No podía dar crédito a lo que leía. La duquesa acababa de morir entre espantosos dolores, como si alguien la hubiera envenenado. Un destello de clara consciencia se abrió paso en la mente de la soberana. «Ahora», pensó para sí María Luisa, «todos creerán que fui yo quien lo ordenó o incluso quien lo hiciera…»


  Hizo que la música cesara, subió al trono en el que su esposo el rey descansaba su pesada humanidad y pidió unos instantes de atención general para dar a conocer la mala nueva. Cuando leyó en voz alta lo que acababa de llegarle los murmullos crecieron y las damas, que habían estado esperando un cotilleo jugoso, vieron llegada la hora de hacer cábalas y acusar sin compasión a quien consideraban la causante de la desgracia ducal de los Alba. María Luisa salió del palacio con aire de reina enfadada y furiosa, escoltada por la guardia real al mando del capitán Ángel de Lángara y Almonte. Su carruaje rebotaba contra las adoquinadas calles de Madrid rumbo al palacio de Buenavista, dejando atrás el lujoso palacio real donde la fiesta había aumentado de intensidad con la noticia de la muerte de la más admirada duquesa española. Los embajadores de Francia e Inglaterra se habían enzarzado en una lucha verbal que traería consecuencias para ambos. Las risas, los gritos de falsa alarma y las palabras de reproche salían de las bocas de los nobles como espadas cortantes que hirieran los oídos de los que conocían la verdad.


  El palacio de Buenavista apareció sombrío por primera vez a ojos de la reina, y cuando esta desembarcó de su carroza, y subió remangándose el vestido con ambas manos los escalones, y traspasó el umbral flanqueado por sendas esculturas humanas en sus hornacinas, vio que los gritos de dolor y los llantos eran la tónica general dentro de aquellos muros. Se abrió paso y dio órdenes para que la llevaran a la presencia de Daniel de Manterier para que le mostrara el cuerpo de la duquesa.


  —Señora, he mandado que se os avisase para que toméis las decisiones que os corresponden por ser una dama de alta alcurnia y grande de España.


  —Pero, ¿qué es lo que ha sucedido? Yo esperaba su presencia de un momento a otro en palacio y sin embargo me encuentro con este drama terrible —el rostro de la reina reflejó la tristeza que produce la muerte de una adversaria, que fue digna rival en su propia Corte, y lamentó por dentro su desaparición.


  —Comenzó a sentir fuertes dolores y mareos y se desplomó en medio del salón italiano, inerte y sin pulso. El médico hizo cuanto estuvo en su mano con sales, medicinas y hierbas en infusiones, pero…


  La reina miró a Daniel de Manterier y vio en sus ojos el reproche de un fiel amigo de la difunta; entonces supo que ya siempre se la consideraría culpable de aquel crimen absurdo.


  María Luisa dio orden de realizar un inventario para comprobar que nada saliera del palacio y así evitar las posteriores acusaciones de hurto. Buenavista quedó sellada por orden del rey, y un escuadrón de la guardia real quedó de retén para impedir los sutiles saqueos que siempre se producían por parte de criados y nobles, ansiosos por poseer alguna de las valiosas joyas de la afamada duquesa. Una sombra de maldición cayó sobre aquel que fuera el lugar más emblemático de Madrid y donde la alegría reinó mientras Cayetana vivió en él.


  Una niña de tez oscura viajaba en uno de los navíos de guerra que España enviaba para reforzar el poder imperial en las colonias de las Indias Occidentales. A su lado, dos lacayos de confianza de la difunta duquesa escoltaban a la niña, que permanecería oculta en el camarote durante todo el viaje para no delatar el color de su piel ni tener que enfrentar preguntas indiscretas que pudieran colocarla en una situación desagradable. La pequeña era de rostro afable y sonreía cada poco agradecida por el trato que le dispensaban a pesar de no tener derechos legítimos a nada que no fuera un orfanato público. Sus once años le permitían razonar y entender más cosas que el común de los otros niños, demasiado protegidos y carentes de todo sentimiento relacionado con el sufrimiento, propio o ajeno. Vestida como correspondía a su noble origen, con sedas traídas de China y joyas de diamantes discretas que adornaban su cuello delgado, se sentaba frente a la puerta esperando que alguno de los lacayos que se le asignasen le trajese la comida o se quedase con ella para aliviar el tedio del viaje, que ya era de por sí incómodo. Las velas del navío de gran porte lo impulsaban en medio del Atlántico como a un orgulloso cisne que cortaba las frías aguas sin detenerse por tormentas o mareas. El capitán del navío, un amigo de la Casa de Alba desde tiempos en que su padre comandaba otro de los navíos de Su Majestad en el Mediterráneo, colaboraba en todo de buena gana para que llegase a buen puerto aquella muchacha que tuvo la gracia de encontrarse con Cayetana para pasar a ser su hija, su tesoro personal. El balanceo de la quilla mecía a los tripulantes, que ya acostumbrados a tal movimiento persistían en sus labores manejando el barco con suma habilidad.


  Apenada por la tragedia que dejaba atrás se preguntaba cómo sería aquel Nuevo Mundo del que tanto había oído hablar en el palacio de su madre, y que parecía ofrecer grandes oportunidades a quien estuviese dispuesto a luchar por su futuro. Le hubiese gustado sentir la brisa del mar y que esta acariciase sus cabellos de color azabache, brillantes y largos recogidos en un pequeño moño para comodidad de ella. Su deseo se vio cumplido cuando uno de sus lacayos, una noche, le tapó la boca con suavidad y con un gesto de su cara y manos le indicó que podía subir con él a la amurada de babor para disfrutar del mar y verlo sin tierra bordeándolo. La niña asintió, y ambos ascendieron por la empinada escalera cuyos escalones crujieron al sentir el peso del hombre. Se apoyaron junto al capitán, que les esperaba para impedir cualquier imprevisto que se les pudiera presentar, y quedó fascinada por la inmensidad del mar que los balanceaba y rodeaba como una gigantesca serpiente marina que los envolviera con tierno abrazo. El fresco de la noche le hizo mucho bien y dejó que sus cabellos se soltasen y volasen como golondrinas en medio del viento, que soplaba creando sonidos hermosos y tranquilizadores. El capitán le advirtió que serían muy escasas las ocasiones en que podría ofrecerle tal placer y la niña le respondió con un asentimiento y una sonrisa que enterneció al curtido marino, forjado en las batallas con las naciones enemigas y acostumbrado a la dureza de la vida en el mar. Él también comprendía el amor y la atracción que la pequeña sentía por el océano, y se preguntaba si no estaría destinada a servir en algo relacionado con este. La luna resplandecía como una perla gigantesca en el cielo azul oscuro, en el que titilaban las estrellas como diamantes inalcanzables que eran. Las dos horas que pasó allá arriba nunca se le olvidarían, ni tampoco los rostros de aquellos dos hombres que la protegerían durante toda la travesía hasta llevarla a lugar seguro en el Nuevo Mundo. Una casa en una suave colina esperaba su llegada amueblada con el estilo colonial de la época y servida por una docena de lacayos, que serían gobernados por unos hombres que ya sentían un profundo afecto por la niña, los dos que la acompañaban en el trayecto, a los que se unirían en el futuro los condes de Ribera y de Cienfuegos y el mismísimo marqués de Mirabel, que la separaba de la tormenta que se cernía sobre España. Parte del tesoro sería administrado por ellos con gran cuidado y duraría para varias generaciones. En aquel navío y en aquella noche, se perdería para siempre el rastro de la pequeña María de la Luz, que para siempre guardaría el recuerdo de su protectora madre, la única que conociese jamás.
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  XXXI

  

  Una visita inesperada


  En el apartamento del padre Artemio las reuniones de los cuatro se fueron sucediendo con cierta regularidad una vez que el sacerdote salió del hospital, donde estuvo dos semanas. El día en que le daban el alta prepararon una comida de celebración, que iba a contar con una sorpresa no por inesperada menos grata. Las copas de vino estaban a punto de alzarse para brindar por la pronta recuperación del agredido sacerdote cuando un timbrazo seco resonó como una interrupción poco deseada. El padre Isaac se acercó al portero automático y miró la imagen que le devolvía el video que controlaba la puerta del portal. La cara de un hombre completamente desconocido le miró como si estuviera viendo su rostro y preguntó por el padre Artemio. El desconocido añadió que tenía en su poder algo que les pertenecía relacionado con el caso de la caja de oro. Las caras de los cuatro palidecieron, y Marco decidió que sería mejor recibirle tomando ciertas precauciones, como esconder a Sondra en una de las habitaciones y él mismo en otra en espera de salir si se precisaba su presencia para neutralizar al anónimo visitante.


  Un varón de unos treinta y pocos años, bien vestido y con el pelo cortado de manera marcial, esperó el permiso del dueño de la casa para traspasar el umbral de la puerta. No ostentaba joyas ni distintivo alguno que delatara su filiación, lo que puso un poco nerviosos a ambos párrocos. Él lo percibió enseguida y pasó a tranquilizarles.


  —Comprendo que han pasado ustedes experiencias nada agradables y que se hallen a la defensiva, pero pueden estar tranquilos, pues no soy precisamente un enemigo, sino más bien todo lo contrario.


  —Ya… ¿Y eso cómo podemos saberlo nosotros a ciencia cierta? —mantuvo la distancia verbal el padre Isaac.


  —Verán, si les digo mi nombre posiblemente no les dirá mucho, quizá incluso nada. Me llamo Miguel. Pero si les digo mis apellidos, eso sí que sé que les tranquilizará. Me apellido Lángara. Lángara Minot de Almonte.


  —¿Es usted acaso pariente de Ángel de Lángara y Almonte? Leí en algún sitio que fue amigo de la duquesa de Alba y capitán de la guardia real de la reina María Luisa.


  —En efecto, soy descendiente de Ángel de Lángara y Almonte, que colaboró en la fabricación de la caja de oro que llevaba los documentos que escondiese la duquesa Cayetana de Alba. Todos los varones de la familia hemos servido fielmente a los distintos reyes, cuando los ha habido, naturalmente, que se han sentado en el trono de España. Pero todos hemos tenido una misión que cumplir de llegar el momento, y era proteger a toda costa los documentos de la duquesa una vez que salieran a la luz para que nadie impidiese su conocimiento a nivel popular, ya me entienden.


  —Pues ya han salido a la luz. Su misión ha concluido, amigo mío — Marco salió de su escondite obligándole a volverse para responder a la aseveración formulada por este.


  —Lo sé, pero aún hay algo más. Me sabía mal que el rey se quedase con los documentos de la duquesa, por lo que los he traído conmigo para entregárselos a ustedes, que ahora considero son sus legítimos dueños.


  El desconocido, que cada vez lo era menos, extrajo unos pliegos forrados con papel grueso y los desplegó en la mesa de cristal del comedor del padre Artemio.


  —Aquí están. Espero que los guarden con mimo, con todo lo que les costó hallarlos, y les agradezco en nombre de mi antepasado Ángel de Lángara y Almonte su dedicación a hacerle justicia a la duquesa de Alba, su innegable amiga y confidente.


  —Espere, espere, ¿me está diciendo que le ha robado los documentos al rey y que va a regresar a La Zarzuela así sin más? Lo detendrán en cuanto le echen el ojo encima… —dijo un tanto asustado el padre Artemio.


  —Verá, señor, estos documentos han sido sacados de la caja fuerte del despacho del rey y han sido mandados falsificar. La falsificación ha quedado en la caja y estos, los auténticos, quedan en su poder como considero es justo que se haga.


  —Es usted valiente y decidido. Espero francamente que salga con bien de esta; de lo contrario le devolveremos los documentos. No deseamos que se le perjudique a estas alturas solo por un asunto puramente sentimental.


  —Creo que se merece el reconocimiento de todos nosotros, capitán —le habló Sondra saliendo de la otra habitación.


  —Bueno, en realidad no soy capitán, sino coronel de la guardia real de Su Majestad. Y nada de lo que ustedes temen ha de suceder, créanme. Queden en paz y gracias en nombre de todos aquellos que no pueden agradecérselo en persona bien por haber muerto o por otras causas de orden mayor. ¿Me permitirían ver la caja de oro una sola vez? Me han hablado de ella tanto en la familia que casi la puedo visualizar sin verla, pero…


  —Comprendo su deseo, aquí la tiene —se la entregó Marco aún algo desconfiado y sin separarse demasiado de él.


  —Es tan hermosa… Un trabajo digno del mejor orfebre de aquellos tiempos. ¿Saben que fue mi antepasado quien se encargó de buscar a uno de absoluta confianza? Quedó magnífica, ¿no creen?


  —Absolutamente de acuerdo, amigo. Es un trabajo de exquisita factura, ya no se hacen cosas así. Supongo que las inscripciones las tradujo algún clérigo cercano a la duquesa; quizá sepa algo de eso también usted…


  —Pues da la casualidad de que sí. Fue el padre Esteban, confesor privado de la duquesa, aunque a punto estuvo de costarle la vida, porque un poderoso cargo eclesiástico intentó capturarlo e interrogarlo para conocer el secreto. De haberlo conseguido todo hubiera sido en vano.


  —Quizá precisemos aún de sus conocimientos para resolver el último fleco que queda pendiente en este enigma, que es… —Marco se giró hacia Sondra—. Sondra, muéstrale el crucifijo que hallamos con los documentos del rey Fernando VII.


  Sondra sacó de su envoltura el crucifijo y se lo enseñó al coronel, que denegó con la cabeza decepcionando a los cuatro.


  —Pues en esta ocasión no puedo ayudarles, lo siento. Jamás vi ninguno parecido. Es espléndido, desde luego eso sí, pero no entiendo nada de estas cosas.


  —Bueno, hubiera sido ya demasiado que todo quedase resuelto en tan escasos minutos… —se quejó el padre Isaac mostrando una vez más su carácter impulsivo.


  —Les dejo, he de regresar cuanto antes a La Zarzuela y ocupar mi puesto.


  —Gracias por todo, coronel, y disculpe nuestra desconfianza. Estamos en una situación delicada cuando menos… —trató de que les perdonase Marco sonriendo a la vez que le tendía la mano abierta. Un fuerte apretón de manos selló una amistad incipiente que aún daría mucho de sí.


  Una vez a solas se dispusieron a descansar un poco viendo algo de televisión para relajarse y olvidar en lo posible lo relacionado con ambas cajas, y el mando comenzó a mostrarles canales y series de todo tipo que no les interesaron, por lo que decidieron ver las noticias. El séptimo canal emitía un especial destinado a informar sobre un tema candente, que resultó ser el de los documentos de la duquesa. Parecía que, después de todo, no podían librarse de seguir en la brecha…


  El presentador hacía gala de un extremado histrionismo y gesticulaba sin parar enfatizando cada palabra que creía digna de escandalizar a sus televidentes. Aparecieron las imágenes de la caja de oro y del antiguo palacio de Buenavista así como el de La Zarzuela, y los colaboradores del presentador aumentaron la intensidad del debate al contrastar opiniones de tan diferente carácter que evidenciaban lo que se iba desarrollando en la calle misma. Echaron las cabezas hacia adelante y escucharon pacientes lo que un eclesiástico de alto rango decía sobre la incuestionable implicación de la Iglesia en aquel desafortunado tema. Su perfil afilado de nariz ganchuda indicaba que era un hombre luchador, y sus ojos inteligentes y su barbilla prominente evidenciaban que jamás se rendía ante ningún obstáculo que se le interpusiera en el camino.


  Habló seguro de sí mismo, diciendo que en aquella revuelta época en que viviera la duquesa Cayetana eran posibles cosas que hoy en día resultarían del todo impensables. Que la Iglesia de aquellos tiempos ya no era la inquisitorial. Un brillo comenzó a distraer a Sondra cada vez que el cardenal Santiago Martín, pues ese era su rango y nombre, movía con firmeza sus antebrazos para dar fuerza a sus explicaciones. Una y otra vez el brillo le llamó la atención, y no consiguió controlar la atracción del objeto que colgaba del cuello del cardenal hasta que el cámara se acercó a su rostro y en un primer plano pudo ver con claridad el crucifijo que le colgaba del cuello. Era exactamente igual al que ellos habían hallado en la caja de latón. ¿Qué tenía que ver aquel cardenal con los documentos de Cayetana?


  —¡Mirad! ¿No distinguís nada en el pecho del cardenal Santiago Martín? —preguntó Sondra extrañada de que sus compañeros no lo hubiesen visto ya.


  Marco y los dos sacerdotes clavaron la mirada en el pecho del cardenal y comprobaron con asombro que en efecto se trataba de un crucifijo idéntico al que ellos poseían. Sus caras reflejaron un estupor colectivo y al fin comprendieron el nexo de unión que existía entre el rey Fernando VII y la duquesa y entre estos dos y la Iglesia.


  —Tenemos que entrevistarnos con ese hombre antes que cualquier otra cosa —casi dictó con sus firmes palabras Marco, que comenzaba a unir al cardenal con el misterioso y desaparecido asesino que intentase eliminar al padre Artemio.


  —Antes deberíamos informarnos sobre él, no vayamos a meternos en la mismísima boca del lobo —sugirió Sondra, que temía un nuevo ataque.


  —Creo que esta vez nosotros dos seremos más útiles en esta investigación por pertenecer a la misma Iglesia, ¿no creéis? Si hablamos con él descubriremos cuáles son sus intereses —intervino el padre Isaac mirando al otro párroco, que asentía con la cabeza.


  El padre Artemio veía la posibilidad real de participar más abiertamente en la resolución de aquel enigma que amenazaba sus vidas y en el que, a su juicio, había jugado un pobre papel. El crucifijo colgaba, brillando como una provocación, hipnotizando a quienes se veían involucrados en la trama del secreto de Liria. El padre Isaac miró en la palma de su mano la pieza que creían era la original como si estuviera mirando algo realmente fantasmal. Debía de valer una pequeña fortuna y hubo de ser un regalo de la familia de los Borbón, una rama aleatoria de la familia real a la que la misma reina María Luisa favoreció en tiempos. El crucifijo quedó en medio de la mesa y los cuatro dieron comienzo a una discusión sobre cómo actuar de la mejor manera, manteniendo la seguridad en primer lugar. Se distribuyeron los papeles que iban a desarrollar y brindaron por el éxito de la misión que principiaban y en la que correrían más peligro que en todos los pasos dados anteriormente.


  El cardenal Santiago Martín, sentado en su escritorio, una mesa del siglo XVI que perteneciera a uno de los condes de Lemos, escribía cartas para las abadesas de los cinco conventos que le quedaban por visitar tras su nombramiento como jefe de la conferencia. Su rostro mostraba la felicidad de quien ha alcanzado todos sus objetivos y dominado los obstáculos que le impidiesen el ascenso hasta la cumbre en su larga carrera. Su secretario penetró como lo hacen los gatos, sin que el cardenal sintiera siquiera sus pasos, y le anunció que unos sacerdotes solicitaban de su Eminencia ser recibidos en privado para pedirle consejo sobre un delicado tema. La respuesta del cardenal fue que lo que fuese que quisieran se lo consultasen al obispo de su diócesis. Pero esto ya estaba previsto, y ante la indiferencia esperada el secretario le colocó ante sus ojos una fotografía que le hizo cambiar de opinión en el acto. Era la imagen del crucifijo que llevaba colgado de su cuello, uno idéntico. Tras echarse instintivamente la mano al que llevaba sobre su pecho ordenó que entrasen sin dilación.


  Los dos sacerdotes, que no eran otros que Isaac y Artemio, penetraron, no sin cierto temor, en el amplio y lujoso despacho de su Eminencia el cardenal Santiago Martín. Este, condescendiente, les pidió que se acomodasen en los sillones que ante él aparecían vacíos. Sus sotanas negras contrastaron con la sotana negra con botonadura roja y fajín escarlata que le ceñía los lomos. El cardenal, acostumbrado a las conspiraciones palaciegas del Vaticano y las intrigas y alianzas de conveniencia para ocupar cargos de responsabilidad en la curia, les escrutó como si de dos cobayas se tratase. Estaba dispuesto a neutralizar aquella amenaza que surgía dentro de su propia casa.


  —Ustedes me dirán, paternidades… —les dio pie para empezar a hablar—. Esta foto es de mi crucifijo —les mostró el que colgaba balanceándose sobre su pecho—. No entiendo cuál es el papel que juega en su consulta —mintió descaradamente.


  —Verá, Eminencia, hemos estado implicados en un tema de delicados matices en el que se ha hallado unos documentos comprometedores para la Corona y esclarecedores para la casa ducal de Alba.


  —Ya he escuchado algo al respecto en las noticias de la televisión, incluso se me ha preguntado sobre cómo actuar con la monarquía. Pero la Iglesia solo desea la estabilidad de esta nación, ya demasiado torturada por la historia anterior. ¿Qué creen sus paternidades que tengo yo que ver con estos hechos? —se defendió mostrando los nervios que le afloraban.


  —En realidad antes de venir, Eminencia, nos hemos informado. Es usted descendiente de la familia del cardenal Luis María de Borbón, que en tiempos de la duquesa de Alba doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, ejerciese como nuncio papal en la España de entonces, favorecido por la propia reina María Luisa, que habría buscado que se le entregase en Roma el capelo cardenalicio. Su apellido es también Borbón en el sexto lugar, ¿no es cierto?


  —¿Me están acusando de algo? —el rostro del cardenal se arrugó en un rictus, que les indicó que la furia estaba subiéndole a la nariz.


  —En realidad no tenemos nada que evidencie que usted, Eminencia, haya tenido algo que ver con los sucesos acaecidos en este caso. Pero el crucifijo que le han mostrado en la fotografía fue hallado en la caja donde el mismo rey Fernando VII escondió, escrito de su puño y letra, lo que la duquesa le había referido de primera mano. Díganos usted qué papel juega en toda esta trama, por favor, y qué espera conseguir.


  El cardenal quedó en silencio, pensando a enorme velocidad cómo salir de aquel atolladero para librarse de lo que él sabía eran delitos graves que lo llevarían a caer en manos de los poderosos enemigos que tenía dentro de la institución religiosa. Cuando estuvo convencido de que no cejarían en su empeño hasta dar con la relación entre él y la Casa Real y los documentos, suavizó la voz y les comenzó a explicar lo que ellos ni tan siquiera hubiesen creído posible en alguien como su Eminencia.


  —Cuando salieron a la luz los documentos sobre el origen del rey Fernando VII comprendí que estaría más tarde o más temprano involucrado, no solo yo, sino la Iglesia como institución a la que yo, como su representante, debo proteger de tales escándalos. Pero todo se complicó cuando la fanática orden de los Gormogones robó la caja de oro, desapareciendo así la pista principal con la que yo esperaba solventar en silencio y con la mayor discreción este desagradable caso. Su insistencia en ser independientes de la Iglesia y conseguir el poder necesario para ser considerados en Roma como los sucesores de aquellos que exterminaron a los Illuminati y los masones de su tiempo lo complicó todo demasiado, y a esto se añadió que ustedes cuatro —descubrió que sabía de ellos— se dedicaron a buscar insistentemente la caja y los documentos.


  —Pero en realidad, a usted no le podía perjudicar personalmente el que se hallasen tales documentos… —le recriminó el padre Artemio.


  —No lo entiende, padre, se trataba de proteger algo más importante que mi persona: se trataba de proteger a la Iglesia y a mi antepasado. De esa manera hubiésemos salido todos favorecidos, y de esta otra rodarán cabezas, y la mía será una de ellas, de eso estén seguros sus paternidades.


  —Ya comprendemos que no es precisamente un placer el hecho de que se descubra que su antepasado el cardenal Luis María de Borbón estuvo implicado en el envenenamiento de la duquesa. Pero se ha intentado asesinar a un sacerdote y creo que es más importante esto que su preocupación personal e institucional.


  —Ese asesino ya no atacará más a nadie, se lo garantizo. Ha sido preciso que todo esto ocurriera para ver el daño que se puede causar en un vano intento de solucionar de la manera más fácil el asunto.


  —¿Me esta diciendo su Eminencia que ordenó atacarme a ese asesino que dice con tanta seguridad que ha desaparecido? Esto me resulta terriblemente difícil de asumir, Eminencia, espero que lo entienda —le reprochó el padre Artemio echando la cabeza hacia delante y clavando la mirada en los ojos del cardenal.


  —Le pido perdón a su paternidad; es, a mi entender, o mejor dicho debo decir era, a mi entender, un mal menor. ¿Qué es lo que quieren de mí ahora que conocen los detalles de este escabroso asunto?


  —¡¿Le pido perdón y ya está?! ¿Así de sencillo? Eminencia, es usted tan asesino como quien me atacó; en realidad el asesino es como si fuese su propio brazo, algo más largo de lo habitual y listo para matar. ¿Usted, Eminencia, conoce el quinto mandamiento?


  —Comprendo su extrañeza y su decepción, y no espero que entienda mis razones, pero ya no puedo rectificar más. Hasta donde me ha sido posible ya lo he hecho. Sin embargo, me parece que ustedes no alcanzan a comprender la importancia de este asunto. Deberían ver, como hago yo, que los intereses de la Iglesia son primordiales y que los nuestros personales han de quedar en segundo plano.


  —Con todos los respetos para su Eminencia, pero esto de resguardar la reputación de la Santa Madre Iglesia debería haberlo pensado antes de ordenar asesinar —lanzó una acusación el padre Artemio con el fin de entrampar al astuto cardenal— a un sacerdote miembro de la misma o de implicarse con organizaciones políticas o pseudorreligiosas como los Gormogones para llevar a cabo una extraña misión de protección ¿de qué?


  —Han sido males mayores, pero aun con todo la Iglesia no ha sido perjudicada en momento alguno por mi persona. Nada de todo esto ha trascendido a la prensa… Por lo demás, no sea impertinente, su paternidad, no le daré más explicaciones que las que ya tienen. ¿Qué es lo que quieren de mí? ¿Qué me haga el haraquiri o algo por el estilo? —sonrió cínicamente el cardenal seguro de su autoridad sobre los dos sacerdotes.


  —Queremos que se le haga justicia a aquella mujer, la duquesa Cayetana de Alba, a la que un miembro de la Iglesia envenenó y a quien otro clérigo de identidad desconocida robó a su hijo cambiando el curso de la historia. Hemos arriesgado la vida en una forzada aventura que no iniciamos por placer, Eminencia. Y si hemos de concluirla, queremos que sea de manera digna para la Iglesia y para quienes se hallan involucrados en este engorroso asunto.


  —Así pues, ¿pretenden que declare en público que uno de mis más ilustres antepasados envenenó a Cayetana de Alba y que reconozca que ordené eliminar a…? ¡Venga, no sean tan ilusos!


  —De no hacerlo usted, daremos una rueda de prensa y mostraremos las pruebas que poseemos para dejar en evidencia a quienes están implicados en este terrible caso de persecución, asesinato y secuestros.


  —Nadie les creería. ¿Qué iban a enseñar? ¿Un crucifijo que se parece al que llevo yo? No les serviría de nada.


  —Bueno, entonces damos por hecho que no le parece mal a su Eminencia que se lleve a cabo tal rueda de prensa —hicieron amago de levantarse ambos como habían previsto hacer como medio de presión final, jugando con un farol que podría muy bien acabar con todas sus posibilidades.


  —¡Esperen, esperen! Lleguemos a un acuerdo: ustedes me entregan esos documentos y el crucifijo y yo hago lo que ustedes desean de mí —el astuto cardenal extendió la mano para recibir lo solicitado.


  —Creo que nos cree inferiores en todo. Por favor, no insulte a nuestra inteligencia, no hemos traído con nosotros nada de lo que usted nos pide, y además no se lo entregaríamos nunca. Debe hacer lo que le exigimos. La Iglesia se lo agradecerá.


  —¡¡¡No puedo hacer eso!!! —estalló en un ataque de cólera perdiendo los nervios el cínico cardenal, que se veía impotente para detener aquella vorágine que amenazaba con devorarle.


  —Tiene veinticuatro horas. ¡Piénselo! Después consideraremos que solo nos queda una opción, la de publicarlo nosotros con el respaldo de la Casa de Alba, y mostraremos los documentos y el crucifijo del cardenal Luis María de Borbón. ¿De verdad cree que no aceptará el público nuestra versión de los hechos?


  —Les ruego que reconsideren lo que van a hacer. Es una locura, arrastrarán por los suelos a la Iglesia y la credibilidad de esta quedará dañada para siempre…


  La voz del cardenal había pasado de ser una orgullosa arma bien esgrimida a una vocecilla que susurraba y rogaba por su vida utilizando chantajes emocionales. Los dos curas se levantaron y salieron, pero antes de traspasar el umbral de la puerta el padre Isaac se volvió y le hizo un solemne juramento.


  —¡Ah! Y si por se le ocurre contratar a su asesino, le juro que nada podrá impedir que todo esto salga a la luz. Nuestros amigos ya han tomado precauciones adecuadas al respecto. De morir uno solo de nosotros, los documentos originales llegarán a manos de los periodistas más sensacionalistas del país.


  Tras abandonar el despacho, el cardenal bajó la cabeza y dejó que sus lágrimas resbalasen por sus endurecidas mejillas por primera vez en su larga vida. Nada sería ya igual después de aquella guerra sorda y soterrada que acababa de salir a la luz destruyendo cuanto él había levantado, con la esperanza de que algún miembro de su familia alcanzase el privilegio cardenalicio y continuase la tradición religiosa de la misma. Se dejó caer en su sillón como quién se desploma y se rindió a la evidencia: nada podía hacer por evitar lo peor. No había nada en su mano que pudiera detener a aquellos dos curas tercos que solo deseaban venganza.


  —¿Creéis que lo hemos forzado a confesar sus crímenes? Es capaz de mandar matarnos sin remordimiento alguno… —temió el padre Isaac, que aún conservaba vívido el recuerdo del ataque al padre Artemio y sus casi mortales consecuencias.


  —No creo que le quede alternativa posible, pero hemos de esperar y ver qué sucede en el plazo de tiempo que le hemos concedido. Mientras tanto deberíamos tomar precauciones y permanecer juntos en un lugar seguro al que no tenga acceso este astuto clérigo.


  —Eso es tarea imposible, no hay lugar al que no pueda acceder y la desesperación es mala consejera.


  —Hay un sitio que nos ofrecerá ese refugio como parte del precio por rescatar el tesoro de la Casa de Alba…


  —¡El palacio de Liria! ¿Cree que nos permitirán…? —dejó el joven párroco la frase inconclusa esperando la confirmación de su deseo.


  —Eso espero, es el único lugar que se me ocurre en el que podamos estar seguros sin que los sicarios del cardenal puedan asesinarnos impunemente.


  Ya en el apartamento, Marco y Sondra, ansiosos, les asediaron a preguntas y se sorprendieron de las respuestas dadas a los dos curas por el poderoso eclesiástico. Marco convino con ellos en buscar protección en el palacio de Liria temporalmente, y rápidamente se dispusieron a contactar con la duquesa de Alba para solicitar aquel inmenso favor. Sondra fue la encargada de hacerlo, y los tres compañeros de desventura enfocaron sus miradas en ella cuando la conversación dio comienzo. El presidente de la Fundación Casa de Alba le pasó el teléfono a la duquesa, al saber el carácter de lo solicitado, ya que se hallaba fuera de su margen de acción. Cayetana de Alba accedió gustosa a tenerles en el palacio de Liria unos días, y mandó que les fueran a buscar para llevarles a buen seguro hasta el palacio en la calle Princesa. Una carrera a la desesperada daba principio, y los poderes fácticos más antiguos se enfrentarían en una lucha sin cuartel.


  Dos Audi A8 negros con cristales oscurecidos llegaron hasta el portal del apartamento en menos de dos horas, y descendieron de ellos cuatro hombres trajeados de rostro circunspecto que evitaron que los curiosos se agolparan en torno a la modesta comitiva. Pronto se hallaron en presencia de la duquesa, a la que acompañaban el presidente de la Fundación Casa de Alba y el bibliotecario, que les esperaban en un saloncito amueblado al gusto del siglo de las luces. Ella, sentada, intentó levantarse, a lo que Marco le rogó que no lo hiciese. Hablaron durante un par de horas de todo lo que ahora había sido desvelado. La duquesa, agradecida, deseaba ser generosa con ellos, por lo que consideró compartir una pequeña parte del tesoro entregándoles algunas piezas de este. Al poco apareció el duque de Huéscar, don Carlos, que se sumó a la reunión sonriente por cómo habían acabado las cosas y contándole a su progenitora los detalles de cómo conoció a Marco y a Sondra. Después dejó que su augusta madre tomase la palabra y retomase la iniciativa con sumo respeto, como corresponde a un hijo de noble cuna bien educado en los modales que debe ostentar en todo instante.


  —Verán, he pensado mucho en el tesoro y en lo que ustedes han arriesgado por él, aunque les hayan forzado a ello… Es por eso que he decidido que se queden con algunas de las piezas para su disfrute particular. Usted, Marco, tiene en su poder las dos cajas de oro y latón respectivamente, y en ellas los documentos. Deseo que se quede con ellos, con los escritos por el rey Fernando VII; los de la duquesa querría que permaneciesen en este palacio como homenaje a Cayetana de Alba. Usted, Sondra, acépteme este collar de diamantes con los pendientes a juego; he hallado una docena de conjuntos, y quiero que este sea para usted —le entregó un estuche de terciopelo azul oscuro que al abrirlo brilló desmesuradamente. Su voz se entrecortó y apenas acertó a agradecérselo con unas lágrimas y una sonrisa torpe—. Ustedes dos, por favor, usen estas plumas de plata que he mandado comprar para que tengan un recuerdo y acepten estos cheques para sus respectivas iglesias; sé que les vendrán bien. —Ambos curas miraron la cifra escrita en cada cheque y sus ojos se agrandaron como si amenazasen desorbitarse—. He ordenado que les preparen unas habitaciones para que se encuentren cómodos en mi casa.


  La habitación de Sondra daba a los frescos jardines interiores, y al abrir los ventanales el aire le devolvió un aroma agradable que le hizo relajarse mientras pensaba en retornar a su vida cotidiana. Parecía que ya todo estaba concluyendo.


  [image: ]


  XXXII

  

  El último acto


  El cardenal Santiago Martín se desesperaba a medida que las horas del plazo concedido iban transcurriendo. Se paseaba de lado a lado en su despacho, con las manos entrelazadas a la espalda y considerando las consecuencias, a cual más terribles, de sus posibles actos. Acarició el crucifijo que colgaba de su cuello, aquel que el cardenal Luis María de Borbón había mandado reproducir cuando supo que el auténtico estaba en manos del rey Fernando VII. Él era conocedor de su secreto, el envenenamiento de la duquesa, su madre. El sudor frío de sus dedos resbalaba por los engastes de los pequeños diamantes y nublaba la esmeralda como un mal augurio. Su secretario entraba de vez en cuando, temeroso de que a pesar de ser un cardenal de la Iglesia Católica cometiese un acto de suicidio al verse acorralado. Le traía tilas y le llegó a sugerir que tomase algunos tranquilizantes para controlar sus nervios, desatados por aquella maldita guerra que estaba perdiendo en toda la línea. El cardenal decidió llamar a alguien en quien confiaba cuando todo se derrumbaba en torno a él. Su contacto en Roma le sugirió que abandonase su cargo de inmediato y saliese del país con un nuevo destino que le proporcionase la paz que buscaba tras sus actos insensatos. Santiago Martín vio aquella salida como la única digna para resolver lo ya inevitable.


  En el canal de televisión elegido el cardenal apareció vestido con toda la pompa que su cargo le confería y avanzó que relataría la conexión de su antepasado con la trama que había dado lugar al secreto de Liria. Varios micrófonos se concentraron frente a su rostro y la audiencia aumentó como nunca lo hiciese antes. Transportó a los espectadores a una época convulsa en la que la decimotercera duquesa de Alba moría en extrañas circunstancias nunca aclaradas, pues aunque el padre de la actual duquesa exhumó el cadáver de la duquesa Cayetana, no hubo un diagnóstico contundente sobre qué le sucedió. La tuberculosis resultó ser la versión oficial, y quedó desechada cualquier otra opción. Ahora el cardenal daba datos y relataba con pelos y señales cómo acaeció tan dramático suceso. La cara del jerarca católico fue cambiando de color a medida que avanzaba en su confesión pública, y se tocó el crucifijo, que semejaba haber perdido su brillo habitual, como si se aferrase a sus creencias, abandonadas en su interior por tanto tiempo. Cuando hubo terminado su alocución y ya las cámaras habían dejado de grabarle, observó cómo las miradas convergían en su persona con fríos reproches. Salió de los estudios y se dirigió a su despacho para redactar su confesión y abandonar su cargo para marcharse lejos de España, si en Roma aún se lo permitían. Al llegar le pareció que aquel lugar en el que había desarrollado su trabajo durante tantos años era el de otro hombre y no el de él. Se echó la mano al pecho al sentir un pinchazo y su brazo le hormigueó como si mil insectos le subieran por él. Cayó de rodillas en el suelo y su cara enrojeció, derrumbándose de bruces al aumentar su dolor. Su secretario lo encontró desmadejado en la alfombra veinte minutos después, y lo primero que pensó fue en un suicidio por la desesperación que estaba sufriendo. Se agachó para tomarle el pulso y comprobó que estaba muerto. Llamó por teléfono a una ambulancia y esperó a saber qué había ocurrido tras la aparición televisiva.


  En las noticias todos los canales se hicieron eco de la muerte del cardenal e hizo rebrotar la trama del secreto de Liria, que durante más de dos semanas ocupó la primeras páginas de los diarios y canales de televisión, dando pie a debates sobre la Corona, la Iglesia y su poder aún intacto en España. Marco, Sondra y los dos sacerdotes abandonaron el palacio de Liria al verse libres al fin de la amenaza que había supuesto el poderoso cardenal jefe de la conferencia episcopal española. Sondra, pensativa, se mantuvo en su mundo como si lo que sucedía alrededor de ella no le interesase lo más mínimo. Esto llamó la atención de Marco, que le preguntó acerca de aquel ensimismamiento.


  —Es que cuando estuve en mi habitación ayer tuve una extraña impresión, pero si te la cuento me dirás que estoy loca; de hecho yo misma no sé exactamente lo que vi o no…


  —Bueno, creo que después de todo lo que hemos vivido pocas cosas podrán ya parecerme extrañas. Cuéntamelo y te diré…


  —Ayer, para sentir la brisa, abrí los ventanales que dan al patio interno, donde los setos convergen en torno a la fuente, y como por ensalmo o por una sugestión debida a la tensión sufrida, creí ver a dos figuras paseando junto a la fuente con una amplia sonrisa en sus caras.


  —Pues no me parece precisamente como para recomendarte un psiquiatra, la verdad —bromeó Marco quitándole hierro al asunto.


  —No te rías de mí. Lo raro de todo esto no es que dos personas paseasen; podrían haber sido hijos de la duquesa recién llegados o gente del servicio. No, les vi bien las caras y sus atuendos eran los de la época de Cayetana, la que escribió los documentos, me refiero. Ella le daba la mano derecha y él la sostenía con la suya galantemente mientras hablaban sin parar. En un momento determinado ambos volvieron la cabeza y me miraron; creí entonces reconocer un gesto de agradecimiento en aquellos rostros nobles.


  —Bueno, verás, es algo que parece difícil de comprender, pero alguien dijo una vez que hay más cosas que no se ven que las que se ven. Quizá fuera una sugestión o quizá no.


  Marco se volvió a los dos sacerdotes, que atónitos escuchaban a Sondra llenos de intriga.


  —Son cosas que a veces pueden suceder, desde luego. Nosotros creemos que ese tipo de manifestaciones existen… —el padre Artemio adujo que nunca se deben desechar tales sucesos por desconocidos o difíciles de creer.


  En la calle, Marco compró varios periódicos, todos con la «Conexión Liria», como ya se le llamaba, en la portada. Comenzó a leer uno mientras caminaba por la calle, ya más relajado. Sondra le detuvo y se puso frente a él, alzando sus ojos hacia los suyos para preguntarle:


  —¿Regresarás a casa?


  Marco, sin entender a qué venía todo aquello contestó sin pensar:


  —Claro, tú volverás a Esdricon y yo a mis quehaceres habituales. Esto ha desequilibrado mi vida por completo.


  —Creí que habrías sacado algo más de esta aventura tan peligrosa y a veces desagradable —Sondra trataba de guiar a Marco.


  —Siempre se saca algo y se aprende de lo que a uno o a los demás les sucede…


  Los dos sacerdotes se retiraron discretamente al comprender las intenciones de Sondra. Esta le dio la espalda a Marco y continuó explicándose.


  —Tantos títulos nobiliarios… la condesa de Chinchón, el maestro Goya, el controvertido Godoy, la propia reina María Luisa de Parma, el rey Carlos IV y el rey Fernando VII, la condesa de Montalto, incluso el venido a menos capitán Ángel de Lángara y Almonte, por no decir Pepita Tudó, la gran ganadora de la partida… o el triste teniente Maldonado, tan sufrido y siempre en segundo plano…


  Marco quedó absorto en la alocución de Sondra, ignorando a dónde quería ir a parar. De pronto ella se volvió y le sonrió abiertamente al ver su gesto de sorpresa.


  —Creía que no me escuchabas, Marco. Esto se acaba y me gustaría saber qué harás cuando ya no tengamos que permanecer juntos por tener que seguir unidos para salvar nuestras vidas —Sondra se lanzaba directamente al ver que las sutilidades no daban resultado alguno.


  Marco esgrimió su mejor sonrisa y se acercó a ella besándola en los labios por toda respuesta. Ella se abrazó a él y supo que ya nada sería igual que antes.


  La periodista con la que habían hablado tuvo la exclusiva de conocer de primera mano los hechos que habían vivido los cuatro aventureros. Solo desvelaron lo que la duquesa Cayetana de Alba deseó que se supiese sin comprometer a quien no estaba implicado en aquellos documentos. Trataron de evitar el morbo que producían aquel tipo de noticias y las especulaciones posteriores, dejando establecido que deseaban ser tratados como ciudadanos normales y anónimos tras aquellas breves explicaciones.


  Los canales de televisión emitieron aquella entrevista y poco a poco se fueron apagando las brasas de la búsqueda y cada cual, instituciones como la Corona incluida, retornaron a su cauce sin mayores consecuencias. El rey acudió al parlamento y explicó su manera de obrar como propia y no como heredada de alguien tan lejano que ya en nada influía en la política de la nación. Los diputados primero y los senadores más tarde refrendaron su derecho a la corona, y es que incluso aquella decisión hacía justicia a quien como Cayetana, que fue madre, solo deseaba lo mejor para su descendiente. La Iglesia, por su parte, lo tuvo algo más difícil, pues el gran público no tenía nada que agradecerle, como le sucedía con el rey, y hubo de solicitar humildemente perdón en las pantallas de televisión al no poder tapar aquel desastre causado por nada menos que uno de sus más importantes cardenales. Pero aun así sobreviviría a otro escándalo más y pronto los españoles, que tienen mala memoria, olvidarían aquel incidente. Marco sonreía cada vez que los programas del corazón se ocupaban de la familia de los Alba y se preguntaba la razón por la que solo les preocupaban aquellas futilidades sin importancia.


  Los laboratorios Esdricon S. A. estaban trabajando en la restauración de cinco objetos importantes, entre ellos un reloj del siglo XVII que según su dueño había pertenecido a quince señores nobles que habían envejecido de manera portentosa, llegando a alcanzar uno de ellos la edad de cien años. Sondra sonreía para sí cada vez que algún excéntrico le decía cosas similares y se centraba en dejar el objeto en buen estado sin dañar su apariencia anterior.


  Marco, por su parte, leyó una biografía de María Luisa de Parma y comprendió por vez primera las razones del rey Fernando VII para mantener aquel odio a sus supuestos padres, que tras muchas vicisitudes acabaron sus días en Italia, empobrecidos y sin la ayuda de su hijo el rey de España. El defenestrado Godoy fue quien cuidó de la reina en sus desdichas y estuvo junto a ella hasta que el fin le llegó. Posteriormente se le vio en compañía de Pepita Tudó, que lucía joyas en diamantes por valor de cuatro millones de francos de los de entonces; hay quién dice que ella fue la que se llevó las joyas de la Corona española y no María Luisa de Parma…, Un drama se había desarrollado en multitud de actos, que habían acabado en aquella escena dramática en que se vieron envueltos los antaño reyes todopoderosos. Le dio pena que no se hubiera podido arreglar aquella situación; a fin de cuentas él era un sentimental, de eso no tenía la menor duda. Sorbió de su copa el licor y miró dejando escapar un suspiro el tráfico que convertía a Madrid en una vorágine que devoraba a quien se integraba en sus calles.


  El padre Isaac continuó encargándose de los horarios de las misas en Atocha, aunque finalmente fue nombrado párroco de la basílica junto con el padre Javier. El padre Artemio, ya recuperado, se tomó un tiempo sabático para descansar y olvidar el shock sufrido con el ataque del asesino.


  En el palacio de los duques de Torlonia, una pequeña corte de mujeres de familias nobles se daban cita para ejecutar un ritual que ya formaría parte de sus vidas cada diecinueve de marzo, cuando se celebraba la Liberalia y la tierra se renovaba por medio de la cópula de todos y cada uno de los animales, que en la primavera renacían para reproducirse, y cuando la madre tierra reclamaba su tributo a quienes deseaban fertilidad. En el gran salón, cerrado a cal y canto y guardado por los soldados de los duques, se desarrollaba la escena más extraordinaria que nadie pudiera imaginar. Una mujer de espléndida figura se contoneaba con sensualidad en medio de una losa de piedra rodeada de símbolos paganos que crearon los predecesores de los druidas para sentir el poder de la madre Gea. Alrededor de ella quince varones y quince hembras desnudos bailaban una danza ritual en la que ambos sexos se rozaban, se excitaban y terminaban por unirse en un éxtasis que regalaba los oídos a la madre Tierra. Ella clamaba por copular con Pan, que entonaba una melodía que la conducía por los bosques, que sus hijos son, y las mujeres y hombres que se acariciaban en el gran salón acababan rendidos en medio del sudor que sus cuerpos habían producido. Después se cubrían con túnicas verdes y negras, según su sexo, para retirarse y abandonar el lugar de reunión hasta que pasara un año. La mujer, que no era otra que Marie de Duquesne, marquesa de Málaga y antigua pupila de la reina de España María Luisa de Parma, daba continuidad a los ritos iniciáticos manteniendo en su diestra el tirso, que sonaba hipnótico para que las mentes se concentraran en el sonido que emitía. Las ménades de Dionisio aún existían…


  Ya nunca brillarán las luces del palacio de Buenavista, y ya no se festejará en él como en tiempos de la renombrada duquesa María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, pero la historia la recordará como la mujer independiente y desinhibida que dio lugar a leyendas y a cuadros que revolucionarían los tiempos posteriores a su época. Hoy día el palacio, sede del Ejército de Tierra, permanece discretamente oculto por los árboles que lo circundan y se esconde de quien conoce sus secretos. La diosa Cibeles, muy cerca, parece protegerlo de más daño y sus aguas, que surgen orgullosas, distraen a los que se hallan cerca del magnífico palacio que fuera envidia de reyes.


  Entretanto La maja desnuda persiste, aún hoy en día, en desafiar a las más remilgadas nobles…


  Acerca del autor


  Kendall Maison reside en Bilbao desde el año 1987. Artista polifacético, es escultor y ha ejercido como locutor de radio. Siendo un apasionado de la historia y las costumbres, ha viajado por todos los continentes y numerosos países.


  Con una gran capacidad de fabulación, su primera novela publicada fue El laberinto prohibido (2007), que va a ser traducida al francés. Le han seguido El protocolo griego (2008), Agaroth y el maestro del conocimiento (2008), Los pináculos del cielo (2009), Espiral de cuentos (2009) e Isabel de Sefarad (2010).


  La obra más reciente es Isabel de Sefarad, su primera novela histórica.
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